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CAPÍTULO UNO




Roman Crawford sintió un tirón en la parte trasera de su chaqueta y apartó la atención del salón de baile para ver quién se había acercado por detrás sin anunciarse.

—No se gire para mirarme —susurró una mujer con urgencia.

Intentó no poner los ojos en blanco. Las amantes del pasado podían ser tan tediosas a veces cuando esperaban recuperar su atención. Pero no reconocía la voz de esta mujer en particular, así que sin duda era una dama hacía tiempo olvidada y que creía que él animaría su velada si se le ofrecía la oportunidad de meterse bajo sus faldas de nuevo. Se llevaría una cruda sorpresa. Él había amado y perdido, y no tenía tiempo para ningún juego que no fuera el suyo propio.

—¿Por qué no debería mirar? Claramente busca usted mi atención.

—No quiero que mi familia me vea hablando con usted —susurró la mujer con miedo en su voz.

En la experiencia de Roman, las mujeres desatendidas tendían a querer que la gente las mirara y se pusiera celosa, para demostrar que aún importaban. Escaneó el salón de baile en busca de rostros familiares, de maridos de amantes anteriores, pero no vio ninguno dentro de su vista inmediata.

Se relajó, pero realmente quería darse la vuelta y terminar el juego, aunque tenía que admitir que le divertía su acercamiento sigiloso.

—¿Quién sería su familia?

Hubo una larga pausa.

—¿No me reconoce por mi voz?

Negó con la cabeza. La voz le molestaba en la memoria, pero no lo suficiente como para producir un nombre que coincidiera con sus dulces tonos.

—No.

—Me lo temía. —La mujer suspiró profundamente—. Nunca hemos hablado directamente, señor.

Casi se echó a reír.

—Entonces, ¿cómo podría conocer a su familia?

—Usted conoce bien a algunos de ellos, pero no está en buenos términos con mi lado. No es que lo culpe.

—Ahora tiene usted toda mi atención —murmuró, enderezándose y dejando que sus ojos recorrieran la sala una vez más. Había muchos en esta sala a quienes conocía bien, dependiendo de la duración de su relación. Había pocos a quienes detestaba activamente.

Una criatura irritante estaba directamente frente a él, manteniendo la corte entre sus compinches. Sus sentidos se alertaron cuando notó una ausencia en las proximidades de ese hombre.

—¿Desde hace cuánto tiempo ha sido tan evidente este desagrado?

—Al menos el último año —dijo ella en voz baja.

Se puso rígido cuando la única posibilidad vino inmediatamente a su mente. La mujer que hablaba suavemente detrás de él solo podía ser una conexión de la despreciable criatura que estaba tratando de arruinar. George Sweet había sido el objetivo de la ira de Roman durante exactamente un año. Todo el mundo sabía por qué.

—¿Y usted sería una pariente cercana?

—Desafortunadamente, sí.

Giró ligeramente la cabeza.

—¿Dulce Dechado?

—Shhh —siseó la mujer, confirmando que su suposición sobre su identidad era correcta.

Roman sabía exactamente quién estaba tratando de hablar con él y por qué se esforzaba tanto por no ser vista. Apenas podía creer que se atreviera. Lady Amity Sweet, sobrina del actual Duque de Ravenswood, hermana del hombre al que detestaba más allá de toda razón, no debería haberlo buscado. No a menos que quisiera ser utilizada en la apuesta de Roman por una venganza interminable contra su hermano mayor. Podría ser arruinada en un abrir y cerrar de ojos.

—¿En qué puedo ayudarla?

—Arruíneme.

Roman parpadeó, creyendo haber escuchado mal su propio pensamiento saliendo de los labios de ella.

—¿Cómo dice?

—Diez minutos. Bajo la escalera. Encuéntreme allí y no se lo diga a nadie.

Nadie le creería si lo hiciera, de todos modos. Apenas podía creer que fuera el receptor de una invitación tan escandalosa de ella, de entre todas las personas.

Roman miró por encima de su hombro hacia la oscuridad y encontró a Lady Amity Sweet, esbelta y hermosa de contemplar, acurrucada contra la pared exterior de la casa de la ciudad.

—Ahora, ¿por qué querría arriesgar mi cuello escabulléndome con usted cuando podría arruinarla aquí tan bien como en cualquier otro lugar —gruñó—. Si es que alguna vez quisiera hacerlo.

Ella se enderezó separándose de la pared.

—Porque ser encontrados juntos no conviene a ninguno de nuestros propósitos —espetó—. Está usted acostumbrado a que damas que apenas conoce le pidan reunirse para una cita amorosa. Nunca las vuelve a ver. Una liaison escandalosa más difícilmente podría ser una carga ahora, ¿no es así?

Le sorprendió que Lady Amity hubiera notado la forma en que trataba a las mujeres en su vida, o que se atreviera a mencionárselo a la cara. Las mujeres eran diversiones temporales a menos que fuera la que amaba.

Sí, muchas mujeres lo buscaban para una aventura demasiado breve. Pero Lady Amity Sweet nunca debería hacerlo. La mujer era incomparable. Un diamante de primera agua. Seguida y vigilada día y noche. ¿Había tenido suficiente de su estatus en la cima de la pirámide y se había escabullido para probar el peligro?

Miró alrededor otra vez, sopesando la importancia de su acercamiento. Si Amity no protegería su reputación del escándalo, ¿por qué demonios debería preocuparse él por ello?

Roman ya había considerado qué utilidad podría tener Amity para él, pero por supuesto, había un límite hasta dónde llegaría para extraer su venganza. Él no arruinaba a inocentes.

No como lo había hecho su hermano.

Pero Amity estaba bien situada para proporcionarle información sobre los intereses futuros de su hermano. Ya estaba muy avanzado en una forma de impactar el bolsillo de George Sweet esta semana. No había forma de beneficiarse inmediatamente del acercamiento de la mujer, aparte de la ruina que ella pedía.

La despediría por ahora, pero tal vez arreglaría un encuentro en un momento posterior.

Desde que George Sweet había arruinado y se había casado con el amor de la vida de Roman, este se había esforzado por interferir en los asuntos privados de George. Roman había pasado el último año trabajando activamente para arruinar las posibilidades de éxito de su hermano cada vez que sus intereses colisionaban. Eran enemigos. Se movían en los mismos círculos gracias a su dinero, pero por lo demás se ignoraban en público.

Y ahora Amity había venido a él en busca de ruina.

Dio un paso hacia la oscuridad con ella, ansioso por escuchar sus razones y acordar una reunión adicional lejos de miradas indiscretas.

—Sea rápida en explicarse o será arruinada solo por estar aquí a solas conmigo.

—Pero eso es lo que quiero. Ruina, y esta noche.

No podía hablar en serio. Él caminó amenazadoramente hacia ella.

—Repite eso.

Las manos de ella se posaron en su pecho para evitar que se acercara demasiado.

—Sé lo que les hizo a usted y a Melody, y lo odio por separarle de la mujer que amaba. No pude hacer nada entonces. Ahora necesito su ayuda para evitar que se entrometa en mi vida amorosa.

Por supuesto, Amity debería tener docenas de pretendientes... pero la mención de estos le irritaba. Era hermosa, bien dotada y conectada con una familia poderosa. Pero su hermano, y el resto de su familia, habían mantenido alejados a los cazafortunas hasta ahora.

—¿A quién ama y no desea separarse?

—Eso no es de su incumbencia —sus dedos arañaron su pecho mientras cerraba la mano en un puño—. Mi familia ha arreglado que me hagan una propuesta de matrimonio esta noche sin mi consentimiento ni aliento. Delante de todos. No seré un peón, casada contra mi voluntad, pero no me escucharán. No con el duque de Ravenswood dando también su bendición a la unión.

Ravenswood, el tío de Amity, era una figura influyente en la sociedad, por supuesto. Sus hijos eran conocidos de Roman, y más de su agrado ya que detestaban a su primo George casi tanto como Roman. Aunque molestar a George Sweet siempre era un placer, enfurecer a cuatro robustos lores y a un duque no era su objetivo.

—Supongo que quiere que se arrepientan de subestimarla por cualquier medio disponible —dijo Roman con tono arrastrado.

—Sí —insistió ella.

—Sigo sin ver cómo arruinarla es algo más que un castigo para mí. Me temo que no quiero casarme con usted.

—Yo tampoco quiero casarme con usted —respondió ella con un siseo que le impresionó por su veneno—. Solo quiero su ayuda para dejar claro que he sido mancillada... antes de que se pronuncie cualquier propuesta de matrimonio. Cuando quede claro que no soy el dechado de virtudes del que presumen, su elección para mi esposo reconsiderará su decisión y quizás me dejen en paz.

Él inspiró bruscamente, creyéndola. Pero la precaución era necesaria.

—Esto es sin duda una trampa.

—Solo para ellos, lo juro. Están tan complacidos con el enlace, y convencidos de que me dirigiré dócilmente a la cama de este hombre, que no pueden concebir que intentaría frustrarlos. Pero tendré mi libertad, de una forma u otra. Su venganza se llevará a cabo en secreto mientras contempla la humillación pública de George.

—Vergonzoso para usted también, Dulce Dechado —le advirtió, arrastrando las yemas de los dedos por sus brazos—. Especialmente cuando no me presentaré para decir que fui yo quien levantó sus faldas.

—Le tomaré la palabra de no hablar y reclamar mi ridículamente alta dote para usted —susurró ella, deslizando lentamente las manos por su pecho hasta que ya no lo tocaba—. La sociedad está a punto de descubrir cuán mal me sienta su descripción. Es intolerable que su excelencia iniciara el rumor que me dio el título de Dulce Dechado antes de mi presentación en sociedad, y ahora ningún hombre sensato se atreve a pensar que es lo suficientemente bueno para cortejarme sin obtener primero su aprobación.

—¿Ravenswood inició los rumores sobre su pureza él mismo?

—Recuerdo la noche con perfecta claridad. Toda la familia estaba presente. Mis primos varones más sensatos casi se caen de sus sillas riendo ante la descripción. Los hombres más interesantes me han estado evitando desde mi presentación debido a un nombre estúpido.

Amity llevaba varios años en el mercado matrimonial. La mayoría de las que habían debutado el mismo año que ella llevaban mucho tiempo casadas, y muchas ya habían dado herederos a sus maridos.

—Simplemente pensé que era usted excesivamente exigente —murmuró él.

—Mi familia lo es. Pero ¿cómo podría usted distinguir los hechos de la ficción cuando nunca hemos hablado antes, y por qué lo habría hecho cuando era evidente que estaba embelesado con su Melody?

Lo había estado, y desde entonces se había burlado de él por perder su dote. Pero no era por eso que había perseguido a Melody para que se casara con él. Estaba enamorado de la dulce e inocente muchacha, engañada en una situación similar a la que ahora enfrentaba Amity.

Amity tiró de su manga.

—¿Me arruinará?

Él levantó la mano y apartó la de ella de su brazo.

—La estoy arruinando ahora.

—¿Me cree ingenua? Soy muy consciente de los requisitos para un encuentro amoroso. Este es un mal lugar para uno. Usted necesita escapar limpiamente y aquí solo hay dos salidas, y ambas conducen a los juerguistas del interior.

Preferiría no ser encontrado con los pantalones bajados alrededor de los tobillos y las pálidas piernas de Amity envueltas alrededor de su cintura. Echó un vistazo al balcón y vio que ella tenía razón, no había otras salidas a menos que quisiera arriesgarse a romperse el cuello en una caída.

—Supongo que ha estado planeando el asunto de su ruina muy seriamente.

—He visto suficientes escándalos y matrimonios forzados para saber que la ubicación es vital para evitar ser descubiertos. Un balcón será el primer lugar donde mi hermano me buscará.

Él gruñó.

—Dónde estaba usted para ofrecer consejos la noche que su hermano me arrebató a Melody —refunfuñó.

—En el salón de baile, junto con todos los demás viendo cómo se desarrollaban los acontecimientos. Una terraza es donde se escabulleron. Cinco minutos. Encuéntrese conmigo —le instó, y luego se deslizó de vuelta al salón de baile, con la barbilla tan alta como siempre, una serena sonrisa adornando sus labios.

Roman sacudió la cabeza antes de volver a su posición apoyado en el marco de la puerta, fingiendo que no había pasado nada mientras observaba a los bailarines pasar frente a él.

Nadie parecía haberle echado de menos, pero notó que el hermano de Amity miraba a su alrededor bastante ansioso. Roman contuvo la respiración. Vio a Amity hablando con un primo, y George Sweet también se relajó visiblemente, antes de volver a su círculo de amigos con una carcajada.

El presuntuoso imbécil estaba tan enamorado de su propia importancia que Roman sintió náuseas al pensar que otra mujer estaba a su merced.

No le sorprendía realmente que George intentara controlar a su encantadora hermana forzándola a un matrimonio que ella no deseaba. Le estaría bien empleado que su noche se echara a perder por un escándalo, aunque apenas podía creer que Amity hablara en serio sobre el asunto, o que él estuviera considerando acceder a su petición. Seguramente, ella podría haber elegido a alguien más para arruinarla esta noche. Alguien más adecuado para el matrimonio si los encontraran juntos sería lo mejor.

Sin embargo, mientras estudiaba a los sujetos que holgazaneaban en el salón de baile, comprendió fácilmente por qué ella se había acercado a él, de entre todas las personas. Estaba desesperada, y esta sala estaba llena de los hijos menores más ambiciosos y maquinadores de la sociedad, todos con la mira puesta en casarse bien para aumentar sus propias fortunas. Una colección de engreídos con los bolsillos vacíos la observaba atentamente incluso ahora. Roman podría ser el único soltero presente que no necesitaba dinero ni deseaba casarse con alguien con una gran dote

Echó un vistazo a su reloj de bolsillo. Cinco minutos para el encuentro planeado con Amity. ¿Debería reunirse con ella bajo las escaleras? Ciertamente era tentador, incluso sin sus garantías. Ella lo tentaba... y podría no tener nada que ver con la venganza.

No estaba ciego. Amity era una mujer impresionante, y la idea de que estuviera con alguien más por primera vez le sentaba mal.

Era solo un beneficio adicional que si seguía el juego de su plan, vería a George Sweet hundido por el escándalo en una sola noche.

Y si no terminaba atrapado en un matrimonio con Amity, no debería tener remordimientos ni sentir culpa. Amity claramente lo tenía todo planeado. El lugar para encontrarse antes de partir, el momento, su ruta de escape y su eventual descubrimiento a solas, sin duda. Ella estaba en contra de su hermano, lo que la convertía en amiga de Roman para siempre.

Pero, ¿se atrevía a correr el riesgo de que no lo estuvieran engañando? Sentía curiosidad por saber hasta dónde llegaría ella. ¿Un beso? ¿Mucho más? ¿Una ruina en toda regla? Eso era lo que ella afirmaba querer de él.

Solo descubriría la verdad si se reunía con ella.

Roman se movió de su lugar, rodeando la sala para pasar cerca de George Sweet antes de decidirse. El hombre reía como un asno rebuznando, su esposa —la dulce Melody de Roman, ahora a su lado para siempre en lugar de con Roman— le sonreía a su marido como si solo lo hubiera amado a él.

Roman apretó los dientes y continuó saliendo del salón de baile, girando hacia la escalera y luego pasando por debajo. No vio a ningún invitado o sirviente que pudiera recordar que había pasado por allí. Pero tampoco había señales de Amity, lo cual lo decepcionó profundamente.

Se detuvo detrás de las escaleras, creyendo que lo habían llevado en un alegre baile.

—Malditos sean todos ellos —murmuró.

Un crujido llegó a sus oídos y entonces la mano de una mujer salió disparada de las sombras de una puerta oculta, agarró su brazo y lo arrastró a una pequeña cámara bajo la misma escalera. Había visitado esta casa muchas veces y nunca había notado su existencia.


CAPÍTULO DOS




Amity miró hacia arriba al hombre inclinado sobre ella.

—¿Qué te entretuvo?

Hubo una larga pausa.

—Estoy aquí, mi dulce —dijo Crawford finalmente con voz arrastrada, aliviándola enormemente al confirmar que había agarrado al hombre correcto en su prisa por arrastrarlo adentro. Había temido que Roman Crawford la decepcionara. No parecía muy entusiasmado con ayudarla en su plan de arruinarse, y no lo culpaba por desconfiar de sus motivos, dado lo que su hermano le había hecho en el pasado.

Amity deseaba poder ver a su futuro amante, pero se conformaría. Estaba a punto de ser arruinada.

—No vuelvas a hacer bromas con mi nombre —siseó.

Él se rio suavemente, su aliento agitando los mechones de cabello cerca de su oreja.

—No puedo evitarlo. ¿Alguna vez ha habido un nombre peor elegido para una mujer tan astuta?

Amity se estremeció.

—Astuta solo en pensamiento hasta esta noche, a diferencia de mis primas, que practican el arte del libertinaje en tu compañía en cada ocasión posible —dijo con amargura, pensando en las extremas medidas a las que se había visto empujada por las ambiciones de su hermano mayor y las maquinaciones de su familia. Había aprendido a odiar su nombre y la asociación de pureza que se le atribuía. La habían convertido en el reluctante modelo de la familia, considerando su virtud como una mercancía invaluable para ser intercambiada por riqueza y conexiones por su hermano mayor y su tío, el duque.

Bueno, ya no sería más su peón. Esta noche, sería arruinada completa y verdaderamente con la ayuda de Roman Crawford.

—Tu primo y sus hermanos son hombres más de mi agrado —prometió él—. El resto puede irse al infierno.

—Estoy de acuerdo, y mi hermano el primero de todos —murmuró ella, sintiendo que la furia crecía dentro de ella nuevamente como lo había hecho durante semanas. Su hermano creía que tenía el derecho de intercambiarla como ganado casándola con el mejor postor. Bueno, ella no dejaría que eso sucediera. Prefería orquestar su propia ruina que aceptar un marido elegido por su familia.

No aprobaba casarse con un bufón barrigón que ya no la dejaba expresar sus opiniones.

Tomó un respiro para calmar su temperamento. Roman Crawford se cernía sobre ella en la oscuridad, haciéndola sentir pequeña y decididamente sin aliento, descubrió. Sus ojos normalmente adormilados color miel estaban ocultos en la oscuridad, pero ella conocía su afición por las travesuras con otras damas y por causar caos cuando se trataba de los intereses de su hermano. Estaba agradecida de que él hubiera aprovechado la oportunidad de acceder a su sugerencia de reunirse en privado.

Sus manos se posaron suavemente sobre sus brazos.

—Definitivamente tu hermano primero. Luego, después de esta noche, esperemos que sufra una apoplejía por el shock de cómo te encontrará y muera.

—Mientras no me encuentre contigo, me conformaré con que viva eternamente decepcionado de mí. Pero debo advertirte, George no dudaría en retarte a duelo y matarte mañana por la mañana. Insisto en que desaparezcas tan pronto como hayamos terminado.

Los dedos de Roman, ahora sin guantes, trazaron un patrón arriba y abajo por su brazo.

—Admito que no me entusiasma morir por su espada o pistola al amanecer... ¿o crees que no estoy a la altura de tal desafío?

—Para nada. Simplemente preferiría que no tuvieras que matarlo y huir del país después. Eso sería extremadamente injusto después de todo lo que has sufrido a sus manos. Seguramente intentaría matarte, estoy segura, y no solo por mí. Le estás causando un sinfín de problemas.

—Por Melody.

—Realmente lo siento por ella —susurró, colocando sus manos sobre su pecho—. Y te prometo que no te arrepentirás de mí.

No era ningún secreto que Crawford había puesto sus ojos en su ahora cuñada hace dos años. Cortejándola con dulce poesía y atención constante. Amity había escuchado algo. George había leído en voz alta las hermosas cartas de amor de Roman una noche para que todos en la casa las escucharan. Pero Crawford no había sido el único hombre rondando a Melody, y la mujer vanidosa y tonta había caído directamente en las manos de George y terminó casándose con él en lugar de alguien mejor.

Solo porque George lo quería así, quería su dote, no por un vínculo más profundo de afecto por la mujer. La pareja no era feliz en su matrimonio. En público, por supuesto, fingían estar contentos con la unión, pero en privado, en casa, la frialdad y la furia entre ellos era insoportable.

Desde ese terrible matrimonio, Crawford había interferido sutilmente en casi todos los aspectos de la vida de su hermano. Había atraído a su chef y al ayuda de cámara de su hermano también. Compró ganado destinado a su finca de campo pero que aún no había sido pagado. Había sido bastante ingenioso en realidad, cobrándose un sinfín de pequeñas venganzas. Amity había encontrado bastante satisfactorio observar la frustración de su hermano últimamente. Pero sabía en el fondo que Crawford no había terminado con su hermano. Eso ayudaba con su situación.

—Qué afortunado soy de tener una belleza tan ansiosa por que la arruine.

Ella colocó sus manos nuevamente sobre su pecho, sintiendo el calor que emanaba calentando sus dedos enguantados.

—Muy ansiosa por que se haga, y rápidamente.

—Una seducción apropiada no debería apresurarse, pero dado el peligro de matrimonio, te daré prisa —Se inclinó y rozó su mejilla con sus labios—. ¿Estás lista?

—Sin duda. Sé que mi hermano no me dejará fuera de su vista por mucho tiempo.

—Esperemos que él no llegue antes de que tú lo hagas —Sus dedos de repente se deslizaron por la parte superior de sus pechos, y ella saltó ante el contacto—. Siempre he creído que una mujer debería disfrutar de su desfloración.

—Supongo que eso depende de tu habilidad —murmuró ella.

—Me encantan los desafíos.

Crawford tenía fama de ser muy experimentado con mujeres interesadas en aventuras a corto plazo. Por eso lo había elegido a él de entre todos los demás que podría haber escogido. Creía que él no le ofrecería matrimonio para reclamar su dote, aunque si lo hiciera, eso realmente enfurecería a su hermano.

De repente, Crawford le levantó el mentón y presionó un beso en sus labios.

No acostumbrada a tales cosas, el primer pensamiento de Amity fue empujarlo hacia atrás. Pero su resistencia duró solo un momento al recordar por qué estaba a solas con Crawford en primer lugar. Tenía una tarea que cumplir.

Recibió sus siguientes besos con más entusiasmo. Sus manos se deslizaban inquietas por todo su cuerpo, intentando excitarla sin duda, pero ella no estaba segura de qué hacer con sus propios dedos. Crawford debió haber sentido su confusión, porque deslizó sus manos por sus brazos, tomó sus muñecas y lentamente las levantó para colocarlas sobre sus hombros, empujándolas más arriba hasta que lo abrazó, todo el tiempo besándola con creciente pasión.

Se balancearon así en la oscuridad durante varios minutos largos. Crawford exploró sus curvas mientras ella lo abrazaba, abrumada por las nuevas experiencias.

Él se apartó.

—Eres una mujer encantadora, pero separa los labios para mí —exigió con impaciencia.

Tan pronto como lo hizo, él deslizó su lengua en su boca, y las maravillas del beso se hicieron más que evidentes. Ella se acaloró cuando las manos de él subieron de nuevo, deslizándose firmemente por su espalda hasta sujetarla con fuerza contra él por los hombros, e intensificó los besos que le daba con una pasión asombrosa.

Amity gimió suavemente. Sabía algo de lo que podía esperar, pero nada la había preparado para la avalancha de deseo que Crawford despertaba en ella. Ahora apenas podía saciarse de sus besos.

Cuando Crawford le levantó la falda y agarró su muslo desnudo, ella apretó su cuerpo contra el de él sin vergüenza ni vacilación.

Él se apartó y le mordisqueó la oreja, enviando escalofríos por su columna, y luego susurró:

—¿Ya sientes un dolor entre las piernas, cariño?

—Hmm, sí, creo que sí. ¿Es eso importante?

—Esencial —susurró él—. Lo disfrutarás aún más.

La empujó hacia atrás contra la pared y rozó sus caderas contra la parte baja de su cuerpo. Aunque la tela de sus faldas y sus pantalones se interponía entre ellos, su dolor se volvió mucho más urgente después de eso. Por primera vez en su vida adulta, ella aceptó el peligro de arrugar su propio vestido en beneficio de más placer.

Se sentía tan bien ser traviesa con él.

Crawford le subió las faldas hasta la cintura. Sus dedos desnudos eran ásperos y calientes contra sus muslos y caderas. Ella sintió una corriente fresca arremolinarse alrededor de su parte inferior... y luego la mano de él presionaba firmemente sobre su sexo.

Amity se sacudió por la sensación sorprendentemente íntima.

—Tranquila —susurró él—. La primera caricia aquí siempre es una sorpresa.

—Todo sobre ti es una sorpresa hasta ahora —susurró ella de vuelta, tragando su asombro.

—Espera a sentirme dentro de ti —susurró él—. Entonces se siente más extraño que nada, pero de una buena manera, te lo juro.

Ella no pudo evitar reírse de eso.

—Presumido.

—Por eso viniste a mí, cariño. Necesitabas un hombre con experiencia para este tipo de aventura. No pienses en lo que estamos haciendo o en lo que sucederá después. Deja que tu cuerpo siga al mío.

—De acuerdo —aceptó ella, asintiendo rápidamente aunque él no podía verla.

Amity cerró los ojos y lo dejó hacer. Para esto había venido a él, después de todo. Se inclinó hacia su toque, inclinando sus caderas hacia él cuando el impulso la golpeaba o él la animaba. Ocasionalmente tenía que apartar la cara cuando las sensaciones de excitación se volvían demasiado impactantes y le cortaban la respiración.

Sin embargo, sus ojos se abrieron de golpe cuando él la penetró con su dedo. ¡Dios mío! Eso no era algo que nadie le hubiera advertido que un hombre podría querer hacer. Empujó dentro y fuera unas cuantas veces, lentamente, y luego se retiró para besarla de nuevo.

Ella aprendió de Roman Crawford a disfrutar plenamente de su ruina. El roce y la leve quemazón de su barba incipiente cuando besaba sus labios la inquietaban y la acaloraban decididamente. Inclinó sus caderas hacia él aún más mientras la tensión en su cuerpo alcanzaba alturas increíbles.

Cuando él se detuvo de repente y exhaló, ella gimió de frustración. Quería más de él.

Crawford se rio entre dientes.

—Mejor no olvidar para qué estoy aquí.

—Oh, claro, sí —dijo ella, y luego tragó saliva. Ser arruinada parecía un asunto mucho más placentero y prolongado de lo que había supuesto al principio.

Escuchó el inconfundible sonido de él desabotonándose los pantalones y el crujido de la tela mientras debía haber apartado su ropa.

Amity tragó saliva, pero él no le dio tiempo para considerar un retraso.

En su lugar, la levantó contra la pared, envolvió sus piernas alrededor de sus caderas y presionó dentro de ella.

Al principio, fue agradable, pero luego ella siseó ante la punzada mientras él continuaba empujando dentro de ella.

—Respira, preciosa —le susurró al oído—. No te haré más daño del necesario.

Amity lo intentó lo mejor que pudo, pero se sentía demasiado extraño, demasiado íntimo tenerlo dentro de ella. Se tensó, lista para desalojarlo por completo.

Crawford le agarró las manos por las muñecas y las sostuvo por encima de su cabeza contra la pared.

—Aún no hemos terminado, mi lady. Querías la ruina, y por Dios que la tendrás hecha correctamente.

Retiró sus caderas y volvió a presionar dentro de ella, una y otra vez.

Amity volvió la cara, agradecida de que la oscuridad ocultara sus mejillas ardientes de su vista.

El agarre en sus muñecas se suavizó, y luego él le envolvió los brazos alrededor de su cuello nuevamente. Cuando la abrazó, casi pudo imaginar que había ternura entre ellos en ese pequeño y oscuro espacio.

Y respondió a eso más que a nada. Lo que inicialmente había causado dolor ahora traía placer con cada movimiento de su cuerpo dentro del suyo. El dolor entre sus piernas regresó lentamente, solo que más fuerte de alguna manera.

Crawford le acarició la mejilla suavemente.

—Sí, ahora lo sientes. Ahora empiezas a entender los deleites que te esperan.

Ella se sonrojó aún más. No podía verlo, pero lo sentía marcado en cada centímetro de su piel. Temía que nunca pudiera olvidar a Roman Crawford después de esta escandalosa aventura.

Amity presionó su rostro en el hueco de su cuello, y Crawford la acunó más cerca. Se mecieron juntos así por un tiempo. Fue encantador. Tenía que admitir que su amante parecía saber exactamente lo que estaba haciendo.

Crawford deslizó una mano sobre su vientre.

—Necesito que llegues.

—¿Qué?

Él se rio contra su oreja.

—Te encantará —prometió—. Abre un poco más las piernas para que mi mano pueda caber entre nosotros.

Cuando lo hizo, Crawford se inclinó un poco hacia atrás y deslizó sus dedos en el espacio que habían creado. Rozó su sexo y luego bajó sus dedos, alrededor de su propio miembro dentro de ella. Cuando deslizó esos mismos dedos, ahora resbaladizos y húmedos, más arriba, tocando un punto tan exquisitamente sensible, ella gimió en voz alta y se estremeció.

—Sí, cariño. Quiero que sientas pasión esta noche también... pero no tan alto, si no te importa. Susúrrame lo que te gusta.

Amity había asumido que Crawford haría el acto y desaparecería rápidamente en la noche. No que quisiera hablar de ello durante el acto de hacer el amor y tomarse su tiempo para complacerla.

—Me gusta esto.

—¿Qué es exactamente lo que te excita de esto? —preguntó él, besándole la mejilla mientras acariciaba una y otra vez ese punto tan sensible.

—Esto.

—¿No es mi verga dentro de ti?

—Sí. No. Todo —Ella rió y levantó la mirada hacia su rostro—. Tú.

—Maldición —gruñó él.

De repente, comenzó a moverse con más frenesí contra ella, dentro de ella, sus dedos presionando sobre ese punto tan sensible y palpitante.

Inmediatamente, ella echó de menos la lenta ternura del principio. Las caricias y los roces habían hecho que su ruina fuera de alguna manera menos sórdida y vergonzosa.

Su ritmo se ralentizó de nuevo, y luego presionó con fuerza contra su cuerpo, pero su toque se volvió frenético sobre su sexo. —¡Qué coñito tan apretado y encantador! ¡Tan cálido a mi alrededor!

Amity se sonrojó y enterró la cara en su hombro otra vez. No debería... pero su cumplido la excitaba. La excitaba aún más.

—Nunca imaginé que podría tenerte, pero estoy seguro de que nunca lo olvidaré —Crawford de repente la apoyó contra la pared. Todavía estaban unidos por la cadera cuando él agarró su corpiño y tiró de él hacia abajo, rasgando la tela, y su mano se posó sobre su pecho desnudo—. Desearía poder verte desnuda. Mi verga hundiéndose en ti. Tu pecho desbordándose de tu vestido y mi mano sobre estos orbes perfectos y regordetes. Tus piernas abiertas y mis dedos acariciando tu clítoris para llevarte al clímax. Mis dientes rozando tu hermoso hombro blanco. Dejándote la marca de un amante.

Para ilustrar sus palabras, le mordió el hombro y se quedó allí un largo rato, chupando su piel.

Amity se estremeció, abrazándolo más fuerte que nunca. —¿Es suficiente?

—No —resopló. Maldijo entre dientes—. Eres una de esas mujeres.

—¿Qué mujeres?

—Del tipo que tarda en llegar al clímax.

Ella frunció el ceño. —¿Eso es malo?

Crawford la maniobró en sus brazos, sosteniéndola completamente sin la ayuda de la pared de nuevo. —Dada la urgencia de esta noche, podría serlo.

—Lo siento —susurró ella.

—Nunca te disculpes por desafiarme —ordenó él—. Jamás he dejado a una dama insatisfecha, y no voy a empezar contigo. Agárrate fuerte a mí y no me sueltes.

Esta vez, cuando tocó su sexo, ella sintió el deseo con más fuerza, de alguna manera. Crawford la abrazó con fuerza, su mano persistiendo en acariciarla mientras se frotaba contra ella. Permanecieron entrelazados en los brazos del otro, jadeando pesadamente mientras el tiempo parecía detenerse. Podrían haber sido las únicas dos almas en el mundo. Excepto por el salón de baile lleno de la crema y nata de la sociedad, con su familia entre ellos.

A Amity le gustaba más el ritmo más lento que todo lo que él le había hecho hasta ahora esa noche. Apretó las piernas alrededor de sus caderas para mantenerlo lo más cerca posible. Sabía que debía parecer completamente vergonzosa con las piernas envueltas alrededor de un casi desconocido, pero no le importaba.

Las sensaciones solo aumentaron en intensidad cuanto más tiempo hacían el amor, hasta que no pudo pensar en otra cosa que en alcanzar más de esa elusiva sensación. Crawford le agarró el trasero desnudo y se meció rápidamente contra ella.

La espalda de Amity se arqueó, y clavó los dedos en sus hombros, tomada por sorpresa por un repentino aumento de la sensación. Su cuerpo se tensó por completo y gimió, tratando rápidamente de ahogar el sonido de sus gritos.

—¡Dios mío! —gimió Crawford.

Y entonces todo terminó.

Crawford la puso de pie y se apartó.

Las piernas de Amity casi se doblaron, y extendió la mano hacia la pared en busca de apoyo mientras se ajustaba al repentino final del abrazo de Crawford. Le tomó un momento recuperar el equilibrio, pero finalmente se bajó las faldas.

También se apresuró a meter sus pechos de vuelta en su corpiño rasgado y miró hacia la forma oscura frente a ella. —Bueno... eso está hecho y todo arreglado.

Crawford no dijo nada a eso.

—Bueno —repitió ella, insegura de cómo continuar con Crawford tan callado ahora—. Será mejor que se vaya, señor. Gracias.

De repente, él le agarró el codo. —¿Debería quedarme?

—¡No! —exclamó ella y se apresuró a empujarlo hacia la puerta secreta. Lo último que quería era que desarrollara una conciencia—. Debe irse. Mi hermano me estará buscando. Debe volver al salón de baile. Yo iré por el camino largo.

Crawford vaciló. —¿Tienes un plan para mañana también? ¿Y si te echa esta noche?

—Tendría tanta suerte. Pero no se atrevería. Estaré bien, lo prometo.

Crawford gruñó.

Ella abrió la puerta con cuidado, asomándose a la luz más brillante del pasillo, y aunque él parecía reacio a dejarla, Crawford se alejó sin ser visto por nadie, hasta donde ella pudo ver.

Amity cerró la puerta de nuevo y respiró hondo. Sus próximos pasos eran cruciales. Tenía que actuar como si nada estuviera mal, mientras parecía haber sido ultrajada. Se aferró a las sombras de esa habitación secreta un poco más, principalmente para darle a Roman más tiempo para volver al salón de baile por su ruta antes de que ella saliera y tomara el camino que había elegido. Se quedó allí todo lo que se atrevió, luego salió con valentía para caminar por los pasillos, una dama arruinada orgullosa y decididamente satisfecha.

Amity fue primero al tocador, con la intención de despeinarse más si era necesario y evaluar el daño hecho a su corpiño. Esperaba que estuviera rasgado en un lugar obvio para que cualquier observador casual lo notara.

Para su suerte, su cuñada ya estaba allí con una doncella, acicalándose frente al espejo. Melody levantó la vista, sonriendo, y entonces su expresión se congeló. —¿Hermana?

Melody solo la llamaba así cuando estaba en su momento más condescendiente. Amity nunca se había encariñado con Melody. Había aprendido rápidamente que cualquier secreto que le contara a la nueva esposa de su hermano pronto sería susurrado en su oído o a otro miembro de la familia por despecho. —Señora Sweet.

Amity se acercó a un espejo para admirar su aspecto, tirando de su corpiño para descubrir la ubicación del desgarro. Quizás reparable, pero necesitaría una mano hábil, y que Amity se desvistiese por completo primero. Su cabello también se estaba soltando de los pasadores, sus labios estaban rosados e hinchados por los besos de su hábil amante. Parecía arruinada, y eso la hacía muy feliz.

Melody encontró su mirada en el espejo, con la boca apretada en señal de desaprobación. Luego se dio la vuelta y huyó de la habitación.

Amity tarareaba una alegre melodía mientras se volvía a sujetar el pelo de manera descuidada frente al espejo. No hizo ningún intento serio por ocultar su arrebato, pues ese era el objetivo de arruinarse esta noche. En cualquier momento, llegaría otro miembro de la familia, y quizás también George para acusarla de escandalosa.

Amity le sonrió a su reflejo en el espejo, iluminada y feliz como nunca antes.

Se llevó los dedos al hombro y trazó una marca roja y furiosa que sugería que había estado íntimamente con un hombre. Soltó una risita, encantada también con eso. Roman Crawford había superado sus expectativas para su encuentro. Esperaba que él hubiera disfrutado teniéndola, y que su vista de la rabia y la vergüenza de su hermano no se viera obstaculizada cuando llegara el momento de presenciarlo.

Decidiendo que había pasado suficiente tiempo para que Melody hiciera sus murmuraciones, Amity salió bailando por la puerta hacia el pasillo.

George la estaba esperando. Su rostro estaba marcado por la furia.

—¿Quién te ha hecho esto?

Amity sonrió a los ojos furiosos de su hermano, y luego miró más allá de él hacia un pequeño grupo que se cernía cerca, incluyendo al pretendiente a su mano, con la boca abierta por la conmoción. A juzgar por las expresiones atónitas de todos, era evidente lo que le había sucedido sin necesidad de decir una sola palabra.

Habría un escándalo, estaba arruinada, y por fin se había enfrentado a su familia.


CAPÍTULO TRES




—Aquí —susurró Lord Cushing, empujando un trozo de papel hacia Roman—. Creo que esto es lo que estaba buscando.

Roman echó un vistazo a los detalles de un pagaré por cincuenta libras y asintió. Últimamente, parecía que George Sweet le debía dinero a todo el mundo. Sin embargo, conseguir que pagara resultaba bastante difícil para muchos de sus conocidos. Esta era apenas una pequeña deuda en comparación con otras, pero el valor de aquellas otras notas que Roman guardaba en su caja fuerte no dejaba de aumentar. Sacó de su bolsillo un fajo de billetes, ligeramente superior al valor de la deuda, y lo deslizó discretamente en la mano expectante de Cushing. —Gracias.

—No, gracias a usted —dijo Cushing efusivamente antes de alejarse de nuevo.

Cushing había formado parte del círculo íntimo de George Sweet hasta hace poco. La lealtad de bastantes de sus amigos parecía estar desmoronándose últimamente. La codicia y el deseo de recuperar lo perdido solían imponerse con frecuencia.

Roman permaneció al margen del salón de baile, observando cómo las jóvenes hermosas giraban y sonreían con coquetería intentando llamar su atención. No debería seguir allí, pero no podía obligarse a marcharse todavía. Quería saber que el maldito estirado de George, el hermano mayor de Amity, estaba echando espuma por la boca, humillado por un escándalo provocado nada menos que por su supuestamente pura e inocente hermana.

Se pasó la mano por el pelo, tratando de no reírse de la verdad del asunto. Amity no había sido para nada pura de pensamiento, y había demostrado ser valiente y perversa a la vez. Ni siquiera desaprobaba sus intentos de venganza.

Mañana, Roman había planeado presentarse en la puerta de George, exigiendo que se saldaran inmediatamente las deudas que tenía en su poder. Eso debería haber puesto de mal humor al hermano de Amity, pero encima de todo esto podría matarlo. Sin embargo, nadie podía sacarle dinero a un muerto.

Cuando quedara claro que George no podía pagarle a Roman, un par de amigos suyos estaban listos para hacer una apuesta en el libro de apuestas del club White's sobre la probabilidad de que George Sweet alguna vez tuviera los fondos.

Las reputaciones eran la moneda de cambio de un caballero en ciertos círculos de la sociedad. Una vez perdidas, arrojaban para siempre una sombra sobre el carácter de un hombre, y particularmente sobre el de una mujer.

Hizo una mueca. La reputación de Amity quedaría dañada para siempre después de esta noche.

Debería sentirse culpable, pero no podía encontrarlo en su corazón. En primer lugar, había sido por invitación de ella que la había arruinado, y por su insistencia en que, bajo ninguna circunstancia, él afirmara haber cometido el acto. Si fuera un bastardo sin corazón, podría hacer lo correcto, por supuesto, y reclamarla a ella y a su cuantiosa dote. Pero Amity no quería nada de él. Respetaba eso. Era un alivio, también. Ella solo quería liberarse del yugo de su hermano de cualquier manera que se le ocurriera.

Amity había prometido que se liberaría sin que se derramara su sangre en un duelo matutino o sin que lo arrastraran al altar y lo obligaran a casarse.

La admiraba enormemente por hacer esa promesa. Había pocas mujeres que lo hubieran hecho en su situación. Él era lo suficientemente rico como para ser bienvenido en muchas familias, si alguna vez su ambición se inclinara hacia el matrimonio nuevamente. Probablemente no por los Sweet, con sus narices respingadas ante sus orígenes plebeyos... y George supuestamente leyendo sus viejas notas de amor a Melody para que todos las oyeran.

Rechinó los dientes y miró a su alrededor, notando a algunas mujeres susurrando detrás de sus abanicos, arremolinándose como abejas alrededor de la flor más dulce, solo para luego correr hacia otro grupo de mujeres zumbantes.

¿Había comenzado?

Siguió así por un tiempo. El sonido fue aumentando lentamente hasta llegar a un crescendo antes de que alguien lo agarrara por los hombros para susurrarle: —¿Ha oído? ¡La Dulce Paragón ha sido arruinada!

Había comenzado. Roman miró de reojo al que hablaba, fingiendo total sorpresa al escuchar tan impactante noticia. Lord Stratford Sweet, uno de los primos varones de Amity, sonreía de oreja a oreja.

Roman entrecerró los ojos. —¿Deberías estar difundiendo chismes sobre tu propia prima de esa manera?

—Yo no lo hice —exclamó Stratford apresuradamente—. George está furioso. Deberías ver la escena que está montando en la biblioteca.

—También es tu primo —dijo Roman lentamente, ocultando cómo se sentía realmente detrás de una expresión de preocupación. Pero dirigió su mirada hacia la puerta lejana, esperando vislumbrar a su enemigo humillado, y también a Amity—. ¿Por qué no estás allí ahora?

—Ravenswood me echó. Una de mis tías se ha desmayado y no pude atraparla. Algernon está tratando de tomar el control.

Roman no se había dado cuenta de que el Duque de Ravenswood y su hijo mayor y heredero, Algernon Sweet, Conde de Fairbridge, asistían esta noche. Puede que Roman no hubiera accedido a reunirse con Amity si hubiera sabido de su presencia. Ravenswood era un bastardo frío, pero Fairbridge, aunque más callado que Stratford, era alguien con quien uno nunca debería pensar en enfrentarse tampoco. Esperaba que Amity pudiera contener su lengua frente al probable disgusto de ese primo. —¿Qué se hará para encontrar al villano?

Stratford se encogió de hombros. —Sin duda Ravenswood hará todo lo posible por sacarlo a la luz esta noche para que George tenga el placer de dispararle al amanecer mañana.

Amity también había previsto esa posibilidad, y aun así Roman había acudido a ella. La había ayudado a arruinarse y había disfrutado cada momento. Escaneó la habitación discretamente, recordándose dónde estaba la salida más cercana en caso de que fuera necesaria una rápida huida. —¿Tienen alguna idea de quién pudo haber sido?

—No. Los labios de Amity están más sellados que sus piernas alguna vez lo estuvieron —murmuró Stratford groseramente, y luego se rió entre dientes—. Siempre supe que mi prima tenía un corazón salvaje escondido bajo toda esa muselina recatada y encaje que viste.

Corazón salvaje, sin duda. Roman nunca había tenido que esforzarse tanto para hacer llegar al clímax a una dama como con Amity en ese espacio reducido. Y al final había valido tanto la pena el esfuerzo. Ella había llegado en oleadas interminables, dejándolo sin palabras por la conmoción después. Escucharla jadear su nombre y aferrarse a él había hecho que su corazón latiera ferozmente.

Demasiados hombres se apresuraban a alcanzar su propia satisfacción y negaban a la mujer la suya. Pero lo que finalmente había llevado a Amity al límite había sido él. Su miembro enterrado profundamente en ella, todo mientras la sostenía cerca y le susurraba dulces palabras al oído. Era una ternura que raramente mostraba a sus amantes más experimentadas durante su primera vez juntos.

Normalmente las mujeres solo lo querían para un revolcón rápido de todas formas.

Amity también había querido eso... ahora para su pesar. Pero sin duda habría muchas otras mujeres agraciando su miembro en el futuro. Y esta noche, tenía que comportarse como siempre lo hacía. Tenía que asegurarse de que nunca fuera sospechoso y terminara casado, baleado o hecho trizas al amanecer. Todavía quedaba mucho más por hacer para hacer que George Sweet pagara caro por sus fechorías.

—Seguramente ella quiere matrimonio.

—Si lo quiere, no lo está diciendo. George probablemente no engañará a nadie para que se case con ella ahora, de todos modos. Ha revelado una vena obstinada que la mayoría de los hombres encontrarían poco atractiva. Él ha dejado claro su descontento con su comportamiento. Emitiendo todo tipo de amenazas con la esperanza de soltarle la lengua. Fairbridge tuvo que intervenir.

Eso tenía un tono ominoso. Se volvió hacia Stratford inmediatamente.

—¿Qué quieres decir con eso?

Stratford frunció el ceño oscuramente.

—Atrapó la asquerosa zarpa de George antes de que pudiera golpear el rostro alzado de Amity. Era casi como si ella lo estuviera desafiando a que la golpeara. Este escándalo acabará con las conversaciones sobre el matrimonio de Amity, y después de esa exhibición violenta, mi querido primo podría encontrarse fuera de la sociedad de las damas por un tiempo. Siempre ha ocultado bien su naturaleza brutal... hasta esta noche.

Roman se enderezó, con una furia creciendo dentro de él como nunca había experimentado. Sabía que George Sweet era un matón desde hacía años, especialmente con sus congéneres, pero no cuando se trataba de mujeres. Y las mujeres de su familia nunca podrían escapar de tal violencia cuando ocurría a puerta cerrada sin ayuda.

—¿Intentó golpear a Amity?

—El hombre está más allá de lo aceptable. No es de extrañar que ella esté dispuesta a arriesgarse a ser expulsada, o quizás eso era lo que esperaba.

Estiró el cuello, esperando ver a Amity.

—¿Qué harán con ella?

Stratford simplemente se rascó la mandíbula.

—No lo sé con certeza. Fairbridge sabrá qué hacer, como siempre lo hace.

—¡Fuera! ¡Lárgate al infierno! —rugió un hombre, gritando de repente lo suficientemente fuerte como para ser escuchado por encima del bullicio de los chismosos alrededor de Roman en el salón de baile.

Roman ladeó la cabeza, escuchando atentamente.

—¿Ese fue George?

—En efecto. Ahí va, agravando sus pecados con una rabieta pública también —advirtió Stratford—. Por qué mi padre alguna vez tolera a ese hombre, nunca lo entenderé.

De hecho, se sabía que el duque prefería la compañía de su sobrino a la de sus cuatro hijos adultos. Roman no podía entenderlo en absoluto.

—Tal vez esto acabará con su favoritismo.

—Lo dudo. Padre aprobará su rabia, castigará a Amity y nos mantendrá a todos bailando a su son hasta que estire la pata —advirtió Stratford, imitando marionetas bailando en cuerdas invisibles—. Será mejor que nos vayamos antes de que George realmente empiece a ponerse beligerante y dispare indiscriminadamente a los invitados.

Roman hizo una mueca y miró alrededor.

—¿No recuerda que no vive aquí?

—Eso es lo que lo hace tan patético. ¿Nos vamos?

Stratford le dio una palmada en la espalda y movió a Roman junto con todos los demás invitados que parecían haber decidido abandonar el baile también. O podrían estar acercándose para ver mejor el alboroto.

Roman no se resistió a seguir el flujo de la multitud, ya que irse era exactamente lo que debería estar haciendo ahora. Aun así, buscó a Amity a través de las puertas abiertas de la biblioteca, aunque no la vio allí. Supuso que la habían llevado a algún lugar lejos de miradas indiscretas para ser interrogada.

Por un tiempo, quedaron atrapados en el vestíbulo de entrada, junto con todos los demás esperando los carruajes. Miró hacia arriba y vio a George Sweet mirando furioso a todos desde un rellano del piso superior, rodeado por los miembros mayores de la familia Sweet extendida. De Amity, no había señal.

Finalmente, los sirvientes guiaron a todos hacia las puertas principales con disculpas susurradas por el final inoportuno de las festividades de la noche. Roman miró hacia arriba una vez más antes de cruzar el umbral, sus ojos encontrándose brevemente con los de George. Su adversario parecía completamente desquiciado por los eventos de esta noche, y Roman sintió una inmensa satisfacción, seguida rápidamente por una punzada de inquietud.

¿Y si Fairbridge no hubiera intervenido, separando al hermano y la hermana cuando lo hizo? ¿Y si Amity estaba siendo llevada a casa para esperar el castigo a manos de tal bruto esta noche detrás de puertas cerradas? Estaba lo suficientemente preocupado por ella ahora como para considerar dar la vuelta y hacer algo imprudente... y potencialmente peligroso para su libertad.

Consideró confesar.

Pero Roman fue empujado afuera, donde reinaba la confusión. Los sirvientes luchaban por meter a los invitados en los carruajes correctos. Roman fue empujado hacia uno, pero cuando entró y levantó la cabeza, descubrió que no era el suyo. Y el hijo mayor del Duque de Ravenswood estaba actualmente en él.

—Disculpe, Fairbridge —murmuró Roman, levantándose para salir de nuevo a esperar el suyo—. Carruaje equivocado.

—Siéntese, Crawford —dijo Fairbridge arrastrando las palabras—. Lo prefiero a usted antes que a mi hermano, cualquier día.

El carruaje arrancó, dejando a Stratford Sweet atrás en la acera, agitando el puño tras ellos. Roman hizo una mueca y saludó con la mano y finalmente miró alrededor. Casi gimió en voz alta.

Amity estaba sentada a su lado.

Asintió hacia ella, ahora una mujer de escándalo. Su hermosa amante secreta. La belleza que había agraciado su miembro tan dulcemente hace poco tiempo.

—Señorita Sweet.

—Señor Crawford —murmuró ella, levantando la barbilla y revelando así la marca de amor en su cuello. La que él le había dado a propósito en la oscuridad bajo aquellas escaleras.

Sus labios se crisparon ante su porte orgulloso, pero luego rápidamente compuso sus facciones, para que Fairbridge no viera su diversión y se preguntara por ello. Miró al conde de nuevo.

—Es muy amable de su parte llevarme. Me ahorrará algo de tiempo esperando que encuentren mi propio carruaje en ese caos infernal.

Fairbridge tenía los labios apretados y no respondió nada.

Roman miró de reojo a Amity nuevamente con la esperanza de transmitirle apoyo y preocupación por su situación, pero ella estaba estudiando la vista por la ventana como si fuera lo más fascinante del mundo. No pudo evitar preguntarse si Amity tendría algún arrepentimiento ahora.

Esperaba que no, porque él no lo tenía.

Cuando ella no volvió a mirarlo, Roman suspiró y estudió las puntas de sus dedos hasta que Fairbridge golpeó el techo y le dio instrucciones al cochero para que se detuviera.

—Bien, bájese.

Roman asintió a Amity y al conde, y luego bajó tan rápido como pudo sin decir otra palabra. Aún preocupado por lo que pudiera pasarle a Amity más tarde, consideró preguntar a dónde la llevaban.

Pero el carruaje se alejó antes de que pudiera hacerlo, dobló la esquina y se desvaneció en la oscura noche londinense. Roman maldijo, y entonces miró a su alrededor con atención, descubriendo rápidamente su error. Fairbridge lo había dejado en la calle equivocada.


CAPÍTULO CUATRO




Amity frunció el ceño mientras el carruaje se alejaba de Roman. —No creo que el señor Crawford viva aquí.

—¿No? —respondió Fairbridge con un encogimiento de hombros despreocupado, sus ojos clavados en los de ella.

—No, he oído que reside actualmente en los Apartamentos Albany. Eso está en la dirección opuesta, primo.

—Así es. Qué lástima —murmuró él, continuando observándola de cerca.

Amity soportó la inspección sin inquietarse, negándose a ser intimidada por una simple mirada. Había sufrido cosas peores a manos del tirano de su hermano. —Puedes dejarme aquí también, si quieres.

Fairbridge gruñó, y si no hubiera levantado la mano, ella podría no haber retrocedido y revelado su miedo a los hombres enojados. Sus ojos se entrecerraron ante su reacción, y bajó la mano lentamente. Sus siguientes palabras fueron más moderadas de lo que ella esperaba. —¿En qué estabas pensando, avergonzándote así? ¿Te das cuenta del costo de tus acciones esta noche?

Amity tomó un respiro para calmarse y enfrentó la mirada de acero de su primo sin sentir remordimiento. Él no era como George. Fairbridge nunca había sido violento con ella antes, ni con nadie que ella conociera, aunque seguramente a menudo quería estrangular a sus propios hermanos. Sin embargo, ellos sobrevivían hasta el día de hoy para causar problemas a todos. Pero no había nada que Fairbridge, el futuro Duque de Ravenswood, pudiera hacerle peor de lo que su propio hermano había intentado a puertas cerradas. —Sí. Sabía lo que estaba haciendo.

Fairbridge se pasó una mano por el pelo. De todos sus primos, él era el más parecido en apariencia a su padre, el temido Duque de Ravenswood. Oscuro y peligroso a su manera, y no por encima de poner sus propios intereses primero, también. Ella no esperaba indulgencia ni comprensión de su parte.

—¿No pensaste que podría haberte ayudado a evitar el matrimonio?

Ella parpadeó, completamente sorprendida por la pregunta. —¿Por qué querrías hacerlo?

—Ya no importa, pero estaba intentándolo con todas mis fuerzas —se quejó él, casi gritando antes de recordar dónde estaba. Soltó un suspiro frustrado y se pasó la mano por el pelo de nuevo—. Una alianza más estrecha con los compinches de tu hermano era totalmente indeseada por muchos miembros de la familia. Me opuse al enlace, lo que probablemente es la razón por la que George persiguió el asunto con tanta obstinación.

Fairbridge podía ser feroz en su antipatía hacia ciertas personas y se había convertido en un maestro manipulador dentro de la familia a una edad temprana. George, su hermano, detestaba su misma existencia, ya que heredaría un título que él codiciaba. Pero Fairbridge se estaba haciendo un nombre como un hombre al que temer enfrentarse también fuera de la familia, y George creía que su influencia estaba creciendo demasiado rápido para ser contenida.

Amity supuso que ahora también se había convertido en su enemiga. No lo había pretendido, pero molestarlo era inevitable. —Entonces deberías agradecerme por encargarme del asunto por ti. Tus manos están limpias. Él ni siquiera me miró esta noche. Estoy segura de que mi hermano nunca arreglará un matrimonio entre nosotros ahora.

—Mejor así. —Fairbridge cruzó los brazos sobre el pecho, estudiándola con una expresión sombría que prometía que su conversación continuaría.

Ella no lamentaba lo que había hecho. Su ruina y desafío habían sido liberadores. Durante demasiado tiempo se había acobardado, temerosa de salirse de la línea dentro de la familia. Tan pronto como pudiera, dejaría Londres y a su familia controladora muy atrás. —¿A dónde me llevas?

—Ya verás. —Fairbridge entrecerró los ojos mirando por la ventana—. Ahora me dirás el nombre del hombre que marcó tu cuello.

Ella se llevó la mano a la marca, no por vergüenza sino por cariño. Se alegraba de que Roman le hubiera dejado un chupetón, algo que originalmente no había considerado. Pero la forma en que su hermano había gritado sobre ello tan fuerte significaba que todos habían oído que ella había tomado un amante. Estaba agradecida de que Roman Crawford hubiera sido tan minucioso al devorarla. No había tenido que probar su ruina aún levantándose las faldas para la inspección de un médico. Estaba agradecida por eso, pero era solo cuestión de tiempo antes de que su hermano exigiera que la examinaran para saber la verdad.

—Su identidad es mi secreto.

Fairbridge suspiró. —Debe ser alguien por quien sientes un gran aprecio, entonces.

Fairbridge era demasiado observador. Sí, ella veía a Roman Crawford con cierto grado de afecto, pero él solo había tenido ojos para esa tonta por la que había amado y perdido. Una mujer por la que seguía suspirando de una manera que a veces era dolorosa de contemplar. Ella se encogió de hombros.

Fairbridge se inclinó hacia adelante de repente. —¿Este tipo fue alguna vez un pretendiente?

—No. Simplemente un medio para este fin —prometió ella con un gesto descuidado de su mano, esperando que Fairbridge dejara de interrogarla.

No quería que le pasara nada malo a Roman Crawford por lo que habían hecho juntos esa noche. Él merecía su gratitud, no verse envuelto en un escándalo con ella.

El carruaje de su primo finalmente se detuvo por completo. Los lacayos bajaron de un salto y Amity rápidamente miró a su alrededor para orientarse, descubriendo que no estaba en la mansión ducal donde esperaba que la llevarían para más interrogatorios.

Entrecerró los ojos mirando la puerta lacada en negro y las ventanas abuhardilladas en el alto techo de una casa de ciudad que no reconocía y luego miró a su primo en busca de una explicación.

Esta no era una residencia familiar. Ni suya, ni de su padre, ni siquiera de una tía entrometida.

Un lacayo abrió la puerta del carruaje, y Fairbridge salió sin decir palabra. Cuando extendió su mano hacia ella con impaciencia, Amity se deslizó por el asiento y puso su mano en la de él. Pero tenía que admitir que estaba asustada y temblaba mientras él la alejaba del carruaje y del poco confort que había encontrado allí. —¿Dónde estamos?

—Ya verás —repitió él.

De su bolsillo, sacó una llave y entró en la oscura casa de ciudad. Un mayordomo apareció de la penumbra llevando una sola vela, claramente sorprendido, pero acogedor ante las llegadas tardías. Como si estuviera acostumbrado a este lugar, Fairbridge condujo a Amity a una cámara cercana y le dijo que se sentara y esperara allí mientras los sirvientes encendían rápidamente algunas velas.

Amity esperó, mordiéndose el labio con preocupación mientras observaba el entorno desconocido que emergía de las sombras. La cámara era grande y bien amueblada, la silla debajo de ella estaba cubierta de un rico y caro brocado similar a los que se encontraban en la mansión londinense de su tío.

Se oyeron pasos acercándose, y Fairbridge se volvió inmediatamente hacia el sonido. Desapareció en el pasillo para encontrarse con quien fuera que se apresuraba hacia ellos. Después de unos momentos de conversación susurrada, su primo regresó, trayendo consigo a la mujer que desde hacía tiempo se rumoreaba era la amante de Fairbridge.

Lady Lydia Barnes era una mujer casada y una fuerza poderosa en la sociedad por derecho propio. Pero se había casado con un hombre que le doblaba la edad. Ver a Fairbridge besar la mejilla de la mujer, mientras ella llevaba un camisón y una bata, con el cabello suelto sobre los hombros, y saber que él poseía una llave de la casa donde dormía Lady Barnes, confirmaba que su escandaloso arreglo era un hecho después de todo.

Fairbridge asintió.

—Creo que ya se conocen.

Lady Barnes sonrió cálidamente a Fairbridge y luego a Amity. Se acercó con la mano extendida para saludar.

—Querida, qué placer verte de nuevo.

Amity había tenido muy poco trato con Lady Barnes en el pasado, pero estrechó sus dedos en señal de saludo y los soltó rápidamente. Se habían encontrado en varias ocasiones, pero nunca habían formado nada parecido a una amistad cercana. Por un lado, George desaprobaba a todos los que le importaban a Fairbridge, especialmente a las damas casadas que podrían ser su amante.

Su primo se dirigió abruptamente hacia la puerta. Amity lo siguió unos pasos.

—¿Primo?

Pero Fairbridge solo hizo un gesto con la mano y salió por la puerta.

—Volverá mañana a una hora más respetable —le dijo Lady Barnes—. Ven, querida. Debes estar cansada después de tu calvario.

La ruina de Amity no había sido un calvario, sino un placer. Sin embargo, no se molestó en corregir a la mujer. Lo que había sucedido entre ella y Roman Crawford esta noche sería su secreto de por vida. Era un momento que atesoraría sin importar lo que pasara después.

Amity se mordió la lengua mientras era conducida escaleras arriba, con Lady Barnes a la cabeza.

La mujer se detuvo en lo alto de la escalera y se movió para entrelazar sus brazos tan pronto como Amity se unió a ella.

—Me contó lo que pasó, por supuesto.

—¿Ah, sí?

—En efecto, lo haría —asintió la dama, sonriéndole con complicidad—. Me confía todo lo que le preocupa a él y a su familia. Sé que esta noche has conmocionado a casi todos ellos, pero a mí no. Habría sido un marido terriblemente aburrido. Tienden a vivir para siempre. Tenemos mucho en común, creo, y espero que nos hagamos buenas amigas.

Amity frunció el ceño ante la mujer y su absurda presunción. Un escándalo no las convertía en amigas de ninguna manera. Solo estaba aquí porque Fairbridge había decidido separarla de la familia.

—Hmm.

Lady Barnes soltó una alegre risita como si se encontrara con damas arruinándose para evitar el matrimonio todos los días de la semana.

A Amity le mostraron una hermosa y ricamente decorada habitación de invitados.

—Descansarás aquí, y mañana tendremos una larga charla durante el almuerzo.

Así que estaría recluida aquí por esta noche, y tal vez mañana. ¿Esperaban que revelara sus secretos para volver al redil familiar? Echó un vistazo a la alta ventana y notó que el cielo ya empezaba a aclararse.

—No hay nada de qué hablar.

—¿No lo hay? —sonrió Lady Barnes, con los ojos febrilmente brillantes—. Sé lo que les dijiste, o más bien lo que no les dijiste, pero seguramente deseas venganza del hombre que te robó tu futuro en la sociedad. Eres la sobrina del Duque de Ravenswood. Prima de su heredero, el Conde de Fairbridge. El hombre que te arruinó debe ser castigado o llevado de rodillas al santo matrimonio.

Claramente, la amante de Fairbridge había sido privada de un relato completo y veraz de los acontecimientos de la noche por parte de Fairbridge y ahora estaba indagando la verdad.

Amity levantó la barbilla y no dijo nada que pudiera incriminarla a ella o a Roman. Lady Barnes podría resultar ser igual que la rencorosa Melody de Roman. Amity detestaba a las mujeres que se complacían en las intrigas y alardeaban de su poder sobre los demás. La esposa de su hermano prosperaba en la sociedad, conocedora de tantas cosas que nunca debería haber sabido, y hacía de la vida de Amity una miseria en casa. No se podía confiar en que mujeres así guardaran ningún secreto.

—No guardo rencor contra nadie.

—No obstante, el conde encontrará al hombre responsable y le hará reconsiderar su falta de acción esta noche al no hablar para ofrecerse por ti. Ahora haré que los sirvientes preparen un fuego y un baño para ti, y te proporcionen un camisón y ropa limpia para que te pongas mañana también. Confía en mí, el baño y el tiempo a solas te ayudarán a decidir el curso de acción apropiado cuando se trate de lidiar con cierto canalla.

Entonces, Lady Barnes giró hacia la puerta y dejó a Amity encerrada en la fresca habitación.

Amity se hundió lentamente en la cama y se recostó en posición supina, poniendo la cabeza en la almohada sobre la colcha. Miró fijamente al techo sobre su cama temporal mientras esperaba que los sirvientes vinieran con el baño prometido y pensó en lo que el futuro podría depararle ahora.

Amity no se arrepentía de nada. Nunca revelaría más sobre su noche salvaje con un canalla a nadie. Y mientras yacía allí, pensaba en su amante con particular cariño.

Había disfrutado que le hicieran el amor, y si no se equivocaba, a Roman Crawford tampoco le había disgustado tenerla. Una lástima que las circunstancias los hubieran separado tan rápidamente. Deseaba que fuera posible estar con él de esa manera otra vez, pero eso probablemente era imposible cuando su corazón todavía estaba tan fuertemente atado a otra dama, y todos sus amoríos desde entonces siempre terminaban tan rápidamente. Él era más feliz solo y así lo sería ella también.
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Tres semanas después

Roman caminaba de un lado a otro en el salón del Duque de Ravenswood, esperando que Stratford Sweet se uniera a él. Pero mientras se encontraba en la mansión londinense del Duque de Ravenswood, una sensación de inquietud crecía en su estómago.

Amity había desaparecido.

Completa y absolutamente.

Desde la noche en que Fairbridge se había llevado a Amity del baile, Roman había asumido que ella se quedaría bajo el techo del duque hasta que lo peor del escándalo hubiera pasado. Sin embargo, según todos los informes, y tras una discreta pregunta al mayordomo de Ravenswood a su llegada, Amity nunca había estado allí. Desde la noche en que Roman la había arruinado, nadie la había visto en público.

Dado que su hermano merodeaba por Londres con un semblante perpetuamente amargo, pensó que quizás él tampoco sabía su paradero.

La noche después de haber arruinado a Amity Sweet, Roman se había presentado en la puerta de George y había pasado por el trámite de exigir el pago de las deudas pendientes. George había balbuceado sobre el pago, por supuesto, y estar demasiado ocupado para molestarse con él. Como no pagó, se colocó una apuesta en el libro de apuestas de White's, según lo planeado, causando a George una considerable vergüenza cuando se enteró.

Pero el pago llegó puntualmente después de eso, entregado por un hombre de negocios tan demacrado que se le ofreció una silla, cerveza y ánimos para desahogarse.

Ese hombre de negocios ahora trabajaba para Roman, atraído no solo por un aumento de sueldo y una fina habitación para llamar suya, sino porque sus esfuerzos eran apreciados por un nuevo amo más amable que no gritaba ni arrojaba cosas por la habitación.

Por el hombre de negocios, Roman se enteró de que George seguía buscando al canalla que había arruinado a su hermana. Dado todo lo que el hombre no podía decir sobre el paradero de Amity, Roman se había preocupado considerablemente por su bienestar y estaba ansioso por conocer finalmente su ubicación hoy.

Hizo una mueca. Era un maldito tonto por estar tan preocupado por una mujer con la que solo había hecho el amor una vez. Amity se había buscado este escándalo ella sola, y sin embargo, no podía evitar estar preocupado por no haberla visto desde entonces. Frustrado, Roman había acudido a casa de su amigo con la esperanza de sacarle algunos chismes a Stratford Sweet mientras bebían esa tarde.

A Stratford siempre le había encantado compartir detalles de los chismes familiares cuando salían a beber juntos. Puede que Amity no necesitara en absoluto la ayuda de Roman, pero sentía que debía asegurarse de que ese fuera el caso.

Caminaba por el vestíbulo de Ravenswood. Estaba realmente preocupado por lo que George Sweet podría hacer cuando pusiera sus manos sobre Amity de nuevo. Cuanto más conocía Roman sobre el mal carácter de Sweet, más preocupado se volvía. Si Amity alguna vez volvía a vivir bajo el techo de su hermano, podría hacer de su vida una miseria... y no había nada que se pudiera hacer cuando su familia la consideraba una propiedad.

—¿Crawford?

Roman levantó la mirada hacia la fría mirada del Conde de Fairbridge.

Rápidamente hizo una reverencia al hombre de rango superior.

—Mi lord.

El conde consultó su reloj de bolsillo.

—¿Teníamos programada una reunión hoy?

—No con usted. Solo estaba esperando que su hermano menor se uniera a mí. Stratford —añadió para aclarar, ya que el conde tenía otros hermanos.

—Esperará mucho tiempo si se queda aquí —Fairbridge lo estudió durante un largo rato. Luego inclinó la cabeza hacia las escaleras—. La habitación de Stratford está arriba, primera puerta a la derecha de la escalera. Cuando esté lo suficientemente despierto para entender, dígale que necesito hablar con él lo antes posible.

Conocía a Stratford Sweet desde hacía mucho tiempo, pero nunca había sido invitado más allá de las habitaciones de abajo.

—Oh, claro. Gracias. Le diré que baje enseguida.

—Sabía que podía contar con que no me decepcionaría —murmuró Fairbridge.

Roman se dirigió a las escaleras, observando su entorno mientras avanzaba e intentando calmar su corazón acelerado. No había razón para que Fairbridge sospechara que él había arruinado a Amity, pero no podía reprimir el miedo a ser descubierto estando cerca de cualquiera de los caballeros Sweet.

Miró por encima del hombro mientras subía y vio a Fairbridge observándolo ascender las escaleras. La piel de Roman se erizó de culpabilidad. Rogaba a Dios que el conde nunca descubriera quién había arruinado a su prima. Fairbridge no le dispararía ni le mutilaría en un duelo de honor. Los obligaría a casarse, sin importar lo miserable que Roman pudiera hacer a Amity.

Y Amity había sido inflexible en que no lo quería como esposo.

Roman encontró la puerta de Stratford y, después de un rápido golpe del que no oyó nada, entró en la habitación. Encontró a su amigo tumbado boca abajo en la cama, medio vestido, con una de sus botas aún puesta.

Roman le dio un golpecito en el hombro.

—Fairbridge me ha enviado a despertarte.

Stratford se incorporó de golpe, parpadeando para quitarse el sueño de los ojos y mirando alrededor asustado.

—¡Yo no lo hice!

Roman se rio y abrió las cortinas, dejando entrar el sol para calentar la habitación.

—Probablemente lo hiciste y simplemente no recuerdas los detalles, como siempre te pasa al despertar.

Stratford entrecerró los ojos mirándolo.

—Eso fue innecesario.

—La verdad duele —bromeó Roman con una sonrisa. Había pasado suficiente tiempo con Stratford para saber que podía decir tales cosas y salirse con la suya si estaban solos. Stratford tenía la memoria más terrible. Todo el mundo lo sabía, y Roman usaría su olvido hoy para explicar su presencia—. Creo que querías verme.

—¿Ah, sí?

Roman asintió.

—Enviaste un mensaje de que nos reuniéramos esta mañana.

—¿Cuándo? Ah, claro. Lo hice. Sí. Ahora lo recuerdo —pero no parecía nada seguro.

Roman asintió de nuevo.

—¿Me has pedido que venga solo para despertarte?

—No, yo... —Stratford pensó un momento, y luego señaló a Roman—. ¡Eh, me abandonaste!

Roman retrocedió, asombrado por la acusación.

—¿Cuándo?

—En el baile de la otra noche.

Roman puso los ojos en blanco entonces.

—Eso fue hace semanas.

Stratford se incorporó, colocando una almohada detrás de su espalda y frunciendo el ceño.

—No he tenido la oportunidad de verte a solas desde esa noche para reprocharte tu abandono.

—Tú también has estado ocupado —se quejó Roman—. He oído que has pasado tiempo con la familia.

—No por elección propia.

Roman extendió las manos.

—Yo tampoco tuve elección esa noche. Fairbridge no se detuvo para dejarme salir del carruaje.

—Suena típico de él —refunfuñó Stratford—. Supongo que estás perdonado. Pero a ti no te dejaron luchando por un espacio para ponerte de pie como a mí. Tengo derecho a estar molesto.

—Lo siento. Debió ser terrible para ti codearte con el ton completamente solo —lo consoló Roman, tratando de no reírse—. Dejarte atrás no fue mi idea, ni siquiera fue agradable. Fairbridge me echó lejos de casa y tuve que caminar el resto del camino.

—Suena a algo que mi hermano mayor le haría a cualquiera de nosotros —sonrió Stratford alegremente—. Todos dicen que nació para ser desagradable y malhumorado a menos que haya algo en ello para él.

Roman frunció los labios.

—Tenía a tu prima Amity con él esa noche.

Los ojos de Stratford se agrandaron.

—Así que así fue como ella escapó de la familia.

Roman se sorprendió de que no lo supiera.

—¿Fairbridge no te contó que se llevó a Amity? Supuse que la traería aquí esa noche por órdenes del duque.

Stratford se apartó el pelo de los ojos, parpadeando rápidamente.

—No la he visto por aquí. Pero sí he visto a mi primo George, desafortunadamente. No creí que fuera posible que pareciera aún más amargado cuando viene. Estas últimas semanas han sido una prueba con él quejándose constantemente al duque sobre su desaparición y planteando todo tipo de teorías ridículas para explicarlo. Al principio pensé que el duque la tenía encerrada en un ático.

—¿Lo hizo?

—No que yo sepa.

—Entonces, ¿George también asumió que Amity estaba aquí?

—Oh, sí. Por supuesto, cuando se enteró de que no estaba, la maldijo rotundamente. Desesperado por encontrarla ahora. Desesperado por demostrarle a Padre que aún está al mando. Pretende traerla de vuelta para poder aplastarla bajo su bota. Ya no habla muy bien de sus perspectivas de hacer un buen matrimonio.

Roman se tensó.

—¿Qué ha dicho ese bastardo sobre ella?

Stratford hizo una mueca.

—Obviamente nada que quiera repetir, o que ella quisiera oír, de lo contrario no se habría escondido, ¿verdad?

—¿Dónde podría haberla llevado? Tu hermano, quiero decir.

Stratford se encogió de hombros.

—No me importa. Fairbridge manejará el asunto a su manera. Simplemente no dejes que mi padre sepa lo que sabes. ¿Qué has estado haciendo estas últimas semanas, de todos modos?

Buscando a Amity en el rostro de cada mujer de cabello oscuro con la que se cruzaba, pero no podía admitirlo en voz alta. Se encogió de hombros para disimular su inquietud por la desaparición de ella y su propia obsesión por encontrarla de nuevo.

—Un poco de esto y un poco de aquello —dijo evasivamente.

—Conozco esa mirada. Tienes una mujer en mente... ¿o sigue siendo la última? —Stratford negó con la cabeza y se levantó de la cama—. ¿Cuándo vas a superar la pérdida?

—Nunca —juró inmediatamente. ¿No habían tenido esta misma conversación durante el último año? Stratford no sabía nada sobre amar a una mujer cuando toda esperanza estaba perdida.

—A veces temo por tu cordura, señor —se quejó Stratford—. Necesitas a alguien que te haga girar la cabeza. Incluso Amity sería una buena pareja para ti, a pesar de su ruina. Nunca reveló el nombre de su sinvergüenza, así que guarda sus secretos y opiniones para sí misma.

—Mantuvo su palabra —reflexionó Roman, y de inmediato se arrepintió de su elogio al secreto de Amity. Él no debería haber sabido que ella había hecho tal promesa a su sinvergüenza. Por lo que el mundo sabía, nunca habían hablado.

Stratford, afortunadamente, pareció no haberlo oído y continuó hacia su armario de vestir en busca de ropa fresca. Eligió una chaqueta azul oscuro, pantalones color cervato y una corbata fresca. Por supuesto, luego Stratford arruinó la apariencia de elegancia contenida añadiendo un chaleco verde brillante que hería los ojos.

Aunque debería estar por encima de ayudar a Stratford a vestirse, Roman se ofreció a actuar como ayuda de cámara con la esperanza de hacerlo hablar más sobre Amity.

—Otra mujer es una complicación que no necesito ahora mismo.

—Así que hay alguien en tu mente. Gracias al cielo. —Stratford alcanzó el chaleco verde, pero Roman le entregó uno borgoña en su lugar. Stratford pareció no notar la diferencia de color mientras se lo ponía y se abotonaba—. Un breve amorío es lo que necesitas, justo como me gustan mis aventuras también. Satisfactorias y bendecidamente libres de ataduras.

—Sí —acordó Roman, sabiendo que era la respuesta esperada. Había interpretado el papel de sinvergüenza este último año, como muchos de sus amigos lo hacían como cura para las esperanzas decepcionadas. Seduciendo mujeres una noche y dejándolas ir a la siguiente sin resentimientos después. Además, ninguna podía reclamar su corazón porque Melody aún lo tenía—. Tu hermano te está buscando.

Stratford se atragantó y aceleró su vestimenta.

—¿Por qué no lo dijiste inmediatamente? Huyamos de la escena de otro probable mal humor y encontremos algunas damas bonitas desesperadamente necesitadas de diversión varonil. Me apetece una rubia.

—Una morena para mí —respondió, imaginando a Amity Sweet, su cabello oscuro derramándose sobre sus hombros, las piernas apretadas alrededor de su cintura mientras cabalgaba su verga para su propio placer nuevamente. Su único arrepentimiento era que le hubiera gustado ver más de Amity esa noche. Pero las sombras habían sido demasiado espesas para siquiera conocer el tono de sus pezones. Esperaba verlos aún, aunque... y eso era raro en él. Las mujeres últimamente no habían despertado en él ningún deseo de un segundo encuentro tan fácilmente como lo había hecho Amity.

Stratford se reía mientras levantaba la mirada.

—Eso es una novedad para ti, señor. Estoy muy complacido de saber que finalmente estás dispuesto a apreciar los otros sabores de la feminidad en los que deleitarte además de las rubias delgadas.

—Quizás sea hora de un cambio —respondió él encogiéndose de hombros. Normalmente, prefería las rubias como compañía amorosa. Melody tenía una figura esbelta y era rubia. Pero después del escándalo, parecía que Amity era exactamente el tipo de mujer que atraía sus sentidos. Últimamente, también aparecía en sus sueños. Por supuesto, ocasionalmente con un toque de pesadilla: él de rodillas, proponiéndole matrimonio con una pistola presionada contra su sien. Necesitaba encontrarla para dejar de pensar en ella—. ¿Por qué no quieres hablar con tu hermano esta vez?

Stratford hizo una mueca.

—Siempre me molesta por las mañanas. Nunca puede dejar que un hombre duerma hasta tarde sin enviar a todos, desde el mozo de cocina hasta el mejor amigo, para despertarme.

Roman parpadeó sorprendido.

—Nunca antes habías dicho que yo era tu mejor amigo.

Stratford sonrió con pesar.

—No eres mala persona. Saldremos por la escalera de servicio para evitarlo.

Stratford se apresuró a terminar de vestirse, y lograron escapar de la residencia del Duque de Ravenswood sin encontrarse con Fairbridge ni con un solo sirviente que pudiera llevarle chismes.

Stratford llamó a un coche de alquiler y metió a Roman dentro.

—Tengo que darle crédito a mi prima. Puede que haya deshonrado a la familia en general, pero mis hermanos y yo todavía la aplaudimos en secreto.

Los Sweet consistían en cuatro ramas. La línea ducal tenía cuatro descendientes varones, siendo Stratford el último en la sucesión. Había pocas posibilidades de que las otras ramas heredaran alguna vez el título, pero eso no les impedía aprovecharse de su estrecha conexión con el duque y maquinar para avanzar. La línea de Amity era la más lejana para reclamar el título, y su hermano el más envidioso de todos los demás.

Roman estudió a Stratford. ¿Qué pensaría su amigo si supiera lo que había hecho? ¿Lo delataría, atrapando a Roman en un matrimonio con una novia reacia?

—El escándalo de Amity va a hacer que las reuniones familiares en Navidad sean interesantes. Supongo que el duque insistirá en que todos asistan como de costumbre.

Stratford gimió.

—Has supuesto correctamente, y verás las intrigas y puñaladas por la espalda por ti mismo este año también.

Roman parpadeó.

—¿Lo haré?

—De eso quería hablarte. No quiero que hagas otros planes para Navidad. Vendrás a casa conmigo. Fairbridge está de acuerdo en que servirás.

—¿Serviré? —Roman negó con la cabeza—. ¿Quieres que me una a tu familia para las vacaciones de invierno?

—¿Por qué no? No es como si tuvieras algo mejor que hacer —Stratford sonrió—. Te sentirías solo sin mí, y no puedes dejarme solo para mirar la cara del primo George en la mañana de Navidad.

Roman se rió. Solo tenía un hermano, y se llevaban bastante bien, aunque casi nunca se veían. No le importaba la falta de censura por la forma en que vivía su vida libre de ataduras familiares. Ya recibía suficientes reproches y burlas de Stratford solo.

Londres estaba tranquilo cuando Stratford estaba ausente de la ciudad, eso sí. Roman aún no había hecho planes para las lejanas vacaciones, y tenía que admitir que pasarlas en medio del esplendor de una gran finca rural era atractivo. Amity incluso podría estar allí para hablar con ella de nuevo.

Pero también estaría Melody... y apenas había cruzado palabra con ella desde su matrimonio forzado. No estaba seguro de si debería estar cerca de ella.

Miró por la ventana cuando se detuvieron frente a la gran taberna que Stratford prefería, y sus ojos se dirigieron instantáneamente a una mujer de cabello oscuro que pasaba junto al carruaje.

No. Esa tampoco era Amity Sweet.

Salieron a la calle y entraron en su establecimiento de bebidas favorito: La Solterona Arruinada. Roman hizo una mueca ante el nombre mientras se agachaba para pasar por la puerta. Las solteronas arruinadas estaban muy presentes en su mente últimamente.

Se deslizaron en un banco y pidieron tres cervezas: una para Stratford, una para Roman y la tercera para quien terminara primero.

Roman dio un pequeño sorbo a su cerveza y luego hizo la pregunta que más rondaba por su mente.

—¿Crees que volverá pronto a la sociedad?

—¿Quién? ¿Amity? —Stratford se encogió de hombros, sonriendo a una pelirroja al otro lado de la sala—. Lo dudo. Está mejor en otro lugar, si me preguntas. No debe haber sido fácil vivir con George y su horrible esposa —murmuró Stratford, y luego miró a Roman horrorizado por encima de su jarra—. Lo siento mucho.

—¿Por qué?

Stratford hizo una mueca.

—Por el hecho de que George te robó a Melody de los brazos hace solo un año, y aun ahora debe arrepentirse —Stratford hundió la nariz en su cerveza, bebiéndola rápidamente.

Roman dejó su jarra a un lado, con la curiosidad picada por el comentario sobre el matrimonio de George y Melody.

—¿No están felizmente casados?

—Dios, no. Melody es...

—¿Es qué?

—Una maldita arpía, si me preguntas —Stratford hizo una mueca, tomando otro largo trago. Se limpió la boca con el dorso de la manga—. Mira. No te enfades conmigo por decir que creo que deberías considerarte afortunado de haberla perdido, pero lo eres. He estado presente en algunas de sus cenas últimamente, y me alegro de que no seas tú a quien ella rocía repetidamente con vino en la mesa por la más mínima broma de mal gusto.

—¿Se pelean?

Stratford asintió.

—Como perros y gatos.

Se encogió de hombros ante el asunto. Si Melody era infeliz, era toda culpa de George.

—Yo siempre la encontré una mujer dulce y dócil.

—Eso debe haber sido mucho antes de su matrimonio con George. Te juro que los sirvientes se dispersan cada vez que la pareja está en la misma habitación.

En realidad, no podía imaginar a Melody enojada, pero...

—Tiene derecho a estar enojada. Él la arruinó.

—Bueno, ya llevan un año casados y su mal genio sigue siendo tan malo como el primer día que los vi juntos. Es mucho tiempo para odiar a alguien, y más aún a un cónyuge. Y no es solo a George a quien despelleja con su lengua afilada. Es difícil con todos —Stratford ladeó la cabeza—. Nunca me atreví a decir nada sobre ellos antes porque pensé que estabas mejor sin ella. Parecías desconsolado por la pérdida.

—Lo estaba —suspiró Roman. Pero quizás ya no desde que había hecho el amor con Amity. En realidad, no había pensado en Melody cuando se enteró del temperamento volátil de George. Toda su preocupación había sido por Amity.

Sorprendentemente, enterarse de que Melody estaba en realidad infelizmente casada no le afectó en absoluto. Le resultaba extraño reconciliarse con su falta de interés por ella. Durante la mayor parte del último año había estado obsesionado con hacer pagar a George Sweet por quitarle a Melody, negándole el amor de su vida. Pero cuando pensaba en Melody ahora... sabía que ya no estaba desconsolado por haberla perdido. El tiempo y un poco de venganza habían sanado su herida y su orgullo. Molestar a George se había convertido en un hábito.

—Lo estaba una vez —corrigió.

Stratford vació su jarra y la golpeó sobre la mesa, antes de alcanzar la segunda con una sonrisa burlona.

—Bien. Te mereces algo mejor que una arpía por esposa... si me lo preguntaras, cosa que aún no has hecho.

—¿Debería haberte preguntado a quién debería considerar como esposa? —reflexionó en voz alta—. Dímelo, ya que pareces tener una gran cantidad de opiniones para compartir hoy.

—¿Cómo diablos voy a saber con quién podrías casarte? Ciertamente no soy ningún casamentero —dio un sorbo a su jarra—. Solo asegúrate de que sea alguien que me agrade, o nuestra amistad se acabará definitivamente, te lo prometo.

Roman se rio suavemente ante la amenaza.

—Me aseguraré de que apruebes a mi esposa, o si no lo haces, se acabará nuestra amistad entonces.

—Ojalá fueras tú quien arruinó a mi prima —se quejó Stratford, apoyando el mentón en su puño, sus ojos mostrando ya el efecto de la cerveza.

Roman se atragantó.

—No podrías hacerlo mejor —Stratford sonrió, enderezándose de nuevo—. Está bien, nuestra Amity. Sabes, siempre que su hermano salía o se iba a la cama temprano, ella solía escabullirse para unirse a nosotros a beber y jugar a las cartas tarde en la noche. Tiene un sentido del humor perverso, mi prima, dondequiera que esté.

—Nunca hemos hablado realmente —admitió Roman con sincero pesar.

—George tiene mucho que responder —murmuró Stratford sombríamente—. Si no mata al hombre que la arruinó, será un milagro. No es de extrañar que no se haya presentado para reclamarla. Probablemente esté esperando que George estire la pata. Todos lo estamos.

Una incomodidad le recorrió la espalda, y Roman resistió el impulso de frotarse el cuello para deshacerse de la sensación y la culpa que la acompañaba. Podría no haber arruinado a Amity, pero entonces ya estaría casada con algún lameculos gordo que George llamaba amigo. También podría haberle propuesto matrimonio. Si no hubiera estado tan aturdido por su encuentro amoroso, podría haberlo considerado más seriamente en ese momento.

—¿Qué hará Fairbridge? ¿Ayudará a matar al tipo también?

—Por Dios, no. No se arriesgaría a disgustar así a Amity. Es la única mujer de la familia que puede soportar. Me dijo una vez que cuando se convierta en duque, y si no está casado, querrá que ella actúe como su anfitriona.

—¿Le agrada? ¿Por encima de todas las otras parientes femeninas que tienen? Nunca lo habría imaginado.

—Es bueno ocultando sus verdaderos sentimientos sobre todos —advirtió Stratford—. No es rentable revelar favoritos en nuestra familia. No creo nada hasta que Fairbridge me diga él mismo a quién aprecia.

Roman se quedó quieto cuando se le ocurrió un pensamiento repentino. Amity había estado con Fairbridge. Sola en el carruaje ducal. No le había dado importancia en ese momento. Se inclinó hacia adelante, bajando la voz también.

—Si a Fairbridge le agradaba tanto, ¿crees que se habría casado con ella? Antes del escándalo, quiero decir.

Stratford lo atravesó con una mirada dura.

—En nuestra familia no nos casamos con primos.

—Muchas familias lo hacen —señaló Roman, reclinándose—. Mantendría su dote en la familia.

Stratford se estremeció y dio un largo trago de su jarra.

—No pensamos en ella de esa manera. Es casi una hermana.

Roman dejó escapar un suspiro de alivio. Al menos estaba tranquilo de que no se había interpuesto entre Amity y un futuro más brillante como duquesa.

Stratford hizo un alarde de verificar su reloj de bolsillo.

—Será mejor que me vaya a casa pronto. Hay una prima que va a dar a luz al otro lado de la ciudad y probablemente todos estén paseando por los pasillos, esperando que llegue el mensajero, retorciéndose las manos como si fueran a convertirse en padres ellos mismos.

Roman se rio suavemente y sacudió la cabeza. Los Sweet se preocupaban por muchas cosas en las que Roman nunca tenía que pensar al venir de una familia pequeña. Pero la paternidad era una perspectiva desalentadora para muchos hombres. Hasta ahora había tenido suerte de no haber engendrado un mocoso con ninguna de sus amantes pasadas. Pero la idea de Amity embarazada de su hijo hizo que su corazón se encogiera de miedo... y por alguna extraña razón, un anhelo de ver si estaba encinta. No debería suceder. Se había retirado y no había derramado su semilla con ella.

Pero ¿y si Amity, a pesar de su cuidado, de alguna manera concibiera?

Estaba alejada de su familia, escondida por Fairbridge, quien podría no tratarla amablemente si se descubriera que llevaba un bastardo creciendo en su vientre. Por su propia tranquilidad, realmente debería asegurarse de que Amity no estuviera encinta.

—¿Podría estar en la finca de campo del duque? Amity, quiero decir.

Stratford tomó un largo trago de su cerveza.

—Sé con certeza que Amity no está allí. Nash acaba de regresar y no la mencionó. Pero eso no significa que no esté en una propiedad perteneciente a Fairbridge. No le cuentes a nadie sobre mis sospechas al respecto tampoco.

—Nunca. ¿Tiene muchas propiedades?

—Una que sospecho que ni siquiera Padre conoce aún —Stratford miró de lado hacia donde la jarra de Roman permanecía descuidada—. No estás bebiendo conmigo.

—Dejándola respirar —aseguró a su amigo.

—Es cerveza, no vino añejo, amigo mío —se quejó Stratford.

—Cierto —Roman tomó un rápido trago de su olvidada cerveza y luego hizo una señal al tabernero para que trajera tres jarras más, que pagó gustosamente. Si Amity no estaba aquí en Londres con su familia, ni en la finca de campo del duque, podría haber sido llevada a vivir sus días en la propiedad de Fairbridge. Una propiedad aún no muy conocida por el resto de la familia Sweet.

¿Sería posible emborrachar lo suficiente a Stratford para que le contara a Roman todo lo que sabía sobre las inversiones de Fairbridge?


CAPÍTULO SEIS




Amity alzó el rostro hacia el cielo despejado, absorbiendo el calor de la hermosa mañana de verano. Amando su nueva vida.

Era libre.

Vivir en un tranquilo pueblo en el campo durante estas últimas semanas le sentaba mucho mejor que los abarrotados salones de baile del mercado matrimonial en el que había estado atrapada durante años.

Por un momento, consideró lo que sus parientes femeninas exageradamente quisquillosas dirían al verla en su condición actual. El cabello imperfectamente recogido, sin sombrero que le cubriera la cabeza, zapatos embarrados y un dobladillo lamentablemente muy manchado. Cierta tía y la cuñada de Amity podrían desmayarse ante la pobre impresión que estaba dando a los residentes de su pueblo, a muchos kilómetros del corazón de los resplandecientes salones de baile de Mayfair en Londres.

Amity prefería con mucho el honesto hedor del campo, aunque no el del chiquero por el que pasaba actualmente de camino al centro del pueblo. Los pomos de olor y perfumes de los miembros verdaderamente bien educados de la aristocracia tendían a ser mucho más intensos. Como los cerdos, también, la sociedad estaba llena de aire.

Continuó por el camino embarrado desde la casita que Fairbridge le había enviado hasta donde los habitantes del pueblo se reunían perpetuamente cada mañana. Había tanto que ver y tanta gente que conocer.

Amity subió su cesta más arriba en la cadera y se abrió paso entre la multitud de lugareños, hablando con aquellos a quienes conocía por su nombre y asintiendo a otros aún recelosos de ella, una extraña en medio de ellos. Aquí era conocida como una mujer casada, en lugar de una solterona arruinada. Como una esposa que había abandonado su matrimonio cuando su marido le había sido infiel.

A algunas de las mujeres no les caía bien simplemente porque era bonita. Había llamado la atención a su llegada, y en cualquier día dado podía ver a algún tipo merodeando fuera de las puertas de su jardín con la esperanza de escoltarla a algún lugar, ignorando que ya estaba comprometida.

Amity no alentaba a ninguno. No porque algunos apuestos no fueran dignos de consideración, sino porque tenía un marido fingido en alguna parte, por supuesto. Y su corazón había sido inesperadamente reclamado, también, a pesar de sus mejores intenciones de no enamorarse.

Roman Crawford nunca sabría el impacto del breve tiempo que habían pasado juntos. Él, a pesar de su afecto por otra, se había convertido en el hombre de sus sueños.

Un soltero de mediana edad, quizás el más próspero de los caballeros locales, se acercó a ella con una radiante sonrisa de evidente deleite al verla por ahí. —Qué hermosa vista es usted hoy, señora Standish. Justo estaba pensando para mí mismo que se estaba perdiendo una mañana tan agradable, y no hago más que girar la cabeza y veo tal visión viniendo hacia mí.

Ella inclinó la cabeza hacia el hombre. —Buenos días, señor Fletcher. ¿Y dónde está su querida madre hoy? Cerca, supongo.

Fletcher se acercó más, haciendo una mueca. —Su cadera le duele mucho de nuevo, así que debe permanecer en casa.

—Oh, lamento oír eso —murmuró Amity. La cadera de la señora Fletcher parecía doler con mayor frecuencia desde que Amity la había conocido, y sus invitaciones para tomar el té en privado con la mujer estaban aumentando al mismo ritmo. Ahora estaba segura de que la mujer mayor, que una vez iba a todas partes escoltada por su hijo devoto, ahora se estaba haciendo la escasa. Amity no estaba segura de que la señora mayor creyera completamente su historia de ser una mujer casada, porque su hijo siempre se acercaba a ella con un aire de propietario, ofreciéndose a protegerla de aquellos que consideraba indignos.

Lo miró de nuevo y notó que el brillo especulativo en su mirada estaba allí otra vez. —No debo entretenerlo entonces, señor. Sé que la señora Fletcher depende de usted más que de nadie para tener compañía durante el día.

Fletcher extendió una mano hacia ella, implorándole que se quedara. —¿Quizás podría favorecerla con otra visita?

Amity mantuvo sus manos a los lados en lugar de alentar cualquier contacto físico. Era una esposa propiamente respetable, en todos los aspectos excepto por abandonar su matrimonio fingido. —Me temo que hoy no. Tengo toda una lista de las señoritas Beamish. Todavía tienen un resfriado y tos que deben ser atendidos. Me he preocupado bastante.

—Es bueno de su parte hacer tanto por ellas. Una señal de su buen corazón, preocuparse tanto por personas casi desconocidas —asintió aprobadoramente, mirando alrededor, probablemente para ver quién los observaba hablar como tan a menudo parecía hacer—. Será mejor que no la entretenga.

Ella hizo una reverencia. —Gracias. Que tenga un buen día, señor Fletcher, y mis mejores deseos a su madre para una pronta recuperación.

Fletcher la dejó ir sin otra palabra y Amity dejó escapar un suave suspiro de alivio. No tener un marido cerca, aunque fuera fingido, estaba resultando más problemático de lo que había anticipado.

Como mujer casada que había abandonado a su marido después de una terrible pelea, era algo escandalosa, aunque se aseguraba de nunca dejar que las normas de decoro se relajaran alrededor de ningún hombre. Desafortunadamente, ahora parecía haberse convertido en el objetivo de muchos caballeros que esperaban animar sus tranquilas vidas con un affair clandestino. Amity los rechazaba a todos, pero al menos el señor Fletcher podría tener intenciones honorables hacia ella. No podía imaginar que su madre le permitiera no tenerlas. Estaba bastante bajo su pulgar, en su opinión.

Del panadero chismoso, compró pan fresco; el carnicero del tamaño de un barril le vendió una gran pieza de jamón ahumado para hacer caldo o sopa; y del vendedor de flores, un ramillete de violetas para poner en las mesitas de noche de la habitación de enfermos de sus vecinas. Pasó de largo el puesto del confitero pero se detuvo en el del librero. Las señoritas Beamish estaban aburridas con su enfermedad, y les había prometido una nueva historia si podía encontrar un volumen asequible.

Los ojos del anciano se iluminaron con reconocimiento y no poca esperanza. —¿Puedo ayudarla, señora?

—Tal vez.

Examinó su colección, notando que muchos de los mismos libros que había tenido en exhibición la última vez permanecían a la venta de nuevo. Pero vio un libro de poesía que había admirado antes y lo compró, principalmente para darle al menos una venta hoy. Los lugareños no eran muy dados a la lectura, pero a las señoritas Beamish les gustaba escucharla leer en voz alta con frecuencia. Este pequeño libro de poesía sería perfecto para muchas ocasiones.

Agradeció al librero, le dijo que esperaba verlo de nuevo la próxima vez, y se dio la vuelta, solo para chocar contra un amplio pecho masculino vestido de rico terciopelo azul.

El hombre murmuró una disculpa inmediata, y ella levantó la mirada hacia los ojos risueños de Roman Crawford.

—¡Roman!

Él dio un paso atrás y ofreció una elegante reverencia. —Señorita Sweet.

—Shh —siseó ella, rezando para que nadie le hubiera oído pronunciar su verdadero nombre. Vivía aquí bajo un nombre falso, principalmente por diversión, pero también para despistar a su hermano, en caso de que alguna vez se molestara en salir de Londres para buscarla aquí. Había querido cortar todos los lazos con su familia, incluso con Fairbridge, quien generosamente le había ofrecido la casita para vivir sin condiciones—. Señora Jane Standish.

Crawford frunció el ceño. —¿Quién demonios es esa?

—Yo. Ahora.

Él puso los ojos en blanco. —De todas las elecciones ridículas que podrías haber hecho. Definitivamente no eres una Jane cualquiera.

—¡Baja la voz! —Con el rostro un poco acalorado, se apresuró a alejarse del librero, que había empezado a observarlos demasiado de cerca para su gusto. El problema de ser una extraña en un pueblo pequeño era que todos querían saber los asuntos de todos, especialmente los suyos.

Crawford se apresuró a alcanzarla. —¿Adónde vas?

—Tenía la intención de disfrutar del día de mercado hasta que llegaste. Eso es lo que hacen las mujeres del pueblo en días como estos, ¿sabes?

—Ah —dijo lentamente, y luego, sorprendentemente, se ofreció a llevar su cesta.

Amity se la entregó, planeando hacer buen uso del sinvergüenza comprando más de lo que razonablemente podría cargar sola en una salida. Desde que llegó aquí, había sido muy frugal con sus fondos. Fairbridge había añadido una generosa suma de dinero a su baúl de viaje antes de que dejara Londres, pero no había enviado más, aunque había prometido seguir financiando su vida, siempre que no causara más problemas a la familia.

En ese momento, había aceptado fácilmente sus términos, y la cabaña para vivir, porque su hermano había sido una bestia a la que temía regresar. Así que había vivido aquí de forma anónima durante las últimas semanas, esforzándose por hacer un hogar y nuevos amigos, usando un nombre supuesto y un pasado inventado, mientras se aseguraba de que cada centavo gastado fuera solo en necesidades.

Los libros seguramente eran una necesidad para vivir felizmente en cualquier lugar.

Todo eso podría deshacerse demasiado fácilmente, ahora que Crawford había llegado. ¿Había reconsiderado el atractivo de su dote? ¿Le había dicho a Fairbridge que él era quien la había arruinado y lo habían enviado aquí para traerla de vuelta y casarse con ella?

Amity aumentó la distancia entre ella y Crawford, mirando discretamente a su alrededor para ver quién estaba lo suficientemente cerca para escuchar. —¿Qué le trae a esta parte del campo, señor?

Él alzó una ceja. —Preocupación.

—¿Preocupación? ¿Por quién?

Crawford sonrió tensamente y miró también a su alrededor. —Por ti, por supuesto. Desapareciste sin dejar rastro.

—No lo suficientemente bien, parece, si me encontraste tan fácilmente —murmuró entre dientes.

Él se encogió de hombros. —Han pasado semanas. Tomó tiempo, y una gran cantidad de cerveza vertida en la garganta de tu primo.

—¿Qué primo?

—Stratford primero, y los otros en menor medida después.

Ella lo miró con cautela. —¿Por qué te importaría tanto dónde me había ido?

Crawford balanceó la cesta a su lado unas cuantas veces, en silencio durante un largo y doloroso momento, y luego bajó intencionadamente la mirada hacia la región de su vientre. Su vientre plano. No la miró mientras hablaba. —Como no volví a verte después de aquella noche, me quedé temiendo que pudiera haber habido una complicación en tu plan. Una consecuencia a la que no deberías enfrentarte sola.

Ella parpadeó rápidamente, sorprendida por el agudo pellizco de emoción. Ella también se había preguntado si podría concebir después de su breve encuentro. Pero sus ciclos habían llegado exactamente a tiempo después de esa noche con él, y llevar un hijo suyo no era una posibilidad remota ahora. —¿Te preocupaba que tuviera tu hijo?

—Mucho. —Hizo una mueca—. Por supuesto, también quería saber si estabas bien después de tu primera vez.

—Muy bien, y muy agradecida. —Llevó su mano a la garganta, aliviada de que no la hubiera seguido solo por su dote—. La marca que dejaste en mi cuello fue prueba suficiente de mi maldad, así que me libré de la necesidad de someterme a una inspección más... íntima.

Él se quedó boquiabierto. —¿Tu hermano exigió que te examinaran?

—Él no, pero mi tía sugirió que podría no ser una verdadera ruina. Temía que George quisiera pruebas antes de creer completamente mi historia. Eventualmente habrían mandado llamar a un médico. Probablemente a mi primo Nash Sweet, para mantener cualquier escándalo en silencio y en la familia. Por eso no eran posibles las medias tintas. Tenía que ser completamente desflorada, sin lugar a dudas.

Miró su rostro y vio que la expresión de Crawford ahora estaba marcada por líneas asesinas.

Ella puso una mano restrictiva en su brazo, temiendo un estallido. —Todo lo que pasó después de ti, lo esperaba.

—Bueno, yo no esperaba esto en absoluto para ti. —Lanzó su brazo libre salvajemente, abarcando sus alrededores—. La indignidad de que te enviaran lejos y la amenaza de que tu primo te mirara bajo las faldas es insoportable. ¡Debería retorcerle su maldito cuello!

Aunque se estremeció interiormente ante su gesto salvaje, se obligó a permanecer quieta. —Cálmate, Crawford —susurró, incluso mientras asentía a un lugareño que pasaba y miraba a Crawford con un interés apenas disimulado.

—Lo siento, pero no puedo hacer eso.

Ella lo miró bruscamente, esperando que no causara una escena aquí a la vista del público. —Debes hacerlo, por mi bien si no por otra cosa. No hay nada que pudieras haber hecho. Estaba feliz de dejar Londres y resignada a probar mi ruina. Pero el desagrado ya quedó atrás, y por fin puedo estar en paz.

—No está bien que no estés viviendo la vida que estabas destinada a vivir. Ni siquiera estás siendo tú misma.

—Soy más yo misma ahora de lo que nunca he sido —prometió, diciéndole lo que siempre había creído sobre su vida en Londres, como se había dicho a sí misma aquellas primeras noches cuando inesperadamente experimentó dudas. No había sido ella misma en Londres, excepto por la gloriosa noche en que Crawford le había hecho el amor.

La parte fingida de su vida había terminado. Esto era mejor, incluso si fingir vivir como una mujer casada con un marido ausente significaba que tal vez nunca se casaría con nadie ni tendría los hijos que siempre había imaginado mimar. —La señora Standish vive una vida respetable sola.

Crawford emitió un sonido de desaprobación, y luego, afortunadamente, guardó silencio sobre el tema.

Ella estudió su rostro cuidadosamente, deseando paz para él también. Aunque era un mérito como caballero que se preocupara lo suficiente por ella como para buscarla, no cambiaba nada para Amity. Crawford era aún más apuesto de lo que recordaba, pero estaba enamorado de otra persona. Intentó tomar su cesta de él. —Fue bueno verte de nuevo.

—No tan rápido. Todavía tengo que llevar tu cesta por ti.

Aunque Amity trató de tomarla de nuevo, él no la soltó. Así que no tuvo más remedio que continuar con sus compras, y tener a Crawford haciéndole compañía. Incluso cuando se detuvo para comprar cintas, él nunca se quejó de que estuviera tardando demasiado. Se mantuvo cerca. Vigilante pero sin parecer tener prisa por dejarla, ahora que la había encontrado sana y salva.

Mientras examinaba y regateaba por sus compras, echaba miradas ocasionales a su acompañante. Era difícil creer que un bribón tan reconocido se hubiera preocupado tanto por su bienestar como para seguirla hasta aquí, de todos los lugares.

Terminado el mercado, regresó a su lado y añadió sus últimas compras a la cesta que él cargaba.

—Eso es todo lo que necesito.

—Cuénteme sobre su señor Standish —preguntó Crawford en voz baja—. ¿Está por aquí?

—No —se humedeció los labios y ocultó una sonrisa. Standish era producto de su imaginación—. Mi marido y yo discutimos por sus aventuras, y lo dejé revolcándose en las enaguas de alguna ramera. Estoy completamente harta de él.

—No la culpo en absoluto —Crawford sonrió, captando rápidamente y bajando la voz—. Usted mantiene la ventaja de tener un marido vivo en algún lugar para proteger su reputación sin tener que lidiar con uno que la moleste. Muy astuto de su parte.

—Eso pensé —había modelado el comportamiento de su marido basándose en Crawford, hasta en su continua fascinación por su cuñada. Por supuesto, había cambiado los nombres y lugares de residencia de todos.

Crawford asintió.

—Entonces, ¿puedo asumir que él es un extraño en estas partes, como usted?

—Sí, pero lo describo muy bien, y la mayoría de mis nuevas amistades coinciden en que estoy mejor sin semejante hombre en mi vida.

—¿Qué dicen los demás?

—Que algún día entrará en razón, enmendará sus costumbres y volverá arrastrándose. Todos los mujeriegos sienten la necesidad de ser reformados por sus esposas, o eso me aseguran.

Crawford se frotó la mandíbula.

—Dicen que los libertinos reformados se convierten en los mejores maridos. Al final, después de un período de reflexión y penitencia —una enorme sonrisa iluminó su rostro, haciéndolo aún más apuesto—. ¿Lo hará sufrir y arrastrarse? ¿Traerle flores y atenderla en todo?

—No había considerado la posibilidad de que se arrastrara, obviamente, ya que no existe —reflexionó—. Pero supongo que se esperaría algo así para que yo volviera a dirigirle la palabra. Me rompió el corazón con su escandalosa traición.

—Lo siento mucho.

—¿Por qué habría de sentirlo usted? —Finalmente habían llegado a la entrada de la casa de sus vecinos, y ella se detuvo para estudiar a Crawford una última vez. Su corazón dio un vuelco. La había encontrado, había respondido a sus preguntas, y ahora que su curiosidad estaba satisfecha, podían despedirse y él podría seguir su camino.

Hizo una reverencia y tomó su cesta.

—Gracias, señor, por su compañía y preocupación. Como ve, estoy bastante contenta. Confío en que tendrá un buen viaje de regreso a Londres y una vida feliz. Por favor, no dé mis saludos a mi familia.

Crawford la miró fijamente por un largo momento, pero luego alcanzó su mano. El corazón de Amity comenzó a latir con fuerza mientras ella, sin pensarlo, extendía la suya para ser tomada. Cuando él depositó un largo beso en el dorso, revivió algunas de las sensaciones de su escandalosa noche juntos. Su ternura la había afectado entonces. Aparentemente, aún lo hacía ahora.

Él la miró, sonriendo, y ella supo que había percibido su respuesta silenciosa hacia él.

—Hasta que nos volvamos a encontrar, querida.

Amity se alejó de él con piernas temblorosas, ignorando el impulso de mirar por encima del hombro para echar un último vistazo a su tierno amante. Había sido asombroso verlo de nuevo, pero por supuesto, esa parte de su vida había terminado. Ahora que había satisfecho su curiosidad sobre cómo le había ido, la olvidaría y volvería a suspirar por su horrible cuñada.

Esa certeza, por encima de todo lo que había pasado, era lo único que siempre la entristecía cuando pensaba en él.


CAPÍTULO SIETE




Roman negó con la cabeza mientras Amity Sweet se alejaba de él sin mirar atrás. ¿A quién creía que engañaba con esa actuación suya de ser una simple esposa del campo?

Amity Sweet era extraordinaria en todos los sentidos posibles. Graciosa, encantadora y más atractiva de lo que le convenía. No había forma de confundirla con otra cosa que no fuera un miembro de la aristocracia. Desde la inclinación ligeramente altiva de su cabeza hasta la manera en que se deslizaba por todas partes como si sus pies apenas tocaran el suelo que pisaba.

Y la maldita mujer le afectaba más de lo que debería. Ya anhelaba besar esos dulces labios y saborear su suave piel de nuevo.

Quizás ella también lo anhelaba. Había escuchado el temblor en su respiración cuando sus manos se tocaron. También había vislumbrado el deseo iluminando sus ojos cuando levantó la cabeza después de besar el dorso de su mano.

Le había llevado tantas semanas sonsacar su ubicación a sus parientes sin revelar su gran interés por su bienestar y paradero. No se había molestado en preguntar por Amity a su hermano mayor. Claramente George no tenía idea de su ubicación, o la habría traído de vuelta en un abrir y cerrar de ojos para unirla a otro hombre en un matrimonio impío. Y sabía que acercarse a un hombre que despreciaba para preguntar por su hermana podría haber levantado sospechas sobre la maravillosa noche, meros minutos, que habían pasado juntos.

Pero si alguien podía haber ocultado tan bien la ubicación de Amity, tenía que ser por orden de su primo Lord Fairbridge. No se le podía preguntar directamente por información, por supuesto, pero sus hermanos no eran tan suspicaces ante las preguntas casuales sobre sus parientes, dado que habían discutido sobre otros en el pasado hasta la saciedad mientras estaban ebrios.

Finalmente, haciendo las preguntas correctas con discreción, había logrado reconstruir la extensión de las propiedades privadas de Fairbridge a poca distancia de Londres y se había escabullido de la ciudad para visitar cada área por turnos.

Estaba a punto de darse por vencido en la búsqueda cuando se topó con Amity de pie en el puesto del librero.

Su corazón había dado un vuelco inusual al ver su expresión animada mientras regateaba con el comerciante por el delgado volumen, ajena a su escrutinio.

Se veía feliz. Más feliz de lo que la había visto nunca, de hecho.

Debería haberse dado la vuelta allí mismo y marcharse, considerando su misión cumplida. La había encontrado y claramente estaba bien. Pero había experimentado un anhelo irresistible de hablar con ella de nuevo, aunque su estómago se revolvía con la incertidumbre de su bienvenida.

Y cuando ella levantó la mirada y sonrió, quedó total y completamente encantado. No todos los días una mujer arruinada daba la bienvenida al regreso de su amante secreto con una sonrisa tan indulgente.

Ahora que había encontrado a Amity sana y contenta, debería dejarla en paz y volver a Londres para divertirse de nuevo con sus amigos y continuar sembrando el caos en la vida de su hermano.

Excepto que... no quería irse todavía.

No había esperado encontrarla el primer día aquí, así que ya había tomado habitaciones en la posada del pueblo. Sus hombres y caballos no estaban en el pueblo con él. Los había dejado en una granja para reparar una rueda agrietada, donde había pagado su estancia con un generoso puñado de monedas. Todos estaban cansados de sus viajes aparentemente sin sentido, así que les había prometido unos días de ocio después de que se hiciera la reparación mientras él cabalgaba solo para explorar la zona.

Había hablado con el posadero de este encantador y rústico pueblo sobre su gran interés en comprar una propiedad aquí, pero aún no había dado su nombre. El hombre le había asegurado que había propiedades para considerar y actuaría como intermediario con los terratenientes locales si estaba realmente interesado en alguna.

Irse sin reunirse con al menos uno podría levantar sospechas. Tenía la excusa perfecta para quedarse, así que ¿por qué no fingir ser un inversor de Londres y pasar más tiempo con Amity, si se presentaba la oportunidad? No se habían separado como enemigos, después de todo. Tampoco eran amigos, sino algo a lo que aún no podía ponerle nombre.

Roman deambuló por el mercado, observando ir y venir a los habitantes del pueblo. Era un lugar interesante, una plaza empedrada y ordenada con un pozo y una población claramente próspera. Pero era un lugar inadecuado para que una belleza gentil como Amity se estableciera.

Amity debería ser la reina de la sociedad londinense, en su opinión. Algo más que la supuesta esposa traicionada de un hombre que nadie había conocido jamás. Era una artimaña inteligente, y una que pocos aquí probablemente cuestionarían directamente para probar si su historia era verdadera o falsa. Pero cualquier marido de Amity sería un tonto al traicionarla con una mujer de menor categoría.

La sociedad aplicaba libremente el término incomparable a jóvenes de ojos grandes recién llegadas al matadero del mercado matrimonial. Amity podría ser mayor, pero seguía encarnando el término. Audaz pero elegante, talentosa pero modesta. De no haber conocido a Melody primero, Roman pensó que podría haber prestado atención a Amity en Londres.

De no ser por su horrible hermano, podrían haber bailado, llegado a conocerse mejor.

Pero solo se le había dado una oportunidad, y esa fue arruinarla. Podría estar asqueado consigo mismo si la dama no hubiera sido quien extendió la invitación. Sabía que había cumplido sus deseos, un servicio, había sido elegido por sus habilidades como amante y también por su corazón indisponible y sus bolsillos profundos que no necesitaban rellenarse. Y durante semanas, se había repetido una y otra vez que Amity estaba mejor sin estar asociada con él en absoluto, si alguna vez regresaba a Londres. Su escándalo ya había desaparecido de los labios de los chismosos. Se habían olvidado de preguntarse por su desaparición ante la oleada de otros jugosos escándalos que ocurrían continuamente en la sociedad.

Pero él no podía hacer eso: olvidarla.

Amity debería volver a la sociedad, donde pertenecía.

Se rascó la cabeza. De alguna manera, arruinar a una dulce dama había cambiado su opinión sobre dónde deberían estar sus lealtades también. Había tenido mucho tiempo para pensar mientras estaba lejos de Londres. La venganza estaba bien, pero eventualmente ya no le proporcionaba a Roman suficiente satisfacción. Melody estaba casada, y su marido, si no había sufrido un ataque después de todas las maquinaciones y planes de Roman para destruir su paz, parecía continuar con una salud perfecta. Roman ni siquiera podía afirmar tener el corazón roto.

Finalmente estaba libre del pasado y debería pensar más en el futuro.

Roman estaba seguro de que si quería considerarse un caballero y un buen hombre, debería aprovechar esta última oportunidad para conocer mejor a Amity antes de que fuera demasiado tarde. Aquí no había nadie que se interpusiera en su camino, como habría sucedido en Londres.

No había mejor prueba de su cambio de actitud hacia las mujeres en su vida que el hecho de que tampoco había tomado una amante desde Amity. Había recibido numerosas ofertas e insinuaciones discretas de esposas, viudas e incluso una o dos debutantes. Pero ninguna se comparaba, ni lo había tentado a dejar de pensar en su amante perdida.

Era con Amity con quien deseaba hacer el amor.

Eso si alguna vez lo aceptaba sin que una necesidad extrema la obligara, claro está. Si las circunstancias fueran las adecuadas y pudiera proteger su reputación, Roman estaría más que feliz de ser suyo nuevamente.

Ella salió de la casa que acababa de visitar brevemente, y él admiró la forma en que se movía, cambiando su cesta más vacía en su delicada cadera. En lugar de seguirla demasiado de cerca y causar alarma, simplemente la observó desde la distancia mientras caminaba por un callejón y entraba en otra pequeña casa de campo sin volver a salir.

Un deseo que nunca esperó sentir tan intensamente después de Melody lo invadió al considerar llamar a la puerta de Amity solo para ver su rostro de nuevo.

Para distraerse de hacerlo, compró un par de naranjas para comer mientras disfrutaba del día de verano. Estudió la casa en la que Amity había desaparecido y vio moverse una cortina en una ventana superior. ¿Sería ese su nuevo hogar?

Se volvió hacia el vendedor de frutas con una pregunta. —¿Hay mucho que ver por ese lado?

El hombre lo miró de arriba abajo. —¿Viajero de Londres, eh?

—En efecto, lo soy. Estoy buscando una propiedad para comprar si puedo encontrar la adecuada —señaló más allá de la última hilera de casas—. Desafortunadamente, no conozco muy bien la zona, pero parece un lugar bonito. ¿Podría decirme qué propiedades hay por ese lado?

—Lord Barnes tiene una propiedad un poco más allá que está en venta, y hasta hace poco también era dueño de la mayoría de las casas al otro lado del camino —confió el hombre, señalando la última casa en la que Amity había desaparecido.

—Ah —dijo Roman, asintiendo. Las últimas piezas del rompecabezas encajaron en su lugar. Fairbridge debía haber comprado las casas a Barnes y había sacado rápidamente a Amity de Londres para que viviera en tranquila oscuridad.

Roman no estaba de acuerdo en absoluto con esa decisión.

Roman preguntó más detalles sobre la zona. Se enteró de que Lord Barnes tenía una propiedad que necesitaba urgentemente reparaciones. Se rumoreaba que la esposa de Lord Barnes era la amante de Fairbridge, lo que podría explicar por qué Fairbridge también tenía propiedades aquí.

Preguntó si había otras propiedades de tamaño similar en la zona, justo cuando otro hombre apareció al lado de Roman. Se miraron. Dado que la calidad de su ropa era muy buena y su porte orgulloso, tal vez era el hombre más rico del pueblo. El vendedor de frutas lo presentó como Fletcher.

—Algunas —respondió Fletcher, metiéndose en la conversación—. Hay una buena vista del distrito desde lo alto de esa colina. No falta mucho para el atardecer. Se puede ver por kilómetros y kilómetros para hacerse una idea del terreno. El posadero puede concertarle una cita con cualquiera de los administradores de los terratenientes ausentes.

—Ah, excelente. Gracias.

De repente se le ocurrió una idea. Le gustaría disfrutar de la vista y ver el amanecer con alguien a su lado. Nunca podría haber pedido a una soltera que diera un paseo nocturno con él sin una carabina presente. Pero para todos en este pueblo, Amity era conocida como una esposa.

Si alguien los veía juntos entonces, no les importaría tanto como si se hubiera conocido su verdadera identidad y circunstancias.

Pero había otra manera que garantizaba que su reputación no se viera perjudicada.

—Dígame, ¿sabe si hay una señora Standish viviendo por estos lares?

—No sabría decirle —respondió el vendedor de frutas, mirando al otro hombre con el ceño fruncido.

El rostro del hombre se cerró. Casi hostil. —No creo haber escuchado su nombre.

Roman extendió su mano. —Standish.

Los ojos del hombre se abrieron imposiblemente grandes en su rostro mientras lo miraba boquiabierto. —¿Standish, dice?

—Sí, en efecto —aseguró. Amity había dejado a un marido canalla para vivir aquí. Él bien podría ser ese hombre para ella—. Estoy muy ansioso por reunirme con mi esposa después de tanto tiempo separados. ¿La ha conocido?

Fletcher pareció hincharse, y Roman se alarmó cuando se acercó y gruñó: —¿Usted es el señor Standish? ¿Un hombre que traicionó a su propia esposa con una pariente?

Claramente, Amity había pintado una imagen sombría de su marido y había encontrado un defensor en este hombre. ¿Era también un pretendiente? Quizás él pensaba que lo era, pero Roman no podía verlos juntos como pareja. Ni siquiera de manera escandalosa.

Roman se irguió en toda su estatura y miró a Fletcher a los ojos. —Eso es entre mi esposa y yo, señor.

Percibiendo una disputa imposible de ganar en el aire, el vendedor de frutas sabiamente puso una mano restrictiva en el hombro de Fletcher. —Está en la última casa, al borde del pueblo, señor.

—Gracias —respondió Roman con una sonrisa sincera y un asentimiento regio—. La visitaré en breve, después de hablar con el posadero sobre una visita.

Era deshonesto y presuntuoso fingir sin consultar primero con Amity, pero fingiría ser su señor Standish, venido para cortejar a su renuente esposa de vuelta al matrimonio. Si fracasaba —y las probabilidades no estaban a su favor— realmente no se habría hecho ningún daño. Nadie aquí sabía cómo era su marido porque ni siquiera existía. Si mantenía la mentira simple, probablemente le creerían.

Y si interpretaba el papel de su marido de manera convincente, solo podría solidificar la afirmación de Amity de que era realmente una esposa.


CAPÍTULO OCHO




Amity se sobresaltó al oír un fuerte golpe en su puerta principal a última hora de la tarde. Era una hora inusual para las visitas, especialmente en día de mercado. Se echó un chal sobre los hombros y se metió los pies en sus botines, atándolos rápidamente para tener un aspecto algo respetable de nuevo.

Pero a veces una mujer del pueblo la visitaba tarde en el día de mercado, a menudo para escapar de un marido grosero ebrio. En ocasiones, era solo un jardinero de la casa señorial que venía a buscar una vaca perdida en su jardín.

Su única criada estaba preparando la cena en la parte trasera de la casa, así que ella misma abrió la puerta principal, esperando ver a una amiga.

Lo que encontró fue al viejo librero del mercado, mirándola con una sonrisa encantada mientras se quitaba el sombrero y hacía una reverencia.

—Señora, espero que no le importe mi visita inesperada hoy, pero como amante de los libros, esperaba conocer su opinión sobre un volumen de poesía que cayó en mis manos. Fue después de su visita a mi puesto, o se lo habría mostrado allí mismo. ¿Puedo pasar para enseñárselo?

Amity miró más allá de él y, afortunadamente, no vio a nadie más observando su intercambio. No podía invitar a este extraño a su casa, no sin un sirviente presente para proteger su reputación. Eso sería impropio y causaría chismes perjudiciales. Había trabajado demasiado duro en su engaño para verlo arruinado por descuido.

Pero Amity estaba interesada en los libros, así que salió por la puerta y la cerró firmemente tras ella.

—Estaría encantada de discutir su nuevo libro. ¿Puedo verlo?

El librero recogió un maletín de cuero que estaba junto a sus pies, luego miró al cielo.

—Quizás podríamos ir a algún lugar con sombra.

Ella asintió y lo condujo a un lugar sombreado cerca de la puerta de su jardín.

—Debo decir que su presencia ha sido un soplo de aire fresco para el distrito —le confió con una sonrisa.

—Me halaga usted.

—No, no. El negocio está floreciendo gracias a sus compras selectivas durante las últimas semanas —prometió. Sacó el delgado volumen con un floreo, entregándoselo para que lo viera.

Ella lo tomó y abrió las páginas. Pero entonces frunció el ceño al ver que cada página que pasaba le revelaba un libro que ya había visto antes. En su puesto.

Amity casi puso los ojos en blanco ante su pretexto de visitarla. ¿Acaso pensaba que era tan tonta como para no recordar su pequeña colección? Sin duda, había venido con la esperanza de venderle otro libro hoy. Se lo devolvió rápidamente.

—Es muy bonito, pero ya lo he leído.

—Es una edición muy fina —prometió con una sonrisa astuta mientras acariciaba la encuadernación y se lo ofrecía—. Creo que si entráramos, tal vez, podríamos leerlo juntos. Debe de sentirse muy sola sin la compañía de su marido después de tanto tiempo.

Amity se quedó boquiabierta. Por el comentario y por el descaro del viejo al hacer una sugerencia tan atrevida. Pero justo cuando estaba a punto de fulminar al tipo con todo tipo de insultos, un silbido llamó su atención. Alguien venía por el camino en el peor momento posible.

Rezó para que vieran al librero en su puerta y no reconocieran la naturaleza de su visita por el escándalo que claramente era.

El silbido se hizo más fuerte, y Amity rodeó al librero para ponerse junto a la puerta del jardín y aumentar la distancia entre ellos. El alivio que sintió al ver a Crawford dirigiéndose hacia ella, lanzando un par de naranjas al aire, desafiaba toda creencia. Esperó su llegada sin aliento, consciente de que el librero también la había seguido hasta la puerta.

Las cejas de Crawford se alzaron al notar al otro hombre detrás de ella, pero continuó lanzando su par de naranjas al aire.

—Me temo que solo tengo dos.

—Este caballero ya se iba —le aseguró Amity rápidamente.

El librero hizo un sonido de protesta.

Amity se volvió hacia él con una sonrisa radiante.

—Gracias por mostrarme su libro. Estoy segura de que encontrará un hogar digno para él muy pronto.

El librero parecía inclinado a quedarse, pero finalmente agarró su maletín y se dirigió de vuelta al mercado del pueblo.

Crawford lo vio marcharse y luego le lanzó una naranja a Amity, que apenas logró atrapar.

—Para su cena.

—Gracias —murmuró ella, vigilando la retirada del librero. ¡Qué descaro asumir que estaba sola y quería la compañía de un viejo! Nunca lo habría invitado a entrar, y puede que nunca más volviera a visitar su puesto de libros.

Los ojos de Crawford se entrecerraron, y luego miró por encima de su hombro y de nuevo hacia ella.

—¿La estaba molestando, querida?

—No. —Se mordió el labio. Hasta ahora, había sido hábil para desviar la atención no deseada de los caballeros porque afirmaba tener un marido en algún lugar. Pero suponía que su engaño solo podía durar tanto tiempo. Siempre había tenido a su hermano o el nombre de su familia para protegerla de oportunistas y verdaderos canallas. Temía que el librero pudiera incluso volver. Obviamente, estaba muy solo—. Podría haberse convertido en un problema, si usted no hubiera llegado cuando lo hizo —admitió a regañadientes.

Crawford se dio la vuelta y lanzó su naranja a la espalda del librero.

—¡Que no vuelva a ver su cara por aquí! —gritó con una voz enorme y sorprendentemente fuerte.

Amity notó con cierta satisfacción que el librero definitivamente apresuró su escape, sonriendo cuando lo perdió de vista.

—Gracias por eso, pero no debería haberlo hecho.

—Ha sido un placer protegerla de un canalla, especialmente uno viejo. —Crawford hizo una florida reverencia, y luego hurgó en su bolsillo y sacó una sola flor para entregársela—. Algo para alegrar su tarde.

Ella se sintió verdaderamente conmovida por el gesto y se llevó la flor a la nariz.

—Esto es justo lo que necesito para levantar mi ánimo después de esa entrevista.

Él sonrió tan cálidamente que los dedos de los pies de Amity se enroscaron en sus botas.

—Señora, he venido con una propuesta que podría levantarle el ánimo aún más.

—¿Una propuesta para qué?

Él señaló detrás de él.

—Un paseo por esa colina. He oído de la mejor fuente que desde allí arriba se tienen las vistas más grandiosas.

Amity consideró acompañarlo, pero rápidamente cambió de opinión. Era un riesgo demasiado grande, aunque pensaba que realmente podría disfrutar pasando más tiempo con él.

Él se inclinó cerca.

—Si le preocupa cualquier impropiedad, le haré saber que he dado numerosos paseos y viajes en carruaje con señoras casadas sin que nadie pensara mucho en ello.

Ella se apartó de él.

—Eso es algo desagradable de decirme.

—No debería serlo, ya que usted misma está fingiendo ser una mujer casada.

—Ah, ya veo —Se sintió como una tonta por no recordar que algunas de las reglas ya no se aplicaban a ella—. Aunque no lo había pensado de esa manera cuando se trataba de ti.

Él le sonrió radiante y le ofreció su brazo. Como ya había cerrado la puerta de su cabaña y la cena no estaría lista por un tiempo, aceptó su oferta de escolta sin dudarlo. Deslizó su brazo por el de él y lo guio hacia el inicio de la pendiente ascendente.

—Nunca me he atrevido a subir sola.

—Pero has subido con otros.

—No. Pero otros suben todo el tiempo. Especialmente las parejas que están cortejándose.

—Perfecto —dijo él, regalándole otra sonrisa deslumbrante—. Disfrutaremos juntos de nuestra primera vista del distrito. Parece un lugar encantador desde abajo —comentó.

—Estoy de acuerdo. Debo admitir que me alegré mucho cuando Fairbridge me envió aquí en lugar de a la finca ducal.

Crawford asintió.

—Te envió cerca de la finca del marido de su amante.

—En realidad, no estoy segura de que sean amantes —se apresuró a decir, sin querer hablar mal de su primo—. Pero sí parecían muy cercanos.

Crawford le dio unas palmaditas en la mano.

—Deben serlo, si te llevó a su casa la noche de tu ruina.

Ella lo miró sorprendida.

—¿Cómo supiste...?

—Ya te lo dije. Hice mejores preguntas que tu hermano y lo averigüé —le aseguró.

Permanecieron en silencio durante el ascenso y en la cima, ambos estaban un poco sin aliento después de la parte más empinada.

—La vista es espectacular —exclamó Crawford, caminando con los brazos extendidos.

Amity se rio de su entusiasmo, contagiada por él.

—No se consigue este tipo de vista en Londres.

—Ni en Gales, que es de donde soy, por cierto. Aunque Londres tiene sus encantos.

Ella lo miró sorprendida.

—¿Vives en Gales?

—No, de allí vengo. Mi hermano mayor tiene ahora la finca familiar, y yo vivo donde me place estos días.

—¿Los echas de menos? A Gales y a tu familia.

—No. No puedo decir que lo haga. Lo único que realmente he echado de menos era verte en Londres.

Ella sonrió ante su ridícula declaración.

—Me sorprende que siquiera notaras que me había ido. Nunca me prestaste atención antes de aquella noche.

—Me equivoqué al dejar que mi enojo con tu hermano limitara tanto mi visión —dijo mientras se acercaba—. Por cierto, he dejado de buscar venganza contra tu hermano.

—Me alegra oírlo. Estoy segura de que disfrutaste de su frustración, pero hay otras cosas en la vida que valen tu tiempo, estoy segura.

Roman le sonrió desde arriba.

—Así es... y estoy mirando a una de ellas ahora mismo.

Amity tragó saliva mientras su sonrisa le hacía desear cosas que actualmente estaban fuera de su alcance.

—La ira de mi hermano fue espectacular. Estoy segura de que perdió mucho apoyo en la familia, dada la forma en que se comportó.

—Y tú también lo perdiste con muchos —murmuró Crawford, con una mirada de culpa en sus ojos.

Ella se sintió conmovida por eso, pero lo descartó con un encogimiento de hombros.

—Sabía que pasaría.

—Pero nunca perderás mi admiración. Te has vuelto luminosa —Acunó su rostro con ternura, sus ojos suaves y cautivadores—. Mi amante secreta.

—Tú también eres el mío.

Él asintió e inclinó la cabeza.

—No seamos extraños ni un momento más —susurró, y bajó la cabeza hasta que sus labios se detuvieron justo fuera de su alcance—. ¿Puedo besarte de nuevo?

Amity inhaló su aroma, se deleitó con el tierno toque de sus manos sobre su rostro. Y luego levantó la barbilla hasta que sus labios se rozaron, atrayéndolo más cerca.

El beso pareció interminable, y Amity se aferraba a Crawford cuando finalmente se apartó.

Él sonrió.

—Tan encantador como la primera vez.

Amity se alejó de él.

—Estoy segura de que apenas puedo comparar.

—¿Con quién? ¿Viudas y esposas aburridas?

Ella bajó la mirada para estudiar las puntas de sus dedos.

—Con ella. Con tu Melody.

Crawford deslizó su dedo bajo su barbilla y levantó su rostro hacia el suyo, manteniéndola allí suavemente, exigiendo toda su atención.

—Quiero que me escuches muy atentamente. Nunca, jamás he pensado en ella mientras te besaba... o pensaba en besarte.

Amity encontró su mirada con cautela. Tal declaración alegraba mucho su corazón. Pero el hecho de que pudiera dejar de lado sus sentimientos por Melody para ser perverso no significaba que hubiera llegado a preocuparse por ella ni remotamente tanto. Habían sido amantes, y podrían volver a serlo algún día, pero eso era muy diferente de tener realmente algún derecho sobre sus afectos.

Se encogió de hombros.

—Yo...

—¿Realmente crees que otra mujer tuvo algo que ver en esos gloriosos minutos que pasamos juntos en ese armario estrecho?

—Quiero creer que no —admitió—. Pero estabas buscando venganza contra mi hermano.

Sus dedos se cerraron alrededor de su cráneo, sujetándola firmemente para que no pudiera mirar nada más que a él.

—Si hubiera ido contigo buscando venganza, me habría casado contigo para reclamar tu dote para mí, te gustara o no. Nunca he necesitado una novia rica. Y tampoco he puesto el campo patas arriba durante las últimas semanas buscándote solo para molestarlo a él.

Posó sus labios sobre los de ella nuevamente, y ella cayó completamente en sus brazos, segura al fin de su intención. Él quería más, al igual que ella.

Se tomó su tiempo para besarla, aparentemente sin prisa por terminar. Pero eventualmente, la giró en sus brazos hacia el sol poniente, para que pudieran ver juntos cómo se hundía bajo el horizonte.

Amity suspiró cuando terminó y se volvió para mirar a Crawford.

—Entonces, ¿por qué realmente volviste a verme? Pensé que ya estarías de camino a Londres.

Él pareció dudar.

—¿Puedo explicártelo cuando te visite mañana? Prometo darte un relato completo. Sin embargo, creo que es mejor llevarte a casa antes de que oscurezca por completo, para que no nos perdamos juntos.

—Podría ser una buena idea —Pero se moría de curiosidad. ¿Realmente la había echado tanto de menos? ¿O había sido su conciencia la que había jugado un papel en su búsqueda por el campo? No necesitaba su lástima. Era demasiado creer que pudiera haber llegado a preocuparse por ella después de un romance tan breve.

Crawford miró una última vez el paisaje, y luego hacia el pueblo para establecer su orientación para el descenso.

—Hermoso. Cuéntame sobre tu vida aquí. ¿Te gusta?

—Muchísimo, de verdad. El lugar y los aldeanos son realmente agradables.

Él asintió.

—¿Algún pretendiente potencial que deba conocer?

—¿Cómo podría haberlos? Soy una mujer casada respetable.

—Así es. Pero eso no importa a algunos tipos.

Ella hizo una mueca. Fletcher. El librero. Cualquier granjero lejano que venía al pueblo siempre parecía encontrar el camino hasta su puerta. —Hay algunos que quizás me miren de cierta manera, pero nunca he alentado a ninguno de ellos.

—Bien.

Y entonces tomó su mano y la bombardeó con preguntas sobre las semanas que habían estado separados durante el descenso. Especialmente sobre su engaño y las historias que había difundido sobre su vida después de venir a vivir aquí. En ningún momento durante el descenso soltó su mano, hasta que llegaron a la puerta principal de su casa.

Estaba bastante sin aliento, tanto por el esfuerzo como por su atención. Le habría gustado invitarlo a entrar, también. Que se quedara a cenar con ella y hablar un poco más sobre su vida. Nunca había tenido la oportunidad de hablar abiertamente con él en Londres. Su hermano habría prohibido cualquier asociación entre ellos debido a Melody. Muy probablemente, esta era su única oportunidad.

Sin embargo, antes de que pudiera decidir cómo abordar el tema de que Crawford entrara, él hizo una profunda reverencia, le agradeció el regalo de su compañía y luego se dirigió inmediatamente a la posada del pueblo, que era el único lugar donde podía estar alojándose durante la noche.

Amity entró en su cabaña y cerró con llave la puerta principal detrás de ella, y luego dio una patada al suelo por la oportunidad perdida. Siempre parecía demasiado corto el tiempo con Roman Crawford. Y ahora había terminado de nuevo antes de que ella estuviera lista otra vez. Mañana, él vendría a despedirse de ella, probablemente por última vez.


CAPÍTULO NUEVE




Roman estaba decididamente nervioso cuando salió de la posada del pueblo a la mañana siguiente al amanecer, con su mejor abrigo y la corbata perfectamente anudada. Nunca había cortejado a nadie. Ni siquiera a Melody. Habían parecido caer en la órbita del otro en un baile campestre, y él nunca había considerado no estar con ella cuando le suplicó que la siguiera a Londres mientras disfrutaba de su primera temporada.

Pero su búsqueda de Amity era la decisión de semanas de separación y deliberación silenciosa sobre lo que era correcto para él y para ella.

Los besos de ayer solo habían confirmado sus sospechas de que una conexión a largo plazo con la belleza era el deseo más profundo de su corazón.

Su existencia vagabunda no podía continuar para siempre. No podía arrastrar a Amity de un lugar a otro y esperar que fuera feliz. Era hora de echar raíces por fin. Sentar cabeza. Matrimonio, hijos y decidir dónde llamar hogar. Claramente, ya no amaba a Melody. No estaba seguro de si Amity podría alguna vez amarlo. Pero vería lo que ella tenía que decir y eventualmente se lo propondría, solo si ella lo quería tal como era. No podía cambiar el pasado. Guardaba rencores, odiaba a su hermano y una vez había estado enamorado de su cuñada.

Eso podría ser demasiado para que ella perdonara.

Pensando en el pasado, recordaba fácilmente la fascinación de Melody por la sociedad a su llegada a la ciudad, y su emoción al conocer a tantas personas nuevas e importantes. Le encantaba la atención y se había dejado llevar por la emoción de su primera temporada. Tanto así que Roman se había sentido un poco marginado más de una vez. Entonces, nunca había pensado en el futuro.

Pero ahora lo hacía.

No cometería el error de confiar en que el amor pudiera ganarse fácilmente de nuevo, o mantenerse.

Llegó a la puerta del jardín de Amity, sin aliento y más que un poco nervioso. Debería haberle contado sobre su cambio de identidad ayer, pero había dudado en caso de que ella se enojara y se negara a verlo de nuevo. Tendría que decírselo hoy antes de que alguien más lo hiciera, y ver cómo ella veía la decisión que él había tomado sin consultarla primero.

Llamó enérgicamente a su puerta y retrocedió, listo para esperar incluso una hora para ser recibido. Nunca se había sentido así por ninguna otra mujer, pero sabía que aquí era donde debía estar ahora.

Cuando ella se asomó por la cortina junto a la puerta, él sonrió y se encajó el sombrero bajo el brazo. En su otra mano, justo fuera de su vista, había un ramo de flores, que había comprado el día anterior y mantenido en agua en su habitación para mantenerlas frescas durante la noche.

La puerta se abrió de par en par.

—¡Te has levantado temprano!

—Estas son para ti —dijo, empujando las flores hacia ella y esperando que fueran aceptables.

Ella lo miró boquiabierta pero las tomó con una sonrisa nerviosa.

—He encontrado la solución a nuestro problema —murmuró él.

Ella lo miró con sospecha.

—¿A qué problema te refieres?

—Al problema de cómo verte de nuevo, y a solas, y no arruinar tu reputación por segunda vez. Actualmente estoy fingiendo ser tu sinvergüenza de marido, que ha venido a conquistar a su reacia esposa. ¿Puedo entrar?

Sus labios se abrieron en un jadeo, pero no salió ningún sonido.

Para ser honesto, después de unos minutos así, se sintió un poco desconcertado de que ella no siguiera fácilmente su plan o lo rechazara.

Aunque, era un poco descabellado, incluso para él.

Ella miró las flores en su mano, frunciendo el ceño ante el ramo.

—Sí, creo que será mejor que pase, señor, para explicarse.

Él cruzó su umbral, aliviado de haber llegado hasta aquí, y miró inmediatamente alrededor en caso de que hubiera algún sirviente merodeando cerca.

Amity se alejó de él marchando.

—Mary, ¿podrías poner estas en agua y preparar té? Tengo una visita inesperada.

Una joven de cabello castaño opaco asomó la cabeza por la lejana puerta, boquiabierta mientras lo observaba.

—Es él —susurró la mujer a Amity—. El que estaba preguntando por ti en el pueblo.

—Sí, estoy segura de que era él. No te preocupes por eso ahora y haz lo que te pido.

Mary miró alrededor de Amity y lo examinó de arriba abajo. Roman la identificó inmediatamente como una especie de chismosa del pueblo. No pasarían ni cinco minutos después de que terminara su jornada antes de que las mujeres locales escucharan sobre la visita de Amity. Se preguntarían sobre él. Especularían y correrían la voz hasta que eventualmente todos llegaran a creer que Roman era el escandaloso marido de Amity en carne y hueso.

Una vez que los locales pusieran su rostro al nombre de su marido, ella nunca más debería ser molestada por sinvergüenzas que llamaran a su puerta.

Amity se volvió hacia Roman.

Consciente de que todavía había alguien más en la casa, Roman mantuvo la farsa de un marido que venía a suplicar y apretó su sombrero en sus manos con fuerza.

—He venido a pedirte que me aceptes de nuevo.

Amity puso los ojos en blanco.

—Sabes que es demasiado tarde para eso.

—Nunca es demasiado tarde cuando hay amor —juró, metiéndose en su papel lo mejor que pudo.

Ella cerró los ojos brevemente cuando la criada apareció con el ramo de flores, ahora en una jarra de agua a modo de florero. La criada se afanó, y cuando Amity abrió los ojos de nuevo, parecía estar al borde de las lágrimas. Incluso sorbió mientras se hundía en un sillón.

—Pero tú la amas a ella.

Él se tambaleó ante la muestra de desolación de Amity y se apresuró a sentarse en un taburete cerca de sus pies. Recurrió a su experiencia con Melody para formar una respuesta apropiada.

—Ella está casada ahora, y es probable que nunca deje de estarlo —prometió—. Pero eso ya pasó y terminó. Solo tengo ojos para ti.

La criada sonrió mientras jugueteaba con la colocación del florero al otro lado de la habitación, haciendo un espectáculo de separar los tallos, todo el tiempo observando la reacción de Amity a sus súplicas por una segunda oportunidad.

—Quiero creerte —susurró ella.

—Sabes que puedes —prometió él—. Aprendí mi lección, cariño.

La criada salió por fin de la habitación y entonces hubo silencio.

Amity le lanzó una mirada feroz.

—Esta farsa es inaceptable.

—Creo que satisface las necesidades de ambos —prometió él en voz baja—. Podríamos tener unos espléndidos días juntos, y luego tener una pelea o algo igual de terrible podría interponerse entre nosotros para enviarme de nuevo lejos.

Amity levantó el dedo a sus labios, advirtiéndole silenciosamente que no dijera una palabra más.

No tenía intención de tener ningún tipo de pelea seria con Amity. Pero necesitaba tiempo para demostrarse digno de una segunda oportunidad. Estaba seguro de que si pasaban tiempo juntos, si la cortejaba, ella descubriría que era más que un simple medio para un fin.

La criada regresó rápidamente, trayendo una bandeja de té y un plato de galletas, pero era obvio que se esforzaba por escuchar cada palabra que intercambiaban.

—Gracias, Mary. Te veré mañana —dijo Amity con firmeza, despidiendo a su sirvienta, y luego se puso de pie cuando la mujer salió de la habitación.

Se acercó a las ventanas para echar un vistazo al exterior.

—Por fin se ha ido. —Amity se dio la vuelta, con las manos en las caderas—. Entonces, ¿quieres pasar unos días fingiendo que somos marido y mujer? ¿Por qué? ¿Solo por la emoción? ¿Estás loco?

—No que yo sepa —dijo él, luchando contra una sonrisa. Le gustaba bastante el fuego de Amity, poco visto hasta este momento.

—¿Y qué clase de mujer parecería yo ante los demás cuando te eche de nuevo? Una mujer demasiado débil para negar el atractivo de su marido. Una mujer fácilmente influenciada por una cara bonita.

—Podrías soportarlo muy bien si se te ofreciera el incentivo adecuado. Unos días a tu lado, y noches pasadas en tu cama, y te demostraré mi valía.

Ella negó con la cabeza.

—¿Qué propósito tiene esto? Ya evitaste verte envuelto en mi escándalo una vez. No estoy embarazada, así que puedes quedarte tranquilo sobre eso. Nadie habría sospechado que me habías arruinado hasta que apareciste aquí, sin invitación. ¿Por qué hacer esto?

Él se apresuró hacia ella pero se detuvo a un pie de distancia. Inclinó la cabeza, sonriendo de oreja a oreja.

—Quieres que todos piensen que estás casada, y yo te ayudaré a convencerlos.

Ella jadeó y retrocedió.

—Realmente estás loco.

—¿Qué daño podría causar? —confesó—. Si tienes la intención de quedarte aquí para siempre, estoy perfectamente situado para ayudarte a establecer un pasado adecuado. Tampoco me conocen a mí.

Amity se acercó a la mesa e intentó servir el té. Sin embargo, su mano parecía temblar tanto que hizo un desastre antes de alejarse apresuradamente.

Roman esperó pacientemente su regreso, y ella volvió con un paño en la mano para limpiar el derrame. Se dejó caer en una silla de nuevo y él se movió para sentarse frente a ella y la estudió con calma antes de servir él mismo el té.

Amity se llevó la mano a la cabeza, observándolo.

Claramente no había considerado que él podría ayudar a hacer que un matrimonio entre ellos pareciera real. Incluso podría disfrutarlo lo suficiente como para querer quedarse con él. Estaba lleno de esperanza por ese resultado, pero aceptaría lo que ella decidiera, por supuesto.

Amity le atraía por muchas razones. Quizás era porque ella no esperaba nada de él en absoluto. Quizás era por la forma en que le había devuelto el beso, demasiado apasionadamente como para ser ignorado.

Pero cualquiera que fuera la razón de su fascinación, tenía la intención de llevar esto hasta el final. Fingir ser su marido para pasar tiempo con ella. Y si su cortejo fallaba en apoyar la idea de que realmente se casaran, bueno, escenificarían una pelea pública, y él le diría adiós a Amity de una vez por todas.

—Quiero que me escuches. Si se me conoce como tu señor S, tus vecinos tendrán un rostro para asociar con el nombre de este marido imaginario que creaste. Nunca cuestionarán su existencia, y me aseguraré de que cada sinvergüenza —y librero— sepa que no debe volver a llamar a tu puerta.

—Pero no eres mi marido. Eres Roman Crawford. Si el posadero lo sabe, entonces todos lo saben.

—No quería que nadie supiera que te estaba buscando, así que no di mi nombre cuando tomé las habitaciones.

—Pero tus mozos en tu carruaje saben tu verdadero nombre.

—Mis mozos están a cinco millas de distancia, sin duda borrachos o durmiendo. Nunca vendrán aquí. Puedo dejar que se sepa que era un hombre viajando discretamente para que mi esposa veleidosa no pudiera escaparse de nuevo.

Ella lo miró fijamente.

—Oh, eso es casi creíble.

—Se me ocurrió la idea gracias a ti —le dijo con un guiño. Bebió un sorbo de té, y Amity hizo lo mismo.

—¿Veleidosa?

—Esperaba que me ganara más simpatía de otros hombres al describirte así.

Sus ojos se entrecerraron.

—¿Te has presentado como mi marido a los hombres del pueblo sin preguntarme primero?

—En efecto. Anoche, antes de visitarte, conocí a un tal señor Fletcher, un hombre de obvia importancia y riqueza. Mostró un tipo de interés posesivo en ti que no me agradó. Lo puse en su lugar.

Una suave sonrisa tembló en sus labios.

—Fletcher y su madre han sido los más suspicaces sobre mi estado marital.

—A Fletcher no pareció agradarle mi llegada. ¿Qué tan granuja ha sido tu marido ausente?

—Te encontré en la cama con una pariente mía.

Roman dejó su taza.

—¿Desnudo?

—Desnudo —dijo ella con firmeza.

Él sonrió. Amity lo había imaginado desnudo, y hacía semanas, además. Controló sus facciones.

—Continúa, por favor. Necesito saber qué tan idiota tengo que interpretar.

—Nunca dije que te faltara inteligencia. Estabas borracho en ese momento, eso sí. En mi historia.

Él negó con la cabeza.

—Debo haberlo estado, si quería llevar a la cama a cualquier otra mujer que no fueras tú.

Amity se inclinó hacia adelante y le contó todas las cosas horribles que su marido había hecho para humillarla. Al final, Roman se sintió bastante incómodo... porque los detalles no estaban tan lejos de la verdad de su vida. Había algunos eventos que ella mencionaba que realmente le habían sucedido con otras mujeres, aunque algunos estaban muy exagerados para hacerlos parecer más sórdidos. Se aclaró la garganta.

—Todo eso fue después de Melody.

—Yo... —Ella alcanzó su mano—. No estoy criticando tu comportamiento.

—¿Estás segura?

—Sí, pero lo que sé de tu vida ayudó a hacer mi historia más creíble. Eres real para mí, así que pude describir muy bien al granuja que hay en ti.

—Me alegro de haber sido tan memorable.

Amity hizo una mueca.

—Aunque, después de lo que le conté a todos sobre cómo me lastimaste, tendré que regañarte si alguna vez miras dos veces a cualquier mujer en el pueblo.

Roman levantó la mano de Amity, que ella parecía haber olvidado que él estaba sosteniendo, y la llevó a sus labios.

—Solo estoy aquí por ti, cariño —prometió en un susurro—. Nadie más. ¿Exactamente cómo estaba haciendo el amor con esa otra mujer?

—Como éramos. Bajo las escaleras —se sonrojó—. Solo tenía esa experiencia para contar sobre el amor.

—Te daré una docena más antes de que pase mucho tiempo si aceptas volver conmigo —juró—. Hay incontables formas de hacer el amor, y pretendo mostrarle a mi esposa cada una con exquisito detalle mientras suplico mi caso —Roman continuó besándola hasta la muñeca, pero la manga larga le impidió explorar más arriba. La subió para que se sentara en su regazo y la miró a la cara—. Entonces, ¿qué dices? ¿Puedo ser tu esposo fingido? ¿Tuyo hasta el amanecer?

—Los esposos no suelen dejar a sus esposas al amanecer, ¿sabes? —le advirtió.

—Bueno, no quería asumir que me lo pondrías fácil. Tengo mucho que compensar.

—Podría ser mala contigo, supongo —aceptó ella—. Hacerte trabajar duro para recuperarme.

—Estoy dispuesto a trabajar tan duro como pueda para complacerte. Entre tus piernas también, si me lo permites.

Su mirada se suavizó y contuvo la respiración.

Él se acercó para susurrar:

—¿Quieres que te haga el amor hoy, cariño?

Ella se mordió el labio mientras consideraba su oferta.

—Sí —susurró algo sin aliento.

—¿Donde sea que yo elija tenerte?

Entonces ella asintió muy rápido.

Él sonrió y apartó un mechón de pelo rebelde de su rostro.

—Múltiples veces, empezando por aquí mismo en esta silla.

Sus ojos se abrieron ligeramente por la sorpresa y su boca formó una perfecta "o", pero no le dijo que no. De hecho, parecía excitada por la idea.

—Tomaré tu silencio como un sí, hasta que digas que no te gusta así —Roman ajustó a Amity hasta que se sentó a horcajadas sobre su regazo como si montara a caballo—. Mi único arrepentimiento fue que no pude verte cuando hicimos el amor aquella noche.

—También fue el mío. Pareció un sueño después.

—No soy un sueño, sino carne y hueso hambriento de ti —Roman posó sus manos en los muslos de ella y lentamente subió sus faldas por encima de las rodillas. Podría haber sido cuestión de un momento dejar al descubierto sus piernas, pero se tomó su tiempo. Se había apresurado la noche de su ruina, pero había terminado de hacer las cosas con prisa cuando se trataba de intimidad con Amity.

Sus piernas eran delgadas, la mitad inferior cubierta por medias prácticas en lugar de seda, con botas cortas y gastadas en los pies. Sus bonitas rodillas y muslos estaban desnudos. Los acarició solo con la punta de los dedos.

Aflojó sus calzones mientras su miembro se hinchaba, principalmente por comodidad, pero aún no se reveló ante ella. Deslizó sus manos bajo el vestido y acarició la cara interna de sus muslos.

—Deberías aprovechar bien a tu esposo mientras está aquí, mi dulce —susurró mientras sembraba besos en su mejilla y cuello—. Tengo mucho que compensar, y he descuidado terriblemente a mi esposa, ¿no es así?

Ella se ahogó con una risa.

—Supongo que sí. Han pasado semanas desde que he recibido atención a mis necesidades.

—Nunca más te dejaré con deseos insatisfechos. Pretendo colmar a mi esposa con toda mi considerable habilidad en el dormitorio y más allá también.

Amity gimió, y él le bajó la cabeza y le robó un beso apropiado de los labios, todo el tiempo observando su expresión mientras deslizaba su lengua en su boca.

Ella se acercó más y le rodeó el cuello con los brazos, aferrándose a él como lo había hecho en el oscuro armario bajo las escaleras. Pero cuanto más cerca estaban, más pronto podría terminar este encuentro.

Él se echó hacia atrás y pasó ligeramente el pulgar por sus pezones. Ver cómo se endurecían bajo el vestido lo excitó aún más. Quería ver su cuerpo. Como los cordones de su vestido estaban en la espalda, se conformó con bajarle el vestido de un hombro para revelar un seno perfectamente formado. Sus pezones eran de un suave color marrón, endureciéndose aún más en el aire fresco de la habitación.

Sopló suavemente sobre la punta, haciéndola jadear.

—¡Crawford!

—Esposo —corrigió.

—Esposo —dijo ella, suspirando con lo que claramente sonaba como placer—. ¿Siempre tienes que sorprenderme?

Él deslizó una mano bajo su vestido y ahuecó su sexo, haciéndola jadear aún más fuerte que la primera vez. Se rió suavemente ante su reacción.

—Parece que es tu destino tener un libertino por esposo.

Ella se retorció de nuevo en su regazo, y de repente fue él quien jadeó en voz alta. Amity había deslizado su suave mano entre ellos, dentro de sus calzones abiertos, para sacar su miembro.

Roman gimió cuando ella comenzó a acariciarlo con la presión justa para hacerle enroscar los dedos de los pies en las botas.

—Pareces más educada que la última vez que nos encontramos —logró decir entre jadeos.

—Las esposas discuten sus conquistas sexuales —susurró en su oído, provocando un escalofrío que lo recorrió, especialmente cuando le mordisqueó la oreja con los dientes—. Estoy ansiosa por poner en práctica contigo lo que he oído.

Había aprendido muy bien, sin duda.

—Estoy más que feliz de ser material para tus futuras historias si así es como practicas las artes carnales.

No queriendo ser el único al borde del orgasmo, deslizó cuidadosamente un par de dedos dentro de ella, haciéndola levantarse brevemente de su regazo. Cuando volvió a sentarse, fue con un jadeo bastante desesperado de placer y la pérdida de sus manos en su miembro.

Ella se había olvidado de él, y no le importaba. Su toque había sido alarmantemente excitante mientras lo acariciaba. Besó su garganta, decidido a centrarse primero en el placer de ella.

—¿Has estado soñando con tenerme dentro de ti, cariño?

—Cada noche desde entonces —juró, levantándose, solo para hundirse de nuevo sobre sus dedos. Él la animó a continuar—. Mucho mejor —su movimiento se aceleró mientras se empalaba, jadeando un poco más fuerte cada vez.

—¿Mejor que qué?

—Que mi memoria e intentos.

La imagen de Amity, con las piernas abiertas en su cama solitaria, los dedos hundiéndose entre sus labios inferiores mientras pensaba en él, fue demasiado. Retiró sus dedos y la acomodó inmediatamente sobre la cabeza de su miembro.

Ambos gimieron, y mientras ella se hundía, él encontró su mirada. Un rubor coloreó sus mejillas y sus ojos estaban abiertos de par en par mientras comenzaban a follarse mutuamente. Aunque la silla crujía debajo de ellos, Roman estaba seguro de que resistiría frente a tal lujuria cegadora.

Amity llegó primero, y rápidamente, gritando mientras se estremecía y le clavaba las uñas en la cabeza, atrayéndolo hacia su pecho.

Roman lamió su pezón pero rugió su liberación un momento después, incapaz de evitar alcanzar el clímax dentro de su cuerpo.

—¡Amity! Am...

Cuando terminaron, la besó con fiereza, consciente de que su primera vez juntos no lo había preparado en absoluto para la pasión que encontraría de nuevo en sus brazos. Nunca había sentido algo así por nadie. Ni siquiera con Melody, y él había creído que lo suyo era amor verdadero.

No podía alejarse de esta mujer. No hasta que la hubiera purgado de su alma o reclamado su corazón por completo.

Como Amity yacía acurrucada contra él en la silla, la atrajo hacia sí apropiadamente y se levantó. Sosteniéndola con un brazo y sujetando sus pantalones con la otra mano, la llevó a su dormitorio para hacerle el amor hasta el amanecer.


CAPÍTULO DIEZ




Amity estaba muy confundida por Crawford. Él decía que solo fingía ser su esposo, pero cuando ella yacía en sus brazos, se sentía tan perfectamente natural entre ellos. ¿Era esto en lo que se suponía que se convertiría una aventura casual? Las conversaciones, la ternura y el deseo que nunca parecían terminar.

Nunca había imaginado que podría ser así con ningún hombre. Ciertamente, con ninguno de los que su hermano le había presentado en Londres.

Crawford, Roman, le había hecho el amor anoche y cada vez que pensaba que había terminado, anhelaba tenerlo de nuevo. La primera vez en una silla, que ahora se sonrojaba al recordar, había sido el comienzo adecuado. Quizás nunca volvería a sentarse en esa habitación sin pensar en ello o en él. La segunda vez que habían hecho el amor había sido en su propia cama, y Roman la había dejado débil y temblorosa, y se había quedado dormida sin darse cuenta.

Ella esperaba que se hubiera ido antes del amanecer, pero él aún dormía a su lado incluso ahora. Miró por encima de su hombro hacia él. Tranquilo, apuesto, todo lo que ella aún anhelaba.

Roman dormía boca abajo, completamente desnudo bajo la sábana. Recordaba haber hecho una inspección detallada de toda su fisonomía cuando habían llegado por primera vez a su cama. Roman se había reído pero había complacido su curiosidad. Se había recostado, con una mano bajo la cabeza a modo de almohada, y le había permitido examinar su parte frontal a su antojo. Sus ojos ámbar habían bailado con diversión a la luz de las velas hasta el momento en que ella le pidió que se diera la vuelta. Pero él se había dado la vuelta, sus músculos flexionándose con el esfuerzo.

Desafortunadamente, solo pudo soportar que ella le besara la espalda durante unos minutos antes de darse la vuelta, capturarla y besarla hasta dejarla sin aliento. Habían hecho el amor durante lo que parecieron horas después de eso. Apenas podía recordar la noche sin que sus mejillas se sonrojaran de nuevo. ¿Era su reacción inusual o todas las mujeres reaccionaban así con él?

Aunque le gustaría hablar con él sobre los placeres que habían compartido, aún no estaba lista para expresarlos. Tenía tantas preguntas y pensamientos sobre lo que habían hecho anoche, y lo que podrían hacer a continuación si él quisiera compartir su cama de nuevo.

Si.

Suspiró. Todavía era muy temprano, y le daba pena despertarlo. La noche anterior había sido agotadora, especialmente para él, dada la forma en que la había volteado de un lado a otro, sosteniendo el peso de su cuerpo mientras hacían el amor durante toda la noche. Aún había tiempo suficiente para que él se fuera antes del amanecer completo, o tal vez podría quedarse y hacerle el amor de nuevo. A ella le gustaría que se quedara. Quizás por más tiempo del que él quisiera, sin embargo.

De repente, su estómago gruñó por la necesidad de alimento, y como ninguno de los dos había comido la noche anterior, Amity salió cuidadosamente de la cama y se puso su camisón y luego agarró su chal más grande y cálido para echárselo sobre los hombros. Salió de la habitación tan silenciosamente como pudo y cerró la puerta tras ella. Quería una taza de té y la oportunidad de pensar en lo que realmente quería de Roman Crawford antes de que la criada viniera a comenzar su día.

Debería alimentar a Roman también. No era muy buena cocinera, pero al menos podría calentar agua para el té y tostar pan duro en el fuego si el suyo podía ser avivado.

Miró por la ventana, apenas pudiendo distinguir la forma de las casas más cercanas. Todas estaban aún a oscuras y no vio a nadie fuera, así que dejó caer la cortina de nuevo. A estas alturas, los aldeanos podrían haber oído que Roman era su esposo y probablemente no verían nada malo en que pasara la noche. Imaginarían que se habían reconciliado y reanudado su matrimonio, junto con todos los beneficios habituales de uno. Tenía que admitir que hasta ahora, los beneficios habían superado sus expectativas. Sus nuevas amigas en el pueblo probablemente aprobarían su supuesta reconciliación. Todas le habían aconsejado a Amity que no se rindiera con su matrimonio, ni con su apuesto marido.

Pero Roman se iría, ¿y entonces qué pensarían de ella? La culparían por haberlo alejado. Seguramente él tendría que irse, sin embargo. Tenía una vida que vivir en otro lugar. Su hermano al que atormentar. Otra mujer por cuya pérdida llorar, aunque afirmaba haberla superado.

Amity podría haber encontrado alarmantes las venganzas de Roman al principio, pero al final había visto cierta justicia en ellas. George había usado la ruina de Melody para llenar sus propios bolsillos. La había reclamado, y ella sospechaba que George de alguna manera había logrado extorsionar dinero a su familia también, para mantener las cosas en silencio. Y George había continuado riéndose de la pérdida de Roman para que todos lo oyeran en público, exponiéndolo al ridículo de los demás. Todo ello dentro del alcance auditivo de Melody, pero la mujer nunca había protestado ni le había pedido que parara. Permanecía en silencio, cómplice. Permitiendo que se calumniara a un buen hombre.

Era una de las razones por las que Amity nunca podría considerar realmente a Melody como una hermana. Parecía disfrutar viviendo en el centro de una situación difícil. Roman merecía mucho más, en su opinión. Esperaba que cuando regresara a Londres pudiera encontrar otros intereses algún día.

Amity caminó silenciosamente por la casa. Conocía todos los puntos donde las tablas del suelo crujían y protestaban bajo su ligero peso.

Fue a la habitación donde ella y Roman habían hecho el amor por primera vez y rápidamente ordenó el espacio, empujando la silla de vuelta en línea con el resto. Satisfecha de que no hubiera ropa de ninguno de los dos esparcida por el suelo, Amity se dirigió a la cocina, pero encontró a la criada ya allí una hora antes de lo que debería estar.

Amity hizo una mueca interiormente y adoptó un semblante feliz exteriormente. —Buenos días.

La criada levantó la vista de avivar el fuego. —Buenos días a usted también, señora. Se ha levantado muy temprano hoy.

—Sí, no podía dormir y vine a hacer té —dijo Amity rápidamente, sintiendo que sus mejillas se calentaban con un rubor al pensar en el hombre dormido en su cama—. ¿Lleva mucho tiempo aquí?

—No mucho, pero tendré el té listo en un momento.

—Gracias. —Amity sonrió y miró alrededor discretamente. Como de costumbre, había pan para tostar y queso ya fuera también. Fácilmente suficiente para un amante hambriento.

La criada se enderezó y se sacudió los dedos, con una mirada de preocupación en su rostro. —No pude evitar notar que no comió la comida que aparté para su cena anoche. ¿No fue de su agrado?

—Estoy segura de que lo era, pero descubrí que no tenía hambre entonces. —Se había saciado con su supuesto marido en su lugar. Él era todo en lo que había podido pensar anoche. Rezó para que no bajara pisando fuerte por la escalera en cualquier momento, buscándola. Se sentiría avergonzada y se suponía que las mujeres casadas no debían avergonzarse por haber entretenido a sus maridos.

La criada se animó. —¿Le gustaría gachas esta mañana, tal vez? No podemos dejar que se desvanezca hasta convertirse en nada. Debe estar famélica.

No tenía idea si a Roman le gustaba el puré de avena, pero Amity tenía tanta hambre que podría comerse la cena de anoche y el puré también.

—Sí, por favor.

—No tardará mucho.

Amity, sin embargo, se quedó en el umbral de la cocina, observando a la criada preparar la comida y escuchando, con temor, cualquier movimiento proveniente de arriba o de la dirección de las escaleras detrás de ella. Cuando la criada hizo una pausa, claramente casi lista para servirle, Amity se aclaró la garganta.

—Mary, ¿por qué no te tomas el día libre?

La criada la miró sorprendida.

—¿Para qué?

—Seguramente preferirías estar haciendo otra cosa que fregar ollas sucias en mi cocina.

—En realidad, no. Usted es una empleadora más fácil que mi anterior —aseguró la criada con una amplia sonrisa que desapareció tan repentinamente como había aparecido—. Disculpe. No debería haber dicho eso.

La criada había venido con la casa. Fairbridge había contratado a la mujer local, así que Amity sabía poco de su pasado.

—¿Para quién trabajabas antes de empezar aquí?

—No debería decirlo, señora.

Amity dio un paso dentro de la habitación. Odiaba absolutamente cuando no tenía toda la historia detallada.

—¿Mary?

La pobre mujer parecía decididamente nerviosa, pero finalmente se encogió de hombros.

—Había trabajado para los Fletcher desde que era una niña.

—Nunca lo han mencionado.

—Probablemente no. La señora Fletcher se metió en la cabeza que yo le hacía ojitos a su hijo, y él a mí.

—¿Con el señor Fletcher?

—Sí, señora. Pero no es cierto. Él nunca me miraría de la manera en que mira a... —La criada negó con la cabeza—. Es un gran hombre, el señor Fletcher. Muy por encima de alguien como yo, lo sé. Nunca me querría de esa manera.

—Mary, ¿a quién crees que favorece el señor Fletcher?

—A usted. —La criada se quedó quieta y mantuvo la mirada baja—. Él haría feliz a cualquier mujer, estoy segura.

Amity se adentró en la habitación y se sentó a la mesa de la cocina. Percibió en la otra mujer una amargura que conocía demasiado bien. ¿Habría desarrollado Mary verdaderos sentimientos por el señor Fletcher a lo largo de los años de su empleo, a pesar de afirmar que no?

—Mary, soy una mujer casada.

—Lo sé ahora. —La criada la miró por debajo de sus pestañas, con ojos que destellaban ira—. Pero al principio, parecía...

Por esa mirada, estaba claro que la mujer nunca había creído su historia. Puede que nunca lo hubiera hecho, en realidad, lo que hacía que la llegada de Roman fuera oportuna.

Amity hizo un gesto hacia atrás.

—Por el amor de Dios. Mi marido está arriba, en mi cama, en este mismo momento.

Los ojos de la criada se agrandaron.

—Entonces, ¿lo ha perdonado?

—No completamente. Por eso te estoy dando el día libre. Tenemos mucho de qué hablar, mi marido y yo, antes de que pueda perdonarlo —le aseguró a la mujer—. Él me traicionó.

La criada se mordió el labio.

—¿Está segura de que debería estar sola con él hoy, señora?

—Completamente segura. Mi marido no es un hombre violento. Infiel, sí, y sabe que no lo perdonaré fácilmente después de la humillación que me causó. Pero lo que discutamos es solo entre nosotros. —Definitivamente no quería que nadie interrumpiera a Roman y a ella porque esperaba averiguar cuánto tiempo podría quedarse y con qué frecuencia podrían hacer el amor durante ese tiempo—. Me las arreglaré con todo lo demás por mi cuenta, lo prometo, y te veré mañana por la mañana como de costumbre.

Hizo un gesto con las manos para que se fuera, y la criada, ahora sonriente, hizo una reverencia, se quitó el delantal, cogió su chal y se deslizó por la puerta trasera. Cuando Mary sonreía, era notablemente bonita. Qué típico de un hombre como el señor Fletcher no darse cuenta de que era amado en vano desde lejos.

Amity soltó un suspiro, comprometida ahora con esta historia descabellada que habían inventado juntos. Ella era la esposa con un marido al que había que acomodar, y hacer sufrir también. Probablemente debería trasladar sus pertenencias de la posada a su propia casa en algún momento del día.

Tenía que admitir que no le importaba en absoluto tener a Roman como marido. Él le hacía desear cosas que no sabía que existían. Fácilmente podría volverse adicta a sus besos, y eso la hacía sentir decididamente débil a su alrededor.

—¿Está todo bien?

Amity levantó la mirada con una sonrisa en los labios, tan contenta de volver a escuchar su voz. Se apresuró a besarlo. Roman estaba solo parcialmente vestido, de pie descalzo en su casa. Observó su forma delgada y desarreglada y su corazón dio un vuelco de emoción por lo que podría suceder entre ellos hoy.

—¿Tienes hambre?

—Muero de hambre por ti. —La atrapó y la sostuvo cerca—. Me desperté y vi que te habías ido.

—Tengo hambre. Después de anoche...

—Hacer el amor sí que abre el apetito, ¿verdad? —murmuró antes de acariciar su cuello, como se había vuelto su costumbre. Pasó junto a ella hacia la cocina—. ¿Hay té?

—Sí, y pronto habrá puré de avena también —prometió, apresurándose a la olla para removerlo.

Roman la siguió y miró por encima de su hombro dentro de la olla.

—Ah, tu criada ha estado aquí, ¿verdad?

Amity frunció el ceño y siguió removiendo.

—Yo podría haberlo hecho.

Roman hizo una mueca.

—Esperaría que no tuvieras que hacerlo. Sería la última indignidad que podría soportar si te vieras obligada a cocinar tus propias comidas. Tu primo debería haber proporcionado lo suficiente para que nunca necesitaras trabajar en ninguna cocina.

Amity se rio de su protesta. Cuando llegó por primera vez, se había preguntado cuán severo sería su destierro. Sin embargo, había sido recibida por una pareja que actuaba como ama de llaves y jardinero. Venían una vez a la semana a petición suya.

—Sí me proporcionó personal. Pero he reducido las horas de trabajo de todos los que empleó, principalmente debido a sus edades y mi falta de necesidad. Quiero aprender a cocinar un poco también. Solo lo necesario, ¿entiendes?

Roman levantó la pesada tetera que humeaba sobre la estufa y llenó una delicada tetera colocada en la mesa de trabajo. Amity removió el puré de avena otra vez, pero parecía poco mejorado al hacerlo. Debería haberle preguntado a Mary cuándo estaría listo antes de enviarla lejos. Era demasiado tarde para llamarla de vuelta ahora.

—No creo que esto esté listo todavía.

Roman miró por encima de su hombro.

—Estoy de acuerdo. Tendrás que bastar para satisfacer mi hambre.

La apartó de la estufa y la dejó caer sobre el borde de la mesa de la cocina.

Amity rodeó sus hombros con los brazos, riendo sorprendida.

—Podríamos volver a la cama mientras esperamos.

—¿Por qué ir a otro lugar?

—Bueno, podríamos hablar, o hacer el amor allí.

—¿Quién necesita una cama cuando esta mesa parece lo suficientemente robusta para sostenernos a los dos? —Le besó la mejilla—. ¿De qué querías hablar, por cierto?

Amity se mordió el labio por un momento y luego decidió que no tenía sentido esperar un mejor momento.

—¿Te vas hoy?

—No —prometió él—. A menos que ya estés harta de mí.

—No lo estoy —dijo ella suavemente. Era agradable tener a Roman aquí, más agradable aún tener sus brazos alrededor de ella. Dejó caer su chal de los hombros y tiró del cordón en su cuello para aflojar su camisón—. Me gustaría que te quedaras y me hicieras el amor otra vez.

Roman asintió y la envolvió más fuerte en sus brazos. Estaba cálido y ahora tan familiar. Ella exhaló un suspiro y apoyó la mejilla en su pecho. Su corazón latía fuertemente, al compás del suyo.

—No esperaba que te quedaras toda la noche.

Él besó la parte superior de su cabeza.

—No era mi intención, pero me alegro de haberlo hecho para verte esta mañana. Eres absolutamente hermosa sin todos esos volantes y almidones que solías usar.

—Mis tías controlaban mi guardarropa. Nunca escuchaban lo que yo quería usar. —Pero pensó en lo que él había dicho sobre su atuendo. Le gustaba tal como era ahora, no como el dechado de virtudes acicalado y pulido. Por supuesto, también podría ser que su camisón fuera bastante suelto y él pudiera echar un vistazo por el frente para ver sus pechos. Amity podía sentirse excitada y acalorada solo de saber que él podría estar mirando su desnudez—. ¿Cómo pasarás el día hoy?

—Contigo, espero —dijo mientras acunaba sus pechos en sus grandes manos—. No hay mucho que hacer en este pueblo a menos que sea beber en la posada o entregarse al chismorreo.

Ella negó con la cabeza.

—Ahora chismorrearán sobre mí.

—Sobre nosotros, como era mi intención desde el principio. —Sus dedos se deslizaron por su torso hasta su sexo, deteniéndose, enloquecedoramente, justo por encima de donde ella ya había comenzado a anhelar su atención. Sus dedos se deslizaron de lado a lado, provocándola con la anticipación de su tierno toque—. Nunca más volvería a descuidar a una mujer tan increíblemente generosa.

Ella detuvo su mano.

—Crawford, ¿qué hacemos si la criada regresa?

—Le dijiste que se fuera y por qué. Si desobedece y nos ve juntos así, es su culpa por interrumpir a una pareja casada reconciliándose después de un largo distanciamiento. Estoy bastante preparado para que me vean haciendo las paces, también. Tu marido estaba equivocado. Un tonto por dejarte ir —prometió mientras la instaba a deslizarse más arriba en la robusta mesa. Se quitó la camisa y la arrojó descuidadamente a un lado. Su pecho y hombros desnudos brillaban a la luz de la mañana.

Vistiendo solo sus pantalones y una sonrisa descarada, puso su rodilla sobre la mesa y se arrastró para unirse a ella, sosteniéndose sobre ella, encerrándola entre sus fuertes brazos y muslos. Se cernió allí, su expresión era de pura travesura.

—Debo decir que me gusta pretender ser tu marido descarriado. Satisfacer todos esos impulsos que acabas de descubrir que existían se ha convertido en una ambición mía.

Ella entrecerró los ojos mirándolo, caminando con sus dedos por su pecho hacia el bulto en sus pantalones.

—¿Cómo sabes que no tenía esos impulsos antes de que aparecieras?

—Espero que los tuvieras, pero ahora tengo que esperar que esos pensamientos no sean para nadie más que para mí. Quiero que solo pienses en mí cuando estés siendo verdaderamente traviesa.

Ella estudió a Roman y decidió que no tenía sentido negar su atracción e interés por él. Eran amantes. Quería que siguieran siendo amantes durante todo el tiempo que él pudiera soportar estar lejos de Londres.

—Tal vez lo hice y lo hago pensar en ti. Tal vez siempre podría, si se me diera el incentivo adecuado.

—Entonces no perdamos ni un momento más reconciliándonos. —Bajó ligeramente y rozó sus labios sobre los de ella. Y al igual que la primera vez juntos, todo encajó en su lugar, y no necesitaron decir otra palabra sobre lo que esperaban el uno del otro—. Quiero que siempre pienses en mí y en lo que hacemos juntos.

Amity estaba completamente de acuerdo. Tiró de su camisón hacia arriba hasta su cintura y lo apartó, y separó sus piernas, haciendo espacio para que su cuerpo se ajustara cómodamente contra el suyo de nuevo. Justo como había empezado a desear que siempre pudiera ser entre ellos. Natural y fácil y excitante y tierno. Besó a Roman con toda la pasión que sentía, todo el amor que solo parecía crecer más profundo cuanto más tiempo pasaban juntos. Estaba completamente comprometida con su amante y esperaba estar para siempre en sus brazos.


CAPÍTULO ONCE




A pesar de sus mejores esfuerzos, Amity se removió cuando Roman intentó deslizarse con la mayor suavidad posible de debajo de ella. Le besó la frente y la movió al colchón a su lado, luego consideró cubrirla hasta el cuello porque su piel blanca como perla era una gran distracción. Se excitaba con tanta facilidad al verla así. Sus juegos amorosos en la cocina habían sido divertidos, pero prefería verla tumbada en su propia cama suave, saciada, después de un día de juegos amorosos. Deseaba que pudieran quedarse así para siempre, excepto que tenía una cita concertada para esa mañana.

La curiosidad le estaba ganando la partida sobre cualquier otro negocio de la familia Sweet en el que pudiera haberse topado.

—Volveré en unas horas.

Amity deslizó su pierna por debajo de la sábana, con el dedo del pie estirado y seductor mientras se lo meneaba.

—¿De verdad tienes que irte?

Él pasó un momento considerándolo, sonriendo ante su coqueteo.

—He convertido a un dechado de virtudes en una mujer lasciva. No es que me queje. Es un placer hacerte feliz, querida —Roman se rio, le besó la coronilla y salió rodando de su cama—. Pero desafortunadamente, el posadero podría enviar un grupo de búsqueda si no hago acto de presencia en la posada pronto. No querría que nadie más que yo te viera así.

Sus ojos brillaron mientras sostenía la sábana sobre la parte inferior de su rostro y batía las pestañas como una coqueta.

—¿Parezco haber sido seducida?

—Toda la noche —prometió, lleno de asombro por el día y la noche que habían compartido. Estaban tan en sintonía cuando se trataba de explorar sus pasiones. Hambrientos y dispuestos a hacer cualquier cosa para complacer al otro.

Mientras la contemplaba ahora, su miembro volvió a agitarse, ansioso por sumergirlos en otro encuentro lleno de pasión que duraría horas. Pero siempre cumplía sus promesas. Eso significaba aparentar que se ocupaba de su declarado negocio de encontrar una propiedad para comprar, y también ser visto por el pueblo como su marido.

Ahora estaba seguro de que su pasión no era un arrebato momentáneo, sino algo sobre lo que se podía construir y explorar durante el resto de sus vidas.

Se puso de pie y caminó por la pequeña alcoba, recogiendo su ropa y poniéndose cada prenda. Cada vez que se acercaba a Amity, acariciaba su piel... sus piernas desnudas, sus brazos, los dulces hoyuelos en la parte baja de su espalda cuando los exponía para escapar de cualquier cosquilla accidental.

Con el tiempo, esta mujer sería suya para amarla cada día si tenía suerte. Pero aún tenía que convencerla de que el matrimonio con un enemigo de su hermano valía el riesgo de un distanciamiento de por vida de todos ellos. También quería que ella volviera a la sociedad.

Era una lástima que nunca tuviera la aprobación de su familia para casarse con ella. George Sweet seguramente habría querido que Amity se casara con alguien mucho más distinguido que un simple señor con bolsillos profundos. El Duque de Ravenswood también podría desaprobar el matrimonio muy vocalmente y desafiarlo. Aunque Amity tenía la edad de consentimiento, aún existía la posibilidad de que se enfrentara a pistolas o espadas al amanecer y terminara dejándola sola de nuevo.

Amity merecía casarse con quien ella eligiera, alguien a quien amara, y por Dios, podría tenerlo a él si lograba asegurar su corazón también.

Con ese pensamiento en mente, mientras se ponía las botas, consideró exactamente cómo declarar sus honorables intenciones. Tendría que hablar con el duque. Cabalgar hasta Londres o visitar su finca en el campo para hablar directamente con Ravenswood. Era una entrevista que temía mucho pero que sentía que era completamente necesaria. El duque podía ser bastante cruel e implacable con aquellos que consideraba que le habían agraviado, pero era el cabeza de familia de Amity.

Roman también podría tener que explicar por qué había mentido a los hijos de Ravenswood, disculparse, si quería seguir siendo amigo de ellos. Stratford en particular podría tener problemas con que él arruinara a su prima, aunque había dicho que deseaba que Roman hubiera sido el elegido.

—Roman, ¿ocurre algo? —lo llamó Amity, sacándolo de sus pensamientos mientras su mano se deslizaba por su brazo.

Él se volvió hacia ella y sonrió, inseguro de cómo abordar el tema del matrimonio. Amity podría no estar lista aún para esa discusión. Había sido inflexible antes en que él no le propusiera matrimonio la noche de su ruina.

Llevó su mano a sus labios y besó el dorso. Tenía que irse, asistir a esta reunión, y le propondría matrimonio más tarde ese mismo día cuando regresara. Tal vez aquí, pero no en la cama. Tenía que hacerlo bien.

Pero se le ocurrió que si ella fuera realmente su esposa, debería acompañarlo a ver la finca Barnes también. Le apartó el cabello de la cara.

—Estaba pensando en mi próxima reunión y preguntándome si te gustaría ir a caballo conmigo a ver una finca.

—¿Qué finca?

—Vine al pueblo porque sospechaba que tu primo tenía una propiedad aquí, y que podrías estar viviendo allí. Cuando hablé con los aldeanos, insinué que también estaba buscando invertir. El posadero ha arreglado que vea una finca. Pertenece a Lord Barnes, pero me pregunto si Fairbridge también pretende comprarla. Debo reunirme con un administrador de la finca al mediodía. Debería llevar unas pocas horas en total.

—Fairbridge no dijo nada de comprar otra propiedad aquí, pero claro, normalmente no me confiaría algo así. No he montado a caballo desde que dejé Londres, pero me encantaría ver la finca contigo.

El carruaje de viaje de Roman estaba a millas de distancia y la finca estaba demasiado lejos para llegar a pie. La forma más rápida de viajar era a caballo.

—¿Te ofenderías si sugiriera que podrías necesitar montar a horcajadas?

Ella se mordió el labio.

—No. Lo he hecho antes en Ravenswood y lo preferiría en caminos desconocidos. Entonces usé pantalones de Stratford debajo de mis faldas, pero no tengo un par aquí.

Le habría encantado ver eso. Amity era más aventurera de lo que su reputación jamás sugirió.

—Creo que podría tener algo que se acerque a tu talla. Te traeré un par de los míos cuando regrese. Incluso te daré mi caballo para montar y alquilaré otro de los establos de la posada para mí si hay uno disponible.

—Puedo montar la montura alquilada —ofreció ella.

—Solo lo mejor para ti, cariño —dijo, rozando sus dedos por su mejilla—. ¿Cuánto tiempo necesitas para estar lista?

—Necesitaré al menos media hora.

—Excelente —Comprobó su reloj de bolsillo y luego se inclinó para besar su mejilla—. Volveré antes de que te des cuenta.

Su expresión era de emoción cuando él dejó la habitación. Ella estaba deseando ser vista con él en público, lo que también hacía feliz su corazón. Bajó las escaleras, recogió su sombrero y salió al jardín delantero. Su mañana juntos había ido bastante bien hasta ahora, y estaba ansioso por que el resto siguiera de la misma manera.

Se dirigió a la posada y pidió que prepararan su caballo para montar.

—Me ocuparé de ello —acordó el posadero con un encogimiento de hombros negligente.

El hombre se había vuelto inmediatamente reservado con él tras la revelación de que era el canalla del marido de Amity que venía a buscarla. Debió de habérselo contado a otros porque la noche anterior había recibido algunas miradas de desaprobación en la taberna. En realidad, no los culpaba. Después de todo, Amity no había descrito a su supuesto marido en términos muy halagüeños.

Siguió al posadero.

—¿No tendría una montura de repuesto que pudiera prestarme por el día? Tengo monedas para pagarla, por supuesto.

—Podría haber una —meditó el posadero, rascándose la cabeza—. Aunque no tan fina como a las que estará acostumbrado, supongo.

—Puedo montar cualquier cosa —prometió, y le entregó un pequeño montón de monedas que excedía el cargo esperado—. Necesitaré que ambas estén listas pronto. Prometí llevar a mi esposa conmigo cuando vaya a ver la propiedad de los Barnes.

El posadero chasqueó la lengua.

—Lord Barnes esperará una buena suma por el lugar.

—Si a mi esposa le gusta, vale la pena considerarlo. Me esperan allí en breve, así que por favor apresúrese a preparar los caballos para que no tenga que hacer esperar a mi esposa.

El posadero asintió.

—Supongo que se han reconciliado.

Era una pregunta atrevida para un posadero hacerle a un casi desconocido. Pero si Amity se negaba a casarse con él, se marcharía y ella se quedaría en este pueblo.

—Es demasiado pronto para saberlo —le advirtió al hombre.

Se dirigió a su habitación para cambiarse y ponerse ropa más adecuada para montar, asegurándose de parecer lo más próspero posible. No para impresionar al administrador de la finca, que de todos modos no conocía su verdadera identidad, sino para impresionar a la propia Amity.

Echó sobre su brazo un par de calzones ajustados para dárselos a Amity y que se los pusiera debajo del vestido para el paseo. Quizás le quedarían un poco sueltos, pero deberían asegurar su modestia, y si se ataba un fajín alrededor de la cintura, los mantendría en su lugar durante el paseo.

Estaba listo a la hora acordada y bajó a buscar los caballos, con los calzones de repuesto en la mano. Como había advertido el posadero, la montura alquilada dejaba mucho que desear en comparación con su propio caballo, Argus. Pero era una bestia robusta, aunque de temperamento demasiado plácido para un jinete caballero experimentado. Amity seguramente también era experimentada a caballo y merecía lo mejor.

Su propio caballo bailoteaba impaciente a su lado para salir corriendo en el momento en que se subiera a la silla. La montura alquilada simplemente sacudió la cabeza cuando Roman le dio un talonazo en los flancos, pero finalmente se puso en marcha.

Amity todavía estaba dentro de su casa cuando él llegó, pero asomada a la ventana delantera esperándolo. Cuando lo vio, no tardó nada en salir corriendo por la puerta principal, llena de emoción al verlo. ¿Había pensado que no volvería? ¿O había echado de menos montar tanto como él sospechaba?

Desmontó del lento caballo alquilado y lo ató al poste de amarre frente al jardín delantero. También ató a su propio caballo junto a él, aunque la bestia no dejaba de sacudir la cabeza.

—Este es Argus. Enérgico, pero de buen carácter.

—Es hermoso —dijo ella con entusiasmo, acariciando el largo hocico del caballo. Lo miró frunciendo el ceño—. ¿Es este el caballo que mi hermano quería comprar en Tattersalls el año pasado pero fue superado en la puja ese día?

—Hmm, ¿podría ser? —respondió él, sonriendo porque ella conocía otro plan de venganza que había llevado a cabo contra su odioso hermano.

—Me alegro tanto de poder montarlo yo en lugar de George. Nunca me lo habría permitido si él fuera el dueño —le dijo—. Se pondrá furioso cuando se entere de esto.

—El temperamento de George, o la falta de él, es bien conocido ahora. —Le entregó los calzones—. Para que te los pongas.

—Gracias. —Amity corrió de vuelta adentro y regresó antes de que él terminara de nombrar todos los arbustos plantados en su jardín delantero para pasar el tiempo.

La ayudó a montar, aunque al principio hubo cierta confusión para colocar sus piernas en los lugares correctos de la silla. Estaba acostumbrada a montar de lado en lugar de a horcajadas.

Amity se estaba riendo para cuando estuvo segura a caballo con los pies en los estribos.

—Las costumbres son tan difíciles de romper. Ya no estoy acostumbrada a montar de otra forma que no sea de lado.

—Solo recuerda sujetarte con las rodillas y estarás bien. —Asegurado de que estaba bien situada, subió a su montura alquilada y se dirigió hacia el camino. Amity lo siguió y empezaron al paso—. ¿Tenías un caballo propio?

—No desde que papá murió cuando yo era una niña. George decía que no debía montar sola ni con frecuencia, y las tías que me cuidaban nunca se atrevieron a contradecirlo. De no ser por mis primos Fairbridge, Nash, Jasper o Stratford, nunca habría sido competente a caballo.

—Gracias al cielo por ellos. —Encontró su mirada y sonrió—. A partir de ahora, tú decides nuestro ritmo de cabalgata, dulce dama.

—En ese caso, necesitamos cabalgar mucho más rápido que este trote —advirtió antes de aplicar sus talones y lanzar a Argus a la delantera, su risa siendo el único sonido que escuchó de ella hasta que llegaron a su destino.
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Amity echó un vistazo a la casa señorial completamente descuidada, esperando que Roman no quisiera realmente comprarle el lugar a Lord Barnes. Podría haber sido tan bonita si alguien se hubiera preocupado lo suficiente por mantenerla en buen estado en algún momento del pasado. Pero llevaría mucho tiempo, dinero considerable y docenas de empleados para rescatar semejante ruina del borde del abismo. Y esa era su opinión después de ver solo el exterior. Temía el estado de deterioro en que debía encontrarse el interior.

Pero obedientemente interpretó el papel de esposa de Roman Crawford por el bien de las apariencias. Permitiéndole que se ocupara de sus caballos, aunque ella estaba bastante dispuesta a sujetarlos y evitar ir más lejos. El mayordomo la conocía del pueblo, pero hablaba exclusivamente con su marido. Le irritaba que la ignoraran tanto a la hora de pedir su opinión.

—Como puede ver, es un lugar grandioso —se entusiasmó el mayordomo con Roman, señalando características e ignorando el descuido.

El mayordomo estaba ciego o era un iluso si pensaba que eran demasiado estúpidos para ver los defectos a su alrededor. Esta ruina de una propiedad vaciaría las arcas de Roman muy rápidamente para devolverla al orden. Aunque sospechaba que Roman podía permitirse la compra y la factura de la reparación, Amity conocía docenas de fincas no deseadas, mejor conservadas y en otros lugares, donde preferiría verlo vivir.

El mayordomo también parecía reacio a mostrar el interior, incluso cuando Roman lo solicitó por segunda vez. Sin embargo, a la tercera petición, el mayordomo suspiró y abrió con esfuerzo un par de puertas francesas.

Roman se volvió hacia ella, haciendo una mueca ante el sonido, con la mano extendida.

—Cariño, ¿echamos un vistazo?

Ella preferiría no hacerlo, pero puso su mano en la de él y entró, arrugando inmediatamente la nariz ante el polvo que se levantó a su alrededor. Sacó un pañuelo para presionarlo sobre su boca y nariz mientras recorrían la planta baja de la casa.

Los muebles habían sido amontonados en las esquinas sin el beneficio de paños para protegerlos siquiera de la decoloración.

Amity podía ver fácilmente por qué Lord y Lady Barnes querían vender. En su opinión, solo una parte de la vivienda parecía habitable, y era la cavernosa zona de servicio en la parte trasera, donde residía el mayordomo. El resto de las salas públicas en la parte delantera y los dormitorios en el piso superior eran como el exterior: terriblemente descuidados.

Bajó las escaleras y se detuvo en las puertas principales, mirando con fastidio las enredaderas que se arrastraban alrededor del marco.

Roman estaba de repente detrás de ella, colocando sus manos suavemente en su cintura.

—Es una lástima, ¿no crees?, ver una gran casa caída tan bajo.

—En efecto, lo es —susurró ella—. ¿Cómo pudieron dejar que un lugar así cayera tan bajo y pensar que alguien podría quererlo?

—Lord Barnes probablemente describió el lugar como rústico y sereno —dijo él, señalando una gran grieta sobre la puerta principal que mostraba suficiente luz y espacio como para admitir nieve, lluvia y ratas. Se alejó para asomarse a otra habitación cercana que ella sabía que tenía estanterías vacías uniendo las paredes de lo que debería haber sido un amplio y bien iluminado estudio de caballero o sala de fumar.

Ella frunció el ceño y lo siguió hasta allí.

—¿Fuma usted, señor?

—Nunca me ha gustado —respondió, y luego la miró—. ¿Por qué? ¿Tú fumas?

—Eso no lo hacen las mujeres como yo.

Él se encogió de hombros.

—Podrías si quisieras. Ahora eres dueña de tu propio destino. Ya no hay nadie que te impida hacer lo que quieras.

—Creía que era una esposa —bromeó ella—. ¿No se opondría mi marido?

—Podría, pero no lo suficiente como para considerar dejarla de lado por semejante hábito.

Amity consideró a Roman por un largo momento. Compartían bastantes opiniones. Podrían haber sido una buena pareja si él lo considerara. Y qué venganza más perfecta habría sido tomar su mano en matrimonio también. Sacudió la cabeza. Él no le propondría matrimonio después de todo este tiempo. Solo quería estar en su cama y divertirse. Y era divertido, y lo echaría mucho de menos cuando se fuera.

—Me está costando encontrar una razón para pelear contigo. ¿Has pensado en alguna provocación que sea fácilmente creíble además de la obvia?

Él frunció el ceño.

—¿Cuál era la obvia?

—Un coqueteo con otra persona.

Él negó con la cabeza.

—No hablemos de separarnos hoy. Sigamos fingiendo que estamos felizmente casados.

—Sabes que eso no es posible para siempre.

—¿Por qué no?

—Sabes por qué.

Ella se trasladó a la siguiente habitación cuando el mayordomo se unió a ellos, ansioso por entablar una conversación con Roman sobre la propiedad.

Amity sacudió la cabeza. Ella no era realmente la esposa de Roman. Eso la enojó inesperadamente ahora, y salió pisando fuerte hacia los caballos, donde el aire era limpio y decididamente más fresco que adentro.

No podía pelear con Roman por otra mujer, real o imaginaria. Él había dejado muy claro que consideraba el matrimonio bajo una luz muy pobre. Era de esperar en un hombre decepcionado, suponía, pero era su única diferencia de opinión hasta ahora.

El matrimonio podía ser maravilloso. Ella lo había visto. Quizás no de la manera en que su hermano lo había hecho, sin embargo. Esa unión era definitivamente una batalla que ninguna de las partes ganaría jamás. Pero un matrimonio hecho por la razón correcta, por compañía y amor, ciertamente valía la pena esperar. No le importaría ser la señora Crawford, pero él ni siquiera había insinuado que podría estar considerándola para el puesto.

—¿Amity?

Ella se esforzó por llevar una expresión feliz cuando se dio la vuelta. Roman la estaba mirando de cierta manera, y su cuerpo pulsó con la conciencia de lo que esa mirada significaba. ¿Cuánto tiempo podría seguir ocultando que quería más de él de lo que él podría querer dar? Era solo cuestión de tiempo antes de que se cansara de ella. Pero mientras estuviera aquí, ella tenía la intención de reclamar cada momento de su vigilia, y también los de su sueño.

—¿Cuándo dijiste que te ibas?

Él se acercó.

—¿Y si no me fuera? Podría comprar esta propiedad.

—Eso no sería muy inteligente. Cuando mi primo venga y te vea aquí, sabrá que fuiste tú quien me arruinó —Miró hacia la vivienda—. Y está tan terriblemente descuidada.

—No lo estaría si fuera mía. Cuido las cosas que amo. Con el tiempo, podría ser un hogar familiar confortable —Le tomó la mano y le besó el dorso—. El mayordomo se ha marchado, pero el lugar no está cerrado. Ven a verlo de nuevo conmigo.

La guió por la casa una vez más sin decir mucho más sobre el interior, y luego alrededor del perímetro nuevamente. Cuando terminó con su inspección, Roman la ayudó a subir a su caballo. —¿Sabes? No recuerdo haberte visto nunca a caballo en Londres —murmuró.

Amity controló su caballo para evitar que saliera disparado y mantenerse cerca de Crawford mientras respondía: —Solo carruajes en Londres, para que mis tías pudieran acompañarme con lujo. Se desalentaba el esfuerzo físico en mi vida adulta.

—Montas muy bien —le dijo mientras se subía a su viejo y cansado caballo alquilado.

Amity instó a Argus a mantener el ritmo de la vieja bestia. —Fairbridge siempre insistía en que cabalgara con él cuando estaba en Ravenswood.

Él la miró de reojo, con el ceño fruncido. —¿Nunca pensaste que podría sentir algo por ti?

—Nunca —Amity rio suavemente—. Cuando era más joven, a la vez que le resentía por su insistencia en arrastrarme a cabalgar, me maravillaba su forma de intimidar a otros que intentaban impedírselo. Simplemente citaba una larga tradición de la destreza de los Sweet durante la cacería como prueba de que yo también debería sobresalir en el deporte, y me arrastraba con él.

—Usando la historia familiar contra la familia presente. Astuto.

—Manipulador —le corrigió—. Nunca olvides que mi primo es un maestro de los planes dentro de planes. Mira cómo me trajo aquí. Nunca me dijo lo que pretendía cuando me llevó a casa de Lady Barnes aquella noche después de nuestro encuentro. Para la tarde del día siguiente, me metieron en un carruaje con un puñado de mi propia ropa sacada de mis aposentos por una criada a la que debió pagar para que guardara silencio al respecto. Me enviaron al campo sin saber mi destino. Ni siquiera sabía que Fairbridge tenía propiedades aquí hasta que llegué. El cochero también fue obligado a guardar el secreto.

—No puedo decir que antes prestara suficiente atención a sus planes.

—Deberías. Espero que no sea demasiado tarde para evitar el eventual costo, si alguna vez tienes la desgracia de irritarle.

—Lo haré —prometió, lanzándole una sonrisa que le calentó las entrañas.

Si se daban prisa, podrían hacer el amor de nuevo antes de la hora de la cena.

Amity espoleó a su caballo y partió al trote por un camino ya familiar, sabiendo que él la seguiría. Crawford la dejó liderar, y ella se deleitó con esta inesperada libertad de poder seguir tomando decisiones junto a un hombre.

Cuando llegó primero a su cabaña, saltó de la silla y se volvió para observar la llegada más lenta de Crawford en su caballo alquilado unos minutos después. Llegó a un trote lento, con una sonrisa en los labios para ella, pero era muy evidente que estaba acostumbrado a un animal más enérgico debajo de él. Sin embargo, ella admiró abiertamente su postura relajada en la silla, y esa actitud parecía evidente en todas las demás ocasiones también.

Roman era un buen hombre, y un hombre al que debería haber buscado hace mucho tiempo... y quizás no solo para ser arruinada por él.

Si hubiera conocido a Roman antes que Melody, su vida podría haber tomado un giro decididamente más agradable. Al menos, podría haber tenido un amigo que valorara su opinión diferente. Podría haber aprendido a amarla a pesar de su familia. También habría sido alguien dispuesto a llevarla a la cama en un abrir y cerrar de ojos. Habría sido un excelente marido para ella si no hubiera estado tan destrozado por otra.

Frustrada ante la idea de no tener nunca lo que realmente quería de él, se dio la vuelta hacia la puerta de su cabaña, solo para encontrar a un joven cubierto de polvo levantándose de los escalones donde estaba sentado.

Dio un paso atrás, sorprendida al ver a un extraño al que no había notado merodeando frente a su casa.

Roman llegó y se bajó de su caballo, poniéndose a su lado en un instante. —¿Quién demonios eres tú para venir a escondidas a la casa de una dama?

—Perdonen la intrusión. Señorita Sweet, tengo un mensaje urgente para usted.

Roman retrocedió para dejar que el mensajero entregara un trozo de pergamino, pero ella notó que no se relajó en absoluto. Se quedó cerca, mirando al joven con sospecha.

Ahora que la sorpresa de Amity había pasado, le sonrió al joven. —Gracias.

Él asintió. —Me dirigiré de vuelta a la posada, señorita Sweet, y volveré por la mañana para recoger su respuesta.

—Gracias.

Cuando se fue, Amity examinó cuidadosamente la carta que tenía en sus manos.

—Te llamó por tu verdadero nombre —murmuró Roman, volviéndose para mirarla.

—Sí, yo también lo noté —La carta estaba sellada con cera negra, pero reconoció el emblema impreso en ella—. Este es el sello de Ravenswood.

Un presentimiento la invadió, y se apresuró a abrirla y leerla.

Cuando lo hizo, deseó no haberlo hecho.

El duque había muerto... y el nuevo duque, el antiguo conde de Fairbridge, le ordenaba regresar inmediatamente a la finca ducal en el campo como su invitada. Había más, pero no podía leerlo porque sabía que no podía negarse a reunirse con la familia para guardar luto con ellos.

Bajó su mano temblorosa y miró a Roman conmocionada. Volver significaba ver a su hermano de nuevo. Enfrentar las consecuencias de su ruina y escándalo. Ser objeto de comentarios poco halagadores y no tener escapatoria.

Probablemente nunca volver a ver a Roman.

Él tomó sus dedos temblorosos. —¿Qué dice?

—Ravenswood ha muerto. Tengo que volver —Amity se recogió las faldas y se apresuró a entrar, asediada por el pánico ante la idea de lo que le esperaba. No quería volver con su familia. Con su hermano, con el alboroto de sus tías. A un matrimonio con alguien a quien nunca podría desear tanto como a Crawford ahora. No ahora, cuando por fin había encontrado satisfacción, si no felicidad, aquí.

Roman la siguió y se detuvo detrás de ella. Deslizó su brazo ligeramente alrededor de su cintura, con los labios lo suficientemente cerca como para acariciar su oreja si quisiera.

—No tienes que hacer lo que él diga. Eres mayor de edad.

—¿Cómo puedo no ir a guardar luto con él y mi familia? Solo estoy aquí porque mi primo se apiadó de mí. Fácilmente podría quitarme este nuevo hogar mío, toda mi seguridad, si quisiera. Podría insistir en que me case con uno de sus compinches como compensación por todo lo que ha hecho hasta ahora.

Roman la apretó con fuerza.

—¿Fairbridge, ahora Ravenswood, amenazó con eso en la carta?

—Nunca leí todo el contenido. Pero solo pensar en volver me ha hecho sentir tan impotente como lo era antes de que me besaras.

Roman le dio un largo beso en la mejilla.

—Según Stratford, eres la única pariente que le importa. No puedo creer que te haga casar con alguien que no te guste después de todo lo que ha hecho por ti —le levantó la mano, y la carta que aún sostenía—. ¿Puedo leer sus palabras yo mismo para poder quizás tranquilizarte?

—Adelante.

Amity se desplomó en una silla junto al fuego, completamente helada hasta los huesos ahora. Había sido un día glorioso, el mejor de su memoria, hasta que su familia amenazó con arrastrarla de vuelta al redil y aplastar su espíritu de nuevo.

Entonces Roman maldijo de repente. Y maldijo de nuevo.

—Maldito sea.


CAPÍTULO TRECE




Roman miraba la habitación sin ver. Había pensado que había sido tan discreto. Qué equivocado estaba. Era humillante descubrir que te habían llevado en un alegre baile con un solo resultado posible. Especialmente si quería vivir hasta llegar a una edad avanzada sin agujeros en el cuerpo.

Frunció el ceño ante la pulcra caligrafía que convocaba a Amity de vuelta a la finca campestre de la familia, aún conmocionado por haber juzgado la situación completamente mal.

La desaparición de Amity de Londres había tenido un solo propósito: atraer a su seductor a aguas abiertas para poder atraparlo.

Y como un tonto, nunca consideró que ya estaba enganchado.

El Conde de Fairbridge, ahora Duque de Ravenswood, los había manipulado a ambos.

Roman se pasó una mano por la boca, enfermo del estómago por su falta de comprensión. Si hubiera podido olvidar a Amity y no hubiera perseguido el conocimiento de su ubicación, tal vez nunca se vería obligada a casarse con él. Pero todo estaba allí en la carta.

Se esperaba que Amity y Roman asistieran a la residencia del nuevo duque tan pronto como estuvieran legalmente casados.

Se había sugerido Gretna Green, donde se realizaban muchos matrimonios clandestinos y expeditos. Sin ningún molesto miembro de su familia tratando de detener los procedimientos. Eso también estaba en la carta. El primo mayor de Amity lo había pensado todo.

Roman se pasó una mano por el pelo, horrorizado por su situación. Esta no era la forma en que había esperado proponerle matrimonio a Amity en absoluto.

La miró. Tenía la cara cubierta y parecía estar en una especie de pánico. Amity aún no había leído toda la carta. Se había detenido en el punto donde se exigía su regreso al seno familiar. Podría fingir que Fairbridge no lo estaba forzando, pero esa sería una forma deshonesta de comenzar su vida matrimonial.

No tenía más opción que proponerle matrimonio ahora, aunque lo hubiera planeado de todos modos.

Se acercó a su lado y colocó la carta en su regazo.

—Necesitas leerla toda.

—¿Por qué? Solo va a empeorar, ¿no?

—Espero que no lo pienses así —murmuró, pero no tenía muchas esperanzas.

Se hundió en el asiento opuesto para observar a Amity leer todas las palabras. Sus ojos se agrandaron, su mirada se dirigió a él varias veces, y luego volvió a la carta mientras continuaba leyendo. Debió haberla leído tres veces antes de volver a dejarla.

—¿Gretna? Seguramente no podría saber sobre nosotros.

—Lo sabe.

—Pero eso significa...

—En efecto.

—Lo siento mucho —dijeron ambos al mismo tiempo.

Roman negó con la cabeza.

—Esta no era la forma en que quería que fuera para nosotros.

—Ni yo. Deberías irte.

—¿Irme?

Parecía estar al borde de las lágrimas.

—Nunca quise que te sintieras obligado por honor a proponerme matrimonio.

Él entrecerró los ojos.

—¿Qué hay de estar obligado por amor?

Ella se enderezó en su silla.

—¿Qué?

—Seguramente debes haber sospechado que tenía un propósito oculto al venir a buscarte. Me he preocupado por tu desaparición y, al encontrarte finalmente, descubrí una clara renuencia a dejarte de nuevo —admitió, deslizándose de rodillas para cruzar la corta distancia entre ellos. Tomó su mano y besó sus dedos helados—. Sé que apenas nos conocemos lo suficiente para hablar del futuro, pero me siento completamente obligado a asegurar tu continua felicidad. Si un matrimonio conmigo te hará feliz, entonces estoy de acuerdo en que deberíamos casarnos, y no es porque tu primo sospeche de mí. He estado considerando formas de abordar el tema desde que te vi de nuevo.

Amity lo miró fijamente.

Él hizo una mueca.

—Si tu respuesta va a ser no, lo entiendo completamente. Explicaré que nunca me quisiste cuando vaya a visitar al nuevo duque para ofrecer mis condolencias. No tienes que preocuparte por mis sentimientos en esto. Sospecho que son bastante unilaterales.

Su corazón latía con fuerza mientras Amity se movía, extendiendo la mano para acariciar su mejilla.

—Mi esposo es un sinvergüenza... y algo idiota también. Por supuesto que quiero casarme con él. Lo amo. He estado esperando, temiendo el día en que anunciara que me dejaría.

Roman contuvo el aliento, y luego el alivio lo inundó mientras asimilaba su temblorosa sonrisa. Presionó su frente contra la de ella, asombrado por sus palabras.

—Nunca te dejaré. Te amo mucho más de lo que jamás creerías posible.

—Y yo te amo a ti —susurró ella, besándolo profundamente. Pero luego se apartó para encontrar su mirada—. ¿Qué hay de esa finca? Todos esos planes que estabas haciendo para una futura vida familiar allí.

—Eran señuelos para que expresaras una opinión sobre la casa, y sobre hacer que nuestro matrimonio fingido se volviera real. Creo que quizás fui demasiado sutil —hundió los dedos en su cabello, levantando su rostro para más besos—. La casa podría ser para nosotros si quisieras hacer nuestro hogar aquí. Podría ser muy feliz viviendo aquí como en cualquier otro lugar, realmente. Mientras pueda ver tu rostro sonriente todos los días, no tengo una opinión firme sobre el tema.

Sus dedos se deslizaron también en su cabello.

—Me gustó hablar sobre la casa y discutir su reparación, pero no quiero que vivamos aquí.

—Entonces, ¿nos vamos a casar?

—¡Sí... sí! Nos vamos a casar, y en Gretna Green también —prometió, llenándole el rostro de besos—. Y no necesitas comprar una finca para que vivamos. Tengo una dote, y eso incluye propiedades.

Nunca había preguntado a nadie sobre los detalles de su dote, pero siempre supo que existía una.

—¿Qué tipo de propiedad? ¿Una pequeña cabaña en algún lugar?

—No. No tan insignificante como eso. La casa de la ciudad en Londres es mía por derecho de herencia. Mi abuela me la dejó. George intentó impugnar el testamento porque ha codiciado la casa de la ciudad durante años.

—¿Qué casa de la ciudad?

—Aquella en la que vivía cuando me arruinaste —le dijo, sonriendo de oreja a oreja—. Una vez que quedó claro que no la obtendría, obtuvo la aprobación del difunto duque y simplemente tomó el control de su administración, a pesar de mis protestas de que yo era más que capaz. Esperaré que mi esposo les dé a él, a todos, sus órdenes de marcha muy pronto. Durante demasiado tiempo la familia ha tenido la ventaja, George fingiendo que poseía algo que siempre fue mío. Será mi mayor deleite ver a mi muy amado esposo escoltarlo a él y a su esposa hasta la puerta y cerrársela en la cara.

Roman se echó hacia atrás riendo y se dio una palmada en la rodilla.

—Pensará que me casé contigo para extraer una última venganza sobre él.

Amity se encogió de hombros. —Esta vez es mi venganza, y George se merece todo lo que le espera por cómo me ha tratado.

—No podría estar más de acuerdo —Roman hizo una reverencia—. Entonces haré lo que mi esposa ordene y me desharé de los intrusos tan pronto como tenga la oportunidad.

—La venganza más dulce imaginable tendrá que esperar, desafortunadamente, hasta después de la boda. Cuando mi primo reconozca nuestro matrimonio como legítimo, George quedará sin poder, si es que no lo está ya sin el apoyo del difunto duque. Pero te advierto, nunca nos libraremos de ellos. ¿Qué opinas de Melody?

—¿Quién? —Roman negó con la cabeza. Qué tonto había sido al suspirar por una mujer tan poco adecuada para él. Pero, por otro lado, si no lo hubiera hecho, quizás nunca habría conocido a Amity ni habría tenido la oportunidad de enamorarse de ella. Y se había enamorado tan completa y absolutamente que apenas podía recordar lo que una vez sintió por su cuñada. Respiró hondo y sonrió—. Con el viejo duque muerto, George estará en su momento más peligroso.

Amity asintió. —Pero como dices, el nuevo duque me prefiere a mí por encima de todos los demás en la familia. Ya nos ha dado su bendición para casarnos al sugerir que nos desviemos a Gretna Green.

—Entonces ya está. Somos marido y mujer.

—Casi. Hay un pequeño asunto de formalidades que atender.

Roman dejó caer la carta al suelo, separó las piernas de Amity y se colocó entre sus muslos. —La primera tarea... —Tomó su mano—. Mi amor.

—Guapo —respondió ella con un guiño pícaro.

Él se rio. —Amity Sweet, vengo ante ti hoy para pedir tu mano en matrimonio. Deseo amarte y apoyarte todos los días de tu vida. Vivir y amar contigo mientras ambos tengamos fuerzas, y más allá de eso también.

Lágrimas de alegría cayeron de sus ojos. —Me sentiría muy honrada de aceptar, señor.

Roman limpió sus lágrimas con los pulgares y luego se acercó para besar sus labios. —Nunca volveré a dejarte escapar.

Amity lo abrazó repentinamente, con los brazos apretados alrededor de su cuello. —Apenas puedo creer que realmente serás mío.

—Créelo. —Se puso de pie, llevándola consigo. La hizo girar en círculos lentos, haciéndola reír a carcajadas. Lentamente, la dejó en el suelo—. Partiremos mañana a primera hora hacia Gretna Green, pero ahora mismo siento la necesidad de compartir nuestras buenas noticias con los aldeanos.

—No puedes decirles que nos vamos a casar. Ya creen que lo estamos —le advirtió, deteniéndolo.

—Oh, lo sé, pero se mueren por saber de nuestra reconciliación. Demostremos que estamos enamorados y que nunca más pretendemos separarnos. También te dará la oportunidad de despedirte. Puede que nunca volvamos a pasar por aquí.

—Oh, sí. Me gustaría despedirme de bastantes personas —dijo ella con entusiasmo.

Encontró su chal y se paró frente a un espejo. Roman se arrodilló detrás de ella, metió las manos bajo sus faldas y la ayudó a quitarse los pantalones de él que aún llevaba puestos. Se demoró allí, acariciando sus muslos antes de ponerse de pie, riendo por la forma en que los ojos de ella brillaban de deseo.

—¿Te he mencionado lo tentadora que eres?

—No me importaría volver a escucharlo.

Se acercó a su oído para susurrar: —Quiero llevarte de vuelta a la cama.

Ella arqueó las cejas. —¿Qué hay de los aldeanos? Fue tu sugerencia salir de nuevo.

Él gimió. —Sí. Ellos primero, y luego serás toda mía.

Se mantuvo atrás mientras ella se abanicaba las mejillas encendidas y luego se arreglaba el cabello que se había soltado de las horquillas, luciendo una sonrisa burlona.

Le colocó el chal sobre los hombros y le ofreció su brazo. —Vamos, mi reina.

Ella se rio de eso. —Una reina empañada.

—Empañada por mí, algo a lo que nunca debí haber accedido pero que ahora no puedo lamentar —murmuró, y luego la condujo afuera.

Los caballos estaban pastando donde los habían dejado, y recogieron las riendas para llevarlos de vuelta al posadero y los establos.

Amity se volvió hacia él. —¿Cómo nos iremos de aquí si solo tienes un caballo?

—Le pagaré a alguien para que avise a mis cocheros de que los necesitaremos mañana.

Amity le abrazó el brazo. —Podríamos cenar en la posada esta noche también, si tienes monedas de sobra.

—Una buena idea. —La miró a los ojos—. Probablemente no deberíamos aventurarnos juntos a tu cocina de nuevo. Nunca volveré a ver una mesa de trabajo robusta de la misma manera. ¿Quién sabe lo que podríamos hacer allí de nuevo esta noche?

—Ningún mueble está a salvo con nosotros cerca. —Se rio estrepitosamente de su propio chiste, y luego le apretó el brazo—. Estoy tan contenta de haberme impuesto a ti.

—Yo también lo estoy. —Miró las manos de ella—. Nunca imaginé que enamorarse podría ser tan condenadamente fácil.

—¿Ni siquiera con...?

Él negó con la cabeza. Melody lo había mantenido a distancia. Amity parecía no poder acercarse lo suficiente nunca. Siempre lo estaba tocando. —Nunca ha sido así con nadie.

Mientras caminaban lentamente hacia la posada del pueblo, permitiendo que Amity saludara a los residentes con los que se había hecho amiga, parecía que todos aprobaban su reconciliación. Roman consideró que era una suerte haberla encontrado, y la sensación de felicidad vertiginosa solo creció cuando se encontró con su mirada una y otra vez.

Casarse con Amity era lo correcto. Por fin había encontrado su amor eterno y nada volvería a separarlos jamás.


EPÍLOGO


Semanas después

—Todo va a salir bien —le prometió Roman a Amity antes de bajar del carruaje de viaje, frotándose las manos con entusiasmo. La sonrisa en su rostro era contagiosa, y Amity había descubierto que su nuevo esposo siempre esperaba que las cosas salieran de la mejor manera. El ejemplo más obvio que citaba era el hecho de que arruinarla había sido lo mejor que había hecho en su vida. Amity había entendido su punto de vista en ese aspecto. Parecía haber capturado a un hombre bueno pero travieso en la cama como marido.

Luchando contra la aprensión que no se atrevía a dejar que la dominara, se acercó a la puerta del carruaje y puso su mano en la de él.

—Esperemos que la mayoría de la familia se sienta igual al vernos juntos.

—Si causan problemas, nos iremos, te lo prometo —le aseguró Roman. Él había demostrado durante su viaje sin parar a Escocia y de vuelta que siempre consideraría sus sentimientos primero. Ella sabía que nunca permitiría que George volviera a levantarle la mano.

Bajó del carruaje y miró hacia la vasta fachada del Palacio Ravenswood. La residencia en Somerset del Duque de Ravenswood estaba construida para intimidar. Sin embargo, había un extraño consuelo en saber que había sido convocada aquí por el nuevo duque como su invitada especial.

—Esperemos que el duque esté de buen humor.

—Eso podría ser pedir demasiado —murmuró Roman en voz baja—. Esperemos que esté de humor justo en su lugar.

—Es poco probable, dado lo que debe estar enfrentando adentro —se detuvo un momento, reuniendo su determinación y alisando sus faldas negras alrededor de sus piernas. Se habían detenido en su viaje después de casarse solo para abastecerse de un guardarropa de luto negro, para poder honrar el fallecimiento de su tío—. Ahora que es el duque, las tías y tíos lo estarán molestando.

Roman los dirigió hacia las escaleras.

—¿Para qué? ¿Dinero? ¿Concesiones?

—Para casarse, por supuesto. Le arrojarán mujeres adecuadas para ellos día y noche —negó con la cabeza—. A veces me pregunto si hay una mujer en el mundo que pueda gustarle. No es el hombre más fácil.

—Hmm, podrías tener razón en eso, mi dulce.

Roman pasó el brazo de ella por el suyo un poco más apretado y la condujo escaleras arriba.

El mayordomo de Ravenswood estaba esperando frente a la puerta y le sonrió ampliamente.

—Bienvenida de nuevo, señora Crawford. Señor Crawford, bienvenido. Su gracia los ha estado esperando desde hace tiempo. Se han preparado habitaciones para su llegada durante los últimos días. Su equipaje será llevado arriba de inmediato.

Roman se inclinó hacia el mayordomo.

—¿Es ampliamente conocido que se nos espera?

—No, señor —el mayordomo guiñó un ojo—. Su gracia no es conocido por confiar en muchos miembros de la familia.

Roman intercambió una larga mirada con ella y luego sonrió.

—Esto sin duda será divertido.

Entraron al vestíbulo vacío para encontrar que el negro del luto había sido colocado por todas partes. Pero Amity podía escuchar el bullicio de docenas de voces en algún lugar no muy lejano. Se volvió hacia el mayordomo.

—¿Está toda la familia aquí?

—Hasta el último —asintió el mayordomo—. Su gracia se sentirá aliviado de tener a alguien a quien pueda delegarle ciertos asuntos por fin.

Amity lanzó una mirada a Roman, quien asentía como si supiera algo.

—¿Qué significa eso?

—Estoy seguro de que su gracia lo explicará a su debido tiempo.

Amity se acercó un poco más a su marido.

—Han pasado semanas desde que mi tío falleció. Al menos algunos de ellos deberían haberse ido a casa ya.

—Los percebes y los parásitos no pierden tiempo en adherirse a un nuevo navío y arraigarse. El nuevo duque sin duda necesitará nuestra ayuda —advirtió, dándole palmaditas en la mano—. Pero esperemos a ver qué tiene que decir cuando nos presentemos.

Ella tragó saliva, agradecida por su apoyo, y siguió al mayordomo hacia la parte trasera de la propiedad, ardiendo de curiosidad ella misma ahora.

—El estudio ducal está por aquí —susurró, ya que Roman nunca antes había visitado la finca.

Al entrar, encontraron a Stratford de pie en el centro de la habitación, y a sus tres hermanos con él. Stratford pareció ser el único sorprendido de verlos juntos... pero lentamente sonrió.

—Están casados y no un momento demasiado pronto.

Cruzó la habitación y abrazó a Amity.

—Prima, te ves radiante. Felicidades por poner de rodillas al mejor hombre que conozco.

Luego Stratford se volvió hacia Roman, y su sonrisa desapareció por completo.

—¡Mi primo! Cómo se atreve, señor.

Roman no respondió de inmediato, pareciendo tomar la medida de Stratford primero antes de hablar.

—Ella me lo pidió amablemente.

En realidad, Amity había suplicado ser arruinada, pero no le importaba que él omitiera esa parte de su cortejo. Era algo romántico que después de una noche juntos, él no hubiera podido olvidarla.

Stratford entrecerró los ojos y luego golpeó fuertemente a Roman en el hombro.

—Dios mío, George va a desmayarse o explotar cuando los vea juntos.

—Todos lo harán —dijo Jasper Sweet, acercándose para besarla en la mejilla.

Nash se acercó y les hizo una reverencia.

—El duque ha estado esperando su llegada con bastante impaciencia.

Amity dirigió su atención al nuevo Duque de Ravenswood mientras se acercaba a ellos. No le sorprendió que pareciera completamente inalterable, a pesar de llevar más joyas de las que ella le había visto usar antes. Cuando se acercó lo suficiente, Amity hizo una profunda reverencia. Era el mismo hombre, pero ahora también era un duque.

Ravenswood le hizo un gesto para que se levantara.

—¿Lista para enfrentar a tu hermano?

Amity casi se desplomó de pavor, pero con Roman a su lado, sosteniéndola firmemente del codo, sabía que ahora estaba más segura que nunca alrededor de George.

Sin embargo, Ravenswood la apartó de su marido y le rodeó el brazo con el suyo, antes de llevarla afuera hacia el cuadrado del jardín con setos donde debía estar reunida toda la familia, dado el creciente ruido.

El nuevo duque se inclinó hacia ella.

—¿Disfrutaste tu viaje?

—Seco, en su mayor parte.

—Me refería al viaje hacia el matrimonio —murmuró Ravenswood—. Crawford no fue el hombre más fácil de distraer de su misión singular, ¿verdad?

Ella miró a su primo y notó que estaba luchando por contener una sonrisa.

—No, no lo fue. ¿Cómo supiste que fue él quien me arruinó?

—No lo sabía. No al principio, pero no se lo digas. Sin embargo, prima, cualquiera que te observara y realmente te conociera, seguramente podía ver que favorecías a Crawford por encima de todos. Por supuesto, George se interpuso en tu camino, como de costumbre.

Ella lo miró boquiabierta.

—Pero nunca habíamos hablado antes de esa noche.

—Sí, y algún día debo preguntarte cómo iniciaste la conversación que llevó a tu ruina. Crawford ha estado enfrentándose a tu hermano con tanta determinación durante el último año que comenzaba a alarmarme. Y luego simplemente se detuvo.

—¿Así que solo adivinaste?

—No me equivoqué al final, ¿verdad? —murmuró el nuevo duque—. Después de que te fuiste de Londres, toda la pelea pareció abandonar a Crawford. Tenía esa mirada perdida y desolada en sus ojos, y tampoco prestaba atención a otras mujeres.

—Así que arreglaste que descubriera mi ubicación.

—Parecía lo sensato. Si tú lo querías, y él te quería a ti, tendrían una oportunidad.

Amity jadeó.

—Primo, nunca supe que eras tan romántico en el fondo.

Ravenswood resopló.

—No tiene nada que ver con el romance y todo que ver con qué rostro deseo ver en mi mesa de comedor. Cuando volvamos a Londres, me gustaría que actuaras como mi anfitriona hasta que me case.

—Pero las tías siempre han...

—Tengo poco interés en lo que quieren esas viejas entrometidas. Ahora estoy yo al mando, no ellas. Las cosas serán diferentes. Mejores.

—Sí, su gracia.

—Y espero que sigas llamándome por mi nombre cuando estemos a solas. —Le dio una palmadita en la mano justo antes de que llegaran a la abertura del seto—. Por cierto, bienvenida a tu desayuno de bodas. He tenido que planearlo en secreto yo mismo, así que solo unas pocas almas de confianza del personal saben realmente cuál es la ocasión.

Se detuvo en el hueco del seto, mirando un mar de mesas cubiertas con manteles blancos, una abundancia de flores y relucientes cubiertos de plata. Al fondo había una pequeña plataforma elevada donde los músicos estaban de pie, sosteniendo instrumentos. Inmediatamente se sentaron y comenzaron a tocar un trino musical.

La familia había estado de pie a un lado, ferozmente enfrascada en hablar lo más alto que podían entre sí. Al escuchar la música, se quedaron en silencio y miraron alrededor.

Cuando todos los ojos se posaron en Amity, casi se derrumbó por la desaprobación que cruzó cada rostro vuelto en su dirección. Ravenswood levantó su mano hasta sus labios y besó el aire sobre ella antes de apartarse. Roman ocupó su lugar suavemente y le rodeó el brazo con el suyo, mostrando el anillo en su dedo.

Ravenswood se movió frente a ellos.

—Damas y caballeros, estoy seguro de que se unirán a mí para dar la bienvenida al Sr. y la Sra. Roman Crawford a su desayuno de bodas. También estoy seguro de que se unirán a mí para desear lo mejor a la feliz pareja.

—¡Un cuerno haré eso! —bramó George, abriéndose paso a empujones entre las tías, tíos y primos para llegar hasta ellos antes que nadie más pudiera.

Amity se encogió por dentro pero se obligó a mantenerse erguida. Le había contado a Roman cómo se comportaba su hermano a puerta cerrada, y él había jurado defenderla con igual violencia si fuera necesario.

—¡Este matrimonio es ilegal! Protesto.

—¿Quién más protesta por la unión que he arreglado? —El nuevo duque se dirigió tanto a la reunión como a George—. Yo, por mi parte, creo que es una decisión sensata. Crawford ciertamente puede permitirse una esposa y ha sido un amigo cercano de la familia durante muchos años.

—¡No mío! —bramó George, agitando el puño—. ¡Ha hecho todo lo posible por arruinarme!

—No recuerdo tal cosa —respondió Ravenswood en una descarada mentira—. Si tus inversiones y demás han fracasado, es por tu propia culpa. Deja de lloriquear.

—¿Qué hay de su ruina? —gritó alguien desde atrás. Esa voz era la de Melody, por supuesto. El primer amor de Roman sacando a relucir el desagradable pasado. Amity a menudo se había preguntado si su cuñada había disfrutado en cierto modo el evidente sufrimiento de Roman y sus actos de venganza. ¿Habría pensado que Roman la lloraría para siempre y nunca se casaría con nadie?

Miró a Roman, y cuando él asintió, se acercó al lado de su primo y sonrió a los reunidos. Una vez habían discutido cómo responder a esta pregunta si alguna vez se planteaba. Mentiría, pero daría una respuesta que no era para nada descabellada.

—En realidad no fui arruinada. Estaba secretamente comprometida con Roman en ese momento.

Estar comprometida hacía una gran diferencia para bastantes en la familia.

Un jadeo de asombro recorrió toda la reunión, y los ojos de George se desorbitaron.

—¡Eso es mentira!

—No, eso no es posible —insistió Melody, abriéndose paso groseramente entre la multitud de la misma manera que lo había hecho su marido y deteniéndose frente a ella. Melody dirigió su mirada a Roman—. No es cierto. No puede ser.

Amity mantuvo su atención en su hermano, a quien consideraba el más peligroso de la pareja.

—No dije nada entonces porque sabía que rechazarías su petición. Luego huí para esperarlo a que se reuniera conmigo. Nos casamos en Gretna Green para evitar tu desagrado.

Roman le rodeó la espalda con el brazo, asintiendo, mientras los miembros más jóvenes de la familia apartaban a George y los inundaban de felicitaciones, especialmente sus primas, que la acribillaron a preguntas sobre cómo habían llevado a cabo su romance secreto bajo el escrutinio de las tías.

Roman permaneció a su lado durante todo el interrogatorio directo, susurrándole de vez en cuando comentarios escandalosos al oído que la hacían sonrojar intensamente. Finalmente, las tías y los tíos se acercaron a felicitarlos, algunos todavía con mucha frialdad. Pero a medida que el nuevo duque mencionaba repetida y casualmente la magnitud de la riqueza de Roman y su interés en las inversiones, su constancia y larga amistad, las sospechas se fueron desvaneciendo.

—Tengo una propiedad sin vínculo que a tu marido podría interesarle, si está dispuesto a invertir —le susurró el tío Henry, apartándola de los demás por un momento—. Pero guárdatelo para ti. Tu hermano lleva años intentando que se la ceda por mucho menos de lo que vale.

El tío Henry no tenía hijos varones que heredaran, pero sí un par de hijas solteronas, ya pasadas de su mejor momento, a las que debía mantener. La tierra se estaba volviendo demasiado grande para que él la administrara y venderla aseguraría que hubiera dinero para que sus hijas heredaran algún día. Además, la propiedad compartía frontera con la finca ducal, lo que la convertía en una ubicación privilegiada para una futura expansión. Era un lugar hermoso y Amity siempre había disfrutado de sus visitas allí.

—Se lo haré saber, y quizás podamos visitarte allí pronto —susurró ella.

—Lo estaré esperando —la felicitó de nuevo y se alejó.

Roman rápidamente la envolvió en sus brazos.

—Tu hermano está frunciendo el ceño como una tormenta al margen. No... ahí va, arrastrando a su esposa con él. Cielos, realmente parecen perfectamente compatibles en su mal humor.

Ella se giró en sus brazos.

—¿Cómo te sientes ahora, después de verla de nuevo como un hombre casado?

—Aliviado, para ser honesto —prometió él, inclinándose para frotar su nariz contra la de ella—. Nunca fui tan feliz antes de conocerte realmente.

Ella se rio.

—Así que eso es todo entonces.

—No tan rápido. Aún queda un asunto por discutir. ¿Crees que el duque nos habrá puesto en habitaciones contiguas?

Amar a Roman le había enseñado que el lugar donde se amaban rara vez importaba. Mientras pudiera ser traviesa con él, no le importaba dónde se encontraran.

—Si espera mi ayuda, más le vale habernos puesto en la misma.

Roman sonrió, atrayéndola lo suficientemente cerca como para besarla.
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